




















ES ENCONTRARSE 
CON EL PROPIO ESTILO. 
EL ESTILO MUÑOZ. 


Un estilo que sale de lo común. Inspirado en las tendencias europeas 
pero fielmente adaptado a nuestro particular estilo. 








Los más memoriosos recuerdan la le¬ 
jana mañana de 1918 en que Buenos 
Aires se cubrió de nieve. A todos nos han 
contado aquella blanca historia probable¬ 
mente agrandada a través del tiempo y 
la memoria. Tema obligado en las tardes 
de frió. Evocación necesaria con que los 
dulces abuelos ilustraban sus relatos jun¬ 
to a| calor del hogar. Quizás con unos co¬ 
pos de más, aquello fue más o menos 
así: Buenos Aires silenció su maquinaria 
de palabras bajo la nieve. Pero para los 
que no lo vimos fue apenas una nostal¬ 
gia imposible, una magia que siempre le 
fue negada a esta ciudad húmeda y gris. 

Quizás la nieve elija donde caer, sobre 
los techos de tejas de Santiago de Com 
póstela o sobre las pizarras de París. La 
nieve que cae sobre un señor que cruza 
un puente sobre el Sena no sólo lo cu¬ 
bre, lo adorna de hipotéticos peces, lo 
transforma en parte de un paisaje pre¬ 
visible. Acá en Buenos Aires apenas si 
tenemos unos pocos barrios para que 
pueda dejarse caer a gusto. El 16 de 
julio la nieve probablemente se extravió 
de su itinerario. Primero fue en Mar del 
Plata, como para que nos fuéramos acos¬ 
tumbrando a la idea. Por la tarde unos 
tímidos copos comenzaron a caer blanda¬ 
mente sobre esta ciudad descreída que 
de pronto se detuvo para ponerse a so¬ 
ñar. Fueron tan sólo unos minutos, un 
relámpago de magia que envolvió de blan¬ 
co las calles grises ateridas. Fueron 
tan sólo unos minutos que bastaron 
para unirnos a todos en la contemplación 
de un fenómeno inusitado. Y Buenos Ai¬ 
res fue bajo la nieve, como ese poema 
de amor hecho en "graffiti” que una pare¬ 
ja de novios garabateó sobre una pared 
descascarada. Dentro de muchos años 
quizás diremos a nuestros nietos: "La 
tarde de julio de 1975 nevó en Buenos 
Aires—" La nieve y el mar. Un a conjunción casi imposible se dio sorpresivamente en Mar del Plata. 





su día blanco. 








EN RIO DE JANEIRO, EN MADRID 
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ESTA ES, MINUTO A MINUTO, LA CRONOLOGIA DE LA 
PARTIDA DE JOSE LOPEZ REGA, QUE ABANDONO EL 
PAIS EL SABADO A LA NOCHE DESPUES DE UN DIFI¬ 
CIL PROCESO QUE SE INICIO EN PLAZA DE MAYO EL 
27 DE JUNIO DURANTE UNA MANIFESTACION. 
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LOPEZ REGA LLEGA A PUERTA DE HIERRO 

El ex ministro de Bienestar Social acaba de arribar a la quinta 17 de Octu¬ 
bre, en Puerta de Hierro. Lo acompañó a Madrid una comitiva de seis cus¬ 
todios. Afuera, toda la prensa de la capital española esperaba novedades. 











“POR FAVOR, PERIODISTA, NO SEA PESADO. . 

Desde el coche que lo lleva a Puerta de Hierro. José López Rega responde a las pre¬ 
guntas de nuestro corresponsal Esteban Peicovich. Las preguntas van y vienen hasta 
que una de ellas lo Irrita y contesta: “Por favor, periodista, no sea pesado". 






























mi osé López Rega llegó por fin a Madrid. 
Volvió Barajas a ser el escenario de otro 
recodo de su currículum y sesenta perio¬ 
distas a verificarlo mediante un reportaje 
que discurrió furtivo, violento, oscuro. Un 
total de 45 minutos empezados al abrirse 
la portezuela VIP del avión brasileño que 
lo trajo y que terminó en el portón de la 
casa que por ser de Perón nadie suponía, 
a esta altura de la historia, que habría de 
recibir precisamente a este huésped. Pero 
así fue y es todavía así. 

Todo se inició con una guardia fantas¬ 
mal de 50 horas que "Gente'’ abrió el sá¬ 
bado último desasistido de esos mil re¬ 
sortes que se necesitan cuando la presa 
periodística está a 10.000 km y no da se¬ 
ñales de vida. Durante el domingo, quince 
aviones (ocho de linea y siete particulares 
venidos de París) quedaron detectados y 
chequeados. Pero nada. Hasta que el res¬ 
to de un informe dio sobre la noche una 
pista más concreta: no en el hotel Copa- 
cabana sino en el domicilio del director 
de Télam en Río de Janeiro estaba hos¬ 
pedado López Rega en Brasil. Y segura¬ 
mente por pocas horas, ya que para un 
aparato de Varig alguien había reservado 
pasajes a su nombre a fin de que lo tra¬ 
jera en el vuelo 742 que saldría del llu¬ 
vioso domingo carioca para intentar in¬ 
filtrarse sin huella alguna en el mediodía 
del lunes de Madrid. A esa hora e l cua¬ 
dro, profesional, no podía ser más desola¬ 
dor: cierre de la revista en puerta, reloj en 
contra, ninguna confirmación de Varig y 
otros etcétera más. Casi sonámbulo, el 
rastreo —y alguna seducción— nos lleva¬ 
ron hasta la nómina de los quince pasa¬ 
jeros del indescifrable avión brasileño. En 
esa lista algo faltaba y otr 0 intrigaba. Y 
a sólo una hora de la llegada del aparato 
se acrecentó el desconcierto: no había en 
el registro ningún López Rega. Aunque sí 
aparecía "elemental Watson” como botón 
de muestra. Camuflados tras el indicativo 
"Cero uno-Madrid-Vip-Argentinian Diplo- 
matic-Stop” surgían los apellidos Aguirre 
y Almirón. Este último resultaba clave su¬ 
ficiente por tratarse de un hombre ligado 
hasta el hueso con la custodia personal 
y las actividades del esperado viajero. Por 
lo demás ningún otro indicio en Barajas, 
ni un solo funcionario de la embajada Ar¬ 
gentina en las cercanías y, desde esa ma¬ 
ñana, una ausencia de Madrid que aquí se 
midió no por su apariencia sino como 
maniobra coyuntural: la del embajador 
Campano. Tampoco merodeaban por la es¬ 
tación aérea las caras de los integrantes 
de la guardia que López Rega solicita te¬ 
ner aquí y que fueron vistos por última 
vez en noviembre del año pasado al ser 
llevados los restos de Eva Perón. Pero a 
partir de las doce una invasión de perio¬ 


distas despejó la niebla de la noticia. 
Pero vayamos a los hechos. 

A las 13.30 el avión de Varig —listado 
azul— se detuvo a 200 metros del edi¬ 
ficio principal, mientras con 50 grados de 
calor en la pista llegamos hasta el pie de 
la escalerilla y aguardamos como en misa. 
Clima de Román Polansky cuando la por¬ 
tezuela chirrió hasta dejar ver (traje azul, 
maletín, pilotín y llamativo cilindro de 
cartón en la mano) a José López Rega, 
allí parado y solo. Su imagen duró un se¬ 
gundo, pues de inmediato, junto a los 
"diplomáticos" Aguirre y Almirón, pisó la 
pista donde “Gente” fue la primera en 
abordarlo. 

Desde ese instante hasta su llegada a 
Puerta de Hierro el reportaje se hizo a 
pedazos, intermitente, en medio de un 
sprint ruidoso en donde por momentos 
vencían los codos profesionales de sus 
tres acompañantes, y en otros, el único 
periodismo posible en ese marco: el del 
ping-pong. Fue así que comenzaron a de¬ 
sarrollarse las siguientes etapas grabadas 
por "Gente” y que confieren a este repor¬ 
taje carácter de exclusivo. 


Primera etapa (escalerilla del avión). 

Gente: —López Rega, ¿qué le pa¬ 
sa? ¿A qué viene a Madrid? 

López Rega: —Vengo en calidad 
de enfermo, a curarme. Estoy bastante 
jorobado. 

Gente: —¿Está mal de salud? 

López Rega: —Hace mucho que 
ando mal. Y por eso me retiré. 

Gente: —¿Habrá que hospitali¬ 
zarlo? 

López Rega: —No creo. Es una 
diabetes que tengo que tratar. Tengo que 
hacer mi tratamiento y además algunos 
contactos en Europa- 


Segunda etapa (a bordo del autobús que 
atravesaría la pista con un turbulento cho¬ 
que entre periodistas españoles y los tres 
guardaespaldas. Uno de éstos estuvo a 
punto de recibir el golpe de una máquina 
en la cabeza cuando el fotógrafo madrile¬ 
ño a quien empujara le espetó: “¿Qué se 
cree Ud.? ¿Piensa que en España va a ser 
lo mismo?” De allí en más empellones, gri¬ 
tos y algunos caídos en el piso del bus). 

Gente: —¿Irá a Puerta de Hierro? 
López Rega: —sí señor. 

Gente: —Fíjese en esta situación 


ahora, en esta pelea. ¿Por qué no la detie¬ 
ne? ¿Por qué no hace un arribo normal? 

López Rega: —Yo no tengo na¬ 
da que decir. No me pregunte más. 

Gente: —Estoy aquí para eso. ¿En 
qué carácter viene ahora Ud.? 

López Rega: —Vengo como ami¬ 
go de España. Y a trabajar. 

Gente: —¿Se va a quedar mucho I 
tiempo? 

López Rega: —Depende. Y no 
me pregunte más. porque no le voy a de- i 
cir nada. 

Gente: —¿Vendrá también la presi¬ 
dente? 

López Rega: —No sé. Eso de-, 
pende. Tiene mucho trabajo allí. 

Gente: —¿Cómo dejó el país? 

López Rega: —Lo dejé bien. 

Gente: —¿Y por qué entonces la 
Argentina se quejó tanto de Ud.? 

López Rega: —¿y usted por qné 
no lee los diarios y se informa mejor? I 

Gente: —No se escape. ¿Por qué se 
quejó y se sigue quejando de Ud. la Argén- | 
tina? 

López Rega: —Porque siempre! 
hay gente que no está conforme. Hay 
gente que está conforme y gente que no 
lo está. 

Gente: —¿Pero es una mayoría la 
que está desconforme con usted? 

López Rega: —No. Es al revés. I 

Gente: —¿Y cómo sucedió lo que 
sucedió? 

López Rega: —Ustedes lo sa¬ 
brán, ya que son los que informan. 

Gente: —¿Pero deben saber los 

que hacen el país? 

López Rega: —No sé. Le dije 
que no tengo nada que decir. 


Tercera etapa (ascendiendo la escale¬ 
ra mecánica que lleva a la oficina de la 
Aduana). 

Gente: —¿Cómo está la salud de 

la señora presidente? 

López Rega: —Muy bien. Can- 
sada. Con mucho trabajo, pero muy bien.j 

Gente: —¿Ella piensa viajar? 

López Rega: —No tengo la me¬ 
nor idea. Depende de cómo vaya el tra- 
















bajo. Bueno.. . muchachos, que lo pasen 
bien. Les ruego que me dejen en paz. 


Cuarta etapa (en el gran hall del pri¬ 
mer piso). 

Gente! —¿Por qué no me dice qué 
es lo que va a hacer ahora? 

López Rega: —Tengo otro tra¬ 
bajo. Un trabajo distinto. 

Gente! —¿Se siente exiliado? 

López Regar —No. No soy un 
exiliado. Soy embajador, ¿no ve? (Y mues¬ 
tra el tubo de cartón). 

Gente! —¿Qué tiene adentro? 

López Rega: —Mis credenciales 
como embajador. 


Después de pasear per Río de Janeiro, José López Rega 
llegó a Madrid y se instaló en la quinta 17 de 
Octubre. A su llegada, Esteban Peicovich, de GENTE, 
dialogó con él en forma exclusiva. Esto es lo 
que di¡o el ex ministro de Bienestar Social luego de 
abandonar la Argentina cerrando un trascendente 
capítulo de la historia política del peronismo. 

Por ESTEBAN PEICOVICH, corresponsal en Madrid. - Fotos: FERNANDO BAEZ. 


A partir de este momento el torbelli¬ 
no humano que viene como cayéndose 
desde qu e arrancó de la escalerilla del 
avión se agolpa en la puerta de salida 
donde una denuncia gritada por Jorge 
Cesarsky ("Policía, aquí hay hombres ar¬ 
mados. Deténgalos”) provoca un breve 
escándalo. Cesarsky, tras informar al po¬ 
licía, se escabulle, y éste, que había lla¬ 
mado a un superior, no tiene testigo vi¬ 
sible para aclararle lo ocurrido. Por fin 
López Rega y su comitiva abandonan el 
Aeropuerto ascendiendo a un taxi seat 
1500 chapa 911858. Un custodia del 
viajero se queda rezagado.. . 

Gente! —¿No sabe hacia dónde va 

López Rega? 

Custodia! —No sé, hermano. Te 
lo juro que no lo sé. Posta. 


López Rega: —¿Fue a Barajas? 
Policía: —sí. 

López Rega: —Qué macana. 

Nos saluda antes de ingresar, pero di¬ 
ciendo su última palabra: 

López Rega: —Bueno, ahora ya 
basta, no. Yo les voy a hacer mañana un 
memorándum para que ustedes, los pe¬ 
riodistas, lo tengan con todos sus deta¬ 
lles y así no se crean problemas. 

Gente: —¿Podemos fotografiarlo 

con la credencial que lleva allí? 

López Rega: —No, no; eso no. 

Gente: —¿Bueno, pero puede mos¬ 

trarlo como para que se vea bien? 

López Rega: —sí, cómo no, 

¿Está conforme ahora? 


Quinta etapa (Ya sobre el vista de 
Aduana que lo detiene pidiéndole e| pa¬ 
saporte, a lo que López Rega responde): 
“Lo tienen los muchachos”. 

Gente: —¿Qué muchachos? ¿Quié¬ 
nes son estos muchachos, López Rega? 

López Rega: —Están conmigo 
en todas las partes del mundo. 

Gente.* —Volvamos, López Rega. 
¿Embajador de qué es ahora? ¿Me puede 
especificar e| cargo? 

López Rega: —¿Por qué me pre¬ 
gunta tanto? Usted es un pesado. 

Gente: —No. Soy periodista. 

López Rega: —y bueno, eso ya 
es decir, ¿eh? 

Gente: —¿No hay políticos más 
pesados que los periodistas? ¿Y menos 
queridos? 

López Rega: —Claro que si. Eso 
es cierto. Por eso no pierda el tiempo 
conmigo. 

Gente! —¿Puede decirme qué pa¬ 

só con la triple A? 

López Rega. —Qué sé yo. Eso 
es un invento... 

Gente: —¿y usted no sabe nada 

de eso? 

López Rega! —Absolutamente. 

Gente: —¿Y lo que han denuncia¬ 

do los diarios del país y del mundo? 

López Rega: —Lo han hecho 
por decir cosas, nada más. Por eso sólo. 
Si yo tuviera algo que ver con la triple A 
no pasarían estas cosas, ¿no le parece? 


El automóvil negro con López Rega y 
sus guardaespaldas (adelante va Almiron 
con gafas) toma la carretera a Madrid se¬ 
guido por ocho automovilistas, todos ellos 
de periodistas. El de GENTE no se despren¬ 
de del taxi negro y con ventaja sobre el 
resto llega a Puerta de Hierro en el ins¬ 
tante que López Rega desciende. El portón 
verde Navalmanzano está cerrado, y mien¬ 
tras sus acompañantes se apresuran en 
dar aviso del arribo medíante el timbre, 
insistimos en dialogar. 


Séptima etapa. 

Gente: —¿Se va a mover por Eu¬ 
ropa? 

López Rega: —SÍ, en primer lu¬ 
gar vengo con una misión para Europa. 
Tengo que hablar con mucha gente. 

Gente: —¿En qué países? 

López Rega: —Habrá que tra¬ 
tar. A medida que vaya viendo, lo sabré. 
Italia, Libia. Veré. Pero iré por toda Eu¬ 
ropa. 

Gente: —¿Lo hará con qué rango? 

López Rega: —Ahora le diré. 
Vengo con rango de embajador y en mi¬ 
sión especial encomendada por la señora. 

(Ahora aparece un policía de los que 
custodian la finca "17 de Octubre” y Ló¬ 
pez Rega, como si fuera un visitante, se 
acerca y le dice): 

López Rega: —Buenos días. 
¿Está el,señor Vanni? 

Policía: —No, no ha llegado. 


Y punto. Giró como automatizado, y 
comenzó a caminar hacia la casa de Pe¬ 
rón. Sus tres custodias al lado y tres me¬ 
tros atrás el chofer Dionisio Calvo que 
lo había traído desde Barajas. El mismo 
López Rega sacó de su bolsillo las pese¬ 
tas necesarias, y pagó. 


Octava etapa. 

Gente: —¿Cuánto salió el viaje? 

Taxista: —Me pagó por 24 km 
las 450 pesetas que correspondían. 

Gente: —¿Hubo propina? 

Taxista: —No. Me dio lo justo. 

Gente: —¿Comentó algo durante 

el viaje? 

Taxista: —Nada. Habló muy po¬ 

co. 

Gente: —¿Dijo algo sobre la Ar¬ 

gentina? 

Taxista: —Nada. 

Gente: —¿Y sobre España? 

Taxista.' —Me preguntó cómo se 
estaba aquí. Si se vivía bien. Y le dije 
que sí. 

Quizá en esta pregunta de José López 
Rega al taxista haya más futuro que en 
sus respuestas al cronista. Aunque haya 
venido sin maletas, valijas y baúles. O 
enarbole el cilindrico tubo verde de car¬ 
tón. O viva, como vive en estas horas, en 
la casa del hombre que cambió su des¬ 
tino. 7 





















MINUTO A MINUTO COMO SE FUE 
LOPEZ REGA DE LA ARGENTINA 

EL SABADO 19 JOSE LOPEZ REGA ABANDONO EL PAIS RUMBO AL BRASIL 
Y LUEGO EUROPA. AQUI ESTAN, PASO A PASO, TODOS LOS MOVIMIENTOS DEL EX 
MINISTRO DE BIENESTAR SOCIAL EN SU ULTIMO DIA EN LA ARGENTINA. * 





López Rega abandona 
la casa de Gaspar 
Campos seguido de su 
custodia, la que inte¬ 
gran, además de los 
autos, dos camionetas 
y un taxi. El próximo 
destino es la Zona Mi¬ 
litar del Aeropanque 
Jorge Newbery. 
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Residencia de Olivos. Un auto Rambler negro sale por la 
puerta N’ 5, que da sobre Avenida del Libertador. Según 
dos después, y por la misma puerta, seguía al primer auto 
una caravana de quince vehículos. Asi José López Rega 
abandonó la quinta presidencial tías haberse despedido 
de la señora presidente, María Estela Martínez de Perón. 


Los autos llegan a la 
casa de Gaspar Cam¬ 
pos 1065. Allí López 
Rega dialoga con su 
yerno, Raúl Lastiri, y 
con su hija, Norma 
López Rega de Lasti¬ 
ri. En uno de los autos 
se cargan 5 valijas, va¬ 
rios bolsos y algunos 
bultos. A las 17.10 
López Rega se despi¬ 
de con un abrazo de 
Juan Esquer, quien 
fuera jefe de la custo¬ 
dia personal del gene¬ 
ral Juan Domingo Pe¬ 
rón. 
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Cinco carros de asalto de 
la Guardia de Infantería 
refuerzan el operativo de 
seguridad frente a la puer¬ 
ta de entrada a la Zona 
Militar. Nadie puede per¬ 
manecer a menos de 500 
metros del lugar. Llega el 
titular de esa base mili¬ 
tar, comodoro Berastein. 




Se retira la escaleri¬ 
lla del avión. 20.1: El 
Tango 01 comienza su 
carreteo por la pista 
con rumbo Sur. 20.3: 
La máquina deja sue¬ 
lo argentino. 20.8: Se 
retira la mayoría de 
los civiles que despi¬ 
dieron a| ex ministro 
y también casi todos 
los efectivos policia- 
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El avión presidencial T01 (Tango 01), 
un Fokker F 28, llega desde Mendoza 
a la Zona Militar del Aeroparque. Unos 
segundos más tarde se comienza a 
abastecer de combustible a la má- 


DB LA PLATA 


LOPEZ REGA EN BRASIL. Sábado 19. A las 22.40 López Rega llega 
al aeropuerto de El Galeao, en Rio de Janeiro. Por la mañana del 
domingo paseó junto a Claudio Ferreira por Copacabana. 
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El ex ministro de Bienestar Social cruza la avenida Atlántica, 
frente a la playa de Copacabana. Con él, su amigo Claudio Ferreira y un 
custodio (con anteojos). 

















López Rega termina su paseo. Un rato después almor?ó rn-. 
Claudio Ferreira, que además de su amigo es su apoderado personal. 
Ferreira es brasileño naturalizado argentino. 
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A los 35 años, 
con un pasado de 
gloria y el porvenir 
económicamente 
asegurado, 
Nicolino decide 
volver a empezar. 
“Ahora tengo más 
miedo que antes. 
Tengo mucho miedo 
a defraudar.” 
La soledad, el 
aburrimiento y la 
falta de aplausos y 
admiración lo 
llevaron a someterse 
a agotadores 
entrenamientos para 
poder subir a un 
ring. “Ahora valoro 
mucho más las 
cosas. He crecido. 
Por eso me cuido y 
obedezco.” La cita 
será el 9 de agosto, 
en el Luna Parle. 
Esa noche grande 
volverá a ser el rey, 
cualquiera sea 
el resultado. 


Usted tiene 35 años, Nicolino. 
Casi 36. . 

En su pasado nada común la cri¬ 
tica y el elogio lucharon arduamen¬ 
te por definirlo. Las dos eran siem¬ 
pre exageradas, Nicolino, casi a la 
medida de su genio. Finalmente 
vencía siempre el cariño, el agra¬ 
decimiento por las noches grandes. 

Releo algunos títulos de ese pa¬ 
sado: “No le falta nada para ser 
e| rey” "Locche: un boxeador con 
estilo único”. "El hombre que cam¬ 
bió la cara del boxeo”. Usted llegó 
a lo máximo que puede llegar un 
hombre en lo que hace: llegó a ser 
el número 1. El campeón del mun¬ 
do. El imbatible. El intocable. 

Ése tremendo honor exigía un 
alto precio. Nicolino; el alto precio 
de su libertad, de su alegría de 
vivir, de su explosión de vitalidad. 

La fortuna que llegó necesaria¬ 
mente con ese honor no alcanzó 
jamás a pagarle tanto sacrificio. 

Y un día usted se cansó. Empe¬ 
zó a perder el gusto por los entre¬ 
namientos, los halagos del título, 
la disciplina previa a los combates, 
las ovaciones de las noches gran¬ 
des, el asedio del público y de los 
periodistas. 

Y entonces bajó la guardia. Es¬ 
taba en su derecho, Nicolino: ya 
había cumplido con holgura la cuo¬ 
ta de ganadores que necesitamos 
los argentinos. Por eso nadie se lo 
reprochó. Pero lo que usted no 


NICOLINO OTRA VEZ EN LA 
LUCHA. "No podía vivir sin 
el boxeo. No sé hacer otra cosa en 
la vida. Extrañaba el aplauso. 

Soy vanidoso." 


LA VERDAD, NICOLINO 

























«POR QUE VOUfES Á PELEAR? 
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pudo impedir. Nicolmo, fue ei do¬ 
lor, le decepción, la tristeza. 

Releo también los títulos de en¬ 
tonces: "Locche en su ocaso”. 
“Locche ya no es el mismo”. “Se 
esfuma la esperanza de mantener 
un campeón”. Usted mismo lo ase¬ 
guró: “No me gusta boxear. Lo 
hago porque no tengo más reme¬ 
dio”. 

Finalmente, en la noche del 10 
de marzo de 1972 usted borró de¬ 
finitivamente la sonrisa que aún 
pendía débilmente de los labios de 
millones de argentinos. En Pana¬ 
má. frente al panameño Frazier. 
usted hizo añicos los rumores. La 
amenaza se hizo realidad: usted 
perdió el titulo. Herido por fuera 
y por dentro, usted dijo esa noche 
quizá lo único que sentía: "No va 
más”. 

Y lo cumplió. 

Volvió a las cosas que tanto 
amaba. Cosas familiares. Nicolino. 
familiares e inocentes: el lechón 
de los domingos en lo del turco 
Elias, justo al lado del puente de 
Cacheuta. 

El cigarrillo fumado sin apuros 
en la carpintería de don Riño. El 
mate amargo con cascaritas de 
naranja qu« le acercaba don Qui- 
roga. El vino oscuro en la mesa, 
Nicolino, el tiempo para gozar de 
su amada Mendoza, la velocidad 
y la noche. Todo eso parecía per- 
tenecerle a partir de ese momen¬ 
to. Volvió a la libertad, a la vida 
sin limitaciones, bebida con pre¬ 
mura, como siempre. 

Pasaron tres años y medio des¬ 
de entonces. Hoy usted tiene 35 
años. Casi 36. Ningún sobresalto 
económico, un futuro terso y cada 
tanto, también, el aplauso desin¬ 
teresado. Porque nadie lo ha ol¬ 
vidado. 

Sin embargo, la noticia —rumor 
al principio, definitiva después— 
empezó a entibiar nuevamente el 
corazón de esos millones que de¬ 
jaron de sonreír la noche de Pa¬ 
namá: Nicolino Locche vuelve al 
boxeo. 

No importa si llegará a obtener 
nuevamente el título de campeón. 
Fso no tiene importancia, Nicoli¬ 
no. A nadie le interesa. 

Lo importante es que una noche 
de éstas, en un ring iluminado, 
traspasado de humo y adornado 
con emoción, usted volverá a ser 
para todos el reencuentro con un 
mundo feliz. 

A nadie le importará esa noche 
si usted pierde. No entiendo mucho 
de estas cosas. Nicolino, pero in¬ 
tuyo que si su juego de cintura, 
su visteo y sus reflejos no son esa 
noche todo lo brillantes que se po¬ 
día esperar, usted terminará le¬ 
vantando el brazo de cualquier ma¬ 
nera. 

Será el triunfador, aunque las 
formales tarjetas de un jurado di¬ 
gan lo contrario. Será el triunfador, 
aunque algún agrio entendido diga 
que ya no es un genio. Será el 
triunfador porque siempre, de al¬ 
guna manera, sentimos admiración 
por un hombre que se desafia a 
sí mismo. 

Y si a'guien, en ese camino do¬ 
loroso que va del camarín al cua¬ 
drado lleno de luz y de humo, al¬ 
canza a decirle: “Ha vuelto un hom¬ 
bre", usted sabrá, Nicolino, que 
ese a'guien no está solo. Que todo 
lo suyo tiene sentido. 

Que los destinos generalmente 
se cumplen, aunque para hacerlo 
sea necesario empezar a amar de 
a poquito las cosas que hasta ayer 
nos asfixiaban. 


—Usted dijo alguna vez que a 
las dos cosas que más le temía 
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UN HOMBRE NUEVO. Con su hijo Lo/o, en el jardín de su casa de Cha¬ 
cras de Coria. Un "picado" bajo el sol, para no perder el ritmo. 


en el mundo eran a la solease y 
a la oscuridad. Sobre todo a la so¬ 
ledad. ¿Son acaso ésas las dos ra¬ 
zones por las cuales hoy usted 
vuelve al boxeo? 

—Yo vuelvo, sobre todo, porque 
sin el boxeo me aburría. Yo no sé 
hacer otra cosa más que boxear. 
En cierto modo yo nací como bo¬ 
xeador. Empecé a los 7 años y 
medio y dejé a los 33. Peleé du¬ 
rante más de 25 años. Entonces, 
sin eso que era mi vida, empecé 
a aburrirme. Iba de la casa de mi 
madre a mi casa. Cómo seria el 
aburrimiento que me puse de pro¬ 
motor. 

—¿Qué aprendió en ese tiempo 
que estuvo de promotor? 

—Lo difícil que es manejar a 
los boxeadores. Los dolores de ca¬ 
beza que dan Ahí valoricé el tra¬ 
bajo d¿ los promotores. Por lo tan¬ 
to. de la gente que tuvo que aguan¬ 
tar mi indisciplina durante tanto 
tiempo. 

—Locche, ¿sólo por aburrimien¬ 
to vuelve a entregarse a una dis¬ 
ciplina tan dura, a someterse a es¬ 
fuerzos físicos tan agotadores? 

—Por aburrimiento y porque soy 
vanidoso. Cuando boxeaba yo arras¬ 
traba siempre a mucho público. 
Siempre fui ovacionado, admirado. 
Extrañé todo eso durante este tiem¬ 
po. Cuando veía las grandes pe¬ 
leas por televisión me agarraba mu¬ 
chas ganas de volver. Transpiraba 
como si estuviera peleando yo. Y 
me empezaba a trabajar el bocho. 

—¿En qué pensaba, por ejem¬ 
plo? 

—Qué sé yo..., en que yo no 
servía para otra cosa. En que to¬ 
das las actividades comerciales que 
iniciaba me iban mal. Eso no quie¬ 
re decir que tenga angustias eco¬ 
nómicas. En Venado Tuerto yo ten¬ 
go una inmobiliaria y una finan¬ 
ciera. Acá, en Mendoza, tengo una 
mueblería. La plata me sobra. Pe¬ 
ro no tengo pasta de comerciante. 
No. no son apremios económicos. 
Extrañaba el aplauso. Soy una per¬ 
sona vanidosa. 

—¿Qué lo decidió, finalmente? 

—El cariño de la gente. La gen¬ 
te me siguió queriendo igual du¬ 
rante todo este tiempo. Lo noté, 
por ejemplo, hace poco, cuando 
estuve en Buenos Aires. Me pre¬ 
guntaban cuándo iba a volver. En 
Mendoza también me lo pregun¬ 
taron durante todo este tiempo. Y 
después me presentaron dos veces 
en el Luna Park, y las dos veces 
me ovacionaron. Una fue cuando 
peleaion Peppermint Frazer y Da¬ 
niel González, y la otra cuando 
pelearon Monzón y Mundine. Esas 
dos ovaciones tremendas me hicie¬ 
ren pensar. 

—¿Usted le debe mucho al pú¬ 
blico? 

—Yo le debo a la gente todo. 
Le debo que me haya apoyado du¬ 
rante todo mi campaña y le debo, 
fundamentalmente, el que siempre 
me haya perdonado. A mí me fue 
duro imponer mi forma de boxeo. 
Pero cuando la gente empezó a 
entenderme, me dio un apoyo tan 
grande y tan serio que me cbliga- 
ba cada dia más. Lamentablemen¬ 
te no supe valorar en esos momen¬ 
tos todas estas cosas. 

—¿De qué se arrepiente. Loc¬ 
che? 

—Si volviera a nacer no come¬ 
tería los mismos errores de no cui¬ 
darme, da ser indisciplinado como 
antes. Antes era indolente, porque 
nunca tomé conciencia de que era 
una persona pública. Era una per¬ 
sona despreocupada. Creo que en 
realidad fui niño hasta los 33 años. 
Con los triunfos me cebé: me iba 
bien en todo. Contestaba asi no- 
más a los reportajes. No le daba 


importancia ni al triunfo ni a la 
popularidad. Ahora tengo 35 añus 
y veo la vida diferente. Me he gol¬ 
peado en todo este tiempo. Me he 
dado cuenta de que muchos afec¬ 
tos eren interesados. Revaloricé 
ctros afectos. El de Bermúdez, por 
ejemplo. Lo que pasó es que Ber¬ 
múdez me exigía mucho; por eso 
busqué excusas para alejarme de 
él. Fero ahora he madurado. Fíje¬ 
se usted. Valero mucho, por ejem¬ 
plo, esta nota que usted m= está 
haciendo. 

—¿Tiene miedo? Quiero decir, 
¿miedo de defraudar? 

—Ahora más que antes. Por eso 
me cuido tanto. Pero defraudar no 
es perder o ganar. Defraudar es 
no hacer las cosas que la gente 
es l á acostumbrada a verme hacer 
sebre un ring. 

—¿Qué cosas. Nicolino? 

—No sé. Yo siempre fui humil¬ 
de. Nunca fui engrupido. Pero Dios 
me dio la defensa. Yo no soy pe¬ 
gador. Yo no soy Monzón, que pe¬ 
ga y voltea. Hace muchos años yo 
leí un libro sobre boxeo, y el autor 
decía en él que el boxeo era el 
arte de la defensa: pegar sin de¬ 


jarse pegar. Creo que es el estilo 
que yo practico. Mi superioridad 
reside en que soy de reflejos y vis¬ 
ta rápidos. 

—¿Cree que en la vida ese es¬ 
tilo también es válido? 

—En la vida también. Un viejo 
dicho aclara que el que pega pri¬ 
mero. pega dos veces. 

—De noche, sobre la almohada, 
¿qué piensa? 

—De noche veo, como en una 
película, lo que va a ser mi pelea 
del 9 de agosto. Paso a paso re¬ 
pito lo que voy a hacer, cómo lo 
voy a hacer, cómo lo voy a resol¬ 
ver, cuál va a ser el final. 

—¿Y cuál va a ser el final? 

—Con los brazos en alto, claro. 

—¿Y si no es asi? 

—Y si no es asi, voy a seguir 
peleando. 

—¿Hasta cuándo? 

—Puede ser un año más, o me¬ 
dio año más, o dos años. En re¬ 
alidad me gustaría retirarme con 
el campeonato del mundo. Pero si 
no es asi, dentro de un tiempo 
largo definitivamente, y entonces 
ms voy a quedar en el molde. No 
pretendo llegar a un gimnasio a 




MEDITATIVO. El Mocoroa Boxmg Club lo vio nacer. Ahora ha vuelto al 
viejo gimnasio. Los gestos, los olores, los ruidos, le son familiares. 
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LA FAMILIA COMPLEJA. Su mujer, An a María Con/alán; sus hijos, Nicolino (12), Nancy (8) y Ana María (14). 
También está su pequinés. Hace 14 años que está casado. Nicolino es muy feliz en su hogar. 


UNA GRAN RESPONSABILIDAD. Su reaparición lo preocupa. Se somete a una dura disciplina Espera volver a 
provocar ovaciones. Tiene miedo de defraudar. Reconoce que le debe todo al público, que lo perdonó. 


apoyo. 

—Cuando llegue ese tiempo, Ni¬ 
colino. ¿no volverá a sentir el va¬ 
cio, la soledad y la vanidad que 
ahora lo hizo volver a boxear? 

—Me las aguantaré. Me dedica¬ 
ré a enseñar defensa personal. O 
me dedicaré a mi hobby: pasear 
todo e] día en el au'o. A cuidar el 
futuro de mis hijos. A ser un buen 
abuelo. Me resignaré a vivir de los 
recuerdos. 

—Usted también dijo, una vez; 
“Prefiero que mi hijo s?a vago, an¬ 
tes que boxeador". Ahora que reva¬ 
lorizó algunas cosas, ¿sigue pen¬ 
sando lo mismo? 

—Ningún padre boxeador quiere 
que su h¡ o sea boxeador. Porque 
ningún padre quiere que le peguen 
a su hijo. Sobre todo, no quiero 
que mi hijo sea un boxeador del 
montón. Si tengo la seguridad de 
que va a ser como yo, de que va 
a practicar un tipo de boxeo don¬ 
de no recita muchos golpes, un 
boxeo defensivo, no me opondría. 
En realidad, creo que no me opon¬ 
dría en ningún caso: es muy ma 
lo eso de influir sobre las decisio¬ 


nes fundamentales de los hijos. 

—A usted lo compararon mu¬ 
chas vecís con Chaplin. ¿Qué le 
sugiere a usted la palabra Chaplin? 

—Es el tipo que más me hizo 
reír en el mundo. A pesar de que 
su cine era mudo, él dialogó per¬ 
manentemente con el público. El 
solo hecho de verlo caminar, a mi 
me produce un gran placer, me 
hace reir mucho. Dicen que yo ca¬ 
mino, actúo y tengo los gestos de 
Chaplin. Me enorgullece esa com¬ 
paración. Me hace muy feliz. 

—¿Hay muchos casos como el 
suyo? Quiero decir, ¿de boxeado¬ 
res que vuelven después de un 
tiempo? 

—Sí, hay muchos. Cassius Clay, 
por ejemplo. Dejó por tres años y 
después volvió. El brasileño Eder 
Jotré, que dejó por cinco años. Y 
el caso de Ray “Sugar” Robinson, 
el hombre a quien más admiré so¬ 
bre un ring, que dejó cinco veces, 
y cinco veces fue campeón del mun¬ 
do. Pero fíjese usted; los que vol¬ 
vieron fueron todos técnicos, no 
golpeadores. Todos son estilistas, 
como yo, no pegadores. En gene¬ 


ral, los noqueadores suben rápido, 
pero también bajan rápido. Yo ten¬ 
go 130 peleas como profesional. 
Perdí sólo 4. Nunca me noquearon. 

—Entonces, para usted, ¿es más 
importante la inteligencia que la 
fusrza? 

—Siempre. La fuerza puede ser¬ 
vir para ganar una o dos peleas. La 
inteligencia sirve para mantaner- 
se. Ahora que ha comenzado mi 
nuevo idilio con el boxeo, lo de¬ 
mostraré. 

—Locche, ¿usted está seguro de 
que no volverá a cansarse de los 
entrenamientos, la rígida discipli¬ 
na, las privaciones de todo tipo, el 
asedio de la gente? 

—Yo antes vivia muy apurado. 
Siempre me adelantaba al tiempo. 
Si andaba en auto, andaba tan rá¬ 
pido como si fuera el último dia 
de mi vida. Quería hacer todo al 
mismo tiempo. No privarme de na¬ 
da. Ahora que tengo 35 años ele¬ 
gí: por un lado las cosas que más 
me gustan, y por el otro, las que 
no son importantes. El boxeo es 
lo más importante de mi vida. Y en 
todo este tiempo he comprobado 
que me gusta. Mire, no es fácil 


entrenarme, con un bastón como 


levantarme a las siete de la maña¬ 
na, y llueva o no. irme a hacer 
"footing” a| parque General San 
Martin. No es fácil privarme de 
las pastas, a las que ahora sólo 
veo en fotos No es fácil privarse 
del cigarrillo, el buen vino y las 
trasnochadas. Pero más difícil que 
todo eso es vivir sin boxear. Por 
eso elegí. 


Su historia comienza en el Mo- 
coroa Boxing Club y se cierra tam¬ 
bién aquí. Yo habia leído muchas 
veces, Nicolino, el hombre de es¬ 
te gimnasio. Sabia que por lo me¬ 
nos seis boxeadores olímpicos ha¬ 
bían salido de ahí. Que usted tras¬ 
pasó por primera vez las puertas 
de este número 81 de la calle Es¬ 
trada cuando tenia siete años y 
medio y que sus ojos no podían 
contener la emoción d e verlo a Ci¬ 
rilo Gil o a Florencio Zain, o al 
propio Paco Bermúdez. 

Si, había leído todo eso y por 
eso me lo imaginaba diferente. De¬ 
trás de ese nombre ostentoso me 
imaginaba un gimnasio enorme, 
imponente, maravilloso. 

Me equivocaba. 

El Mocoroa Boxing Club es un 
paredón bajo y gris, una puerta 
con vidrios remendados, un cuarto 
pequeño donde una vieja estufa a 
vela entibia los primeros ejercicios; 
un armario precario, donde se guar¬ 
dan guantes e ilusiones, y un cua¬ 
drilátero con tablones desparejos. 
Usted es el rey en este gimnasio, 
Nicolino. Y nunca ha dejado de 
serlo. Usted pone la cuota d e ale¬ 
gría que hace borrar el miedo de 
las caras oscuras y esperanzadas. 
Usted es el rey porqu e ha implan¬ 
tado aqui la sonrisa, no porque fue 
campeón del mundo. Llega todos 
los días, puntualmente, a las cinco, 
Nicolino, y jamás deja el humor en 
la puerta de calle. Acaso necesitá¬ 
bamos verlo aquí en este peque¬ 
ño gimnasio de Mendoza, para ter¬ 
minar de entender por qué usted 
volvió al boxeo. Creo que su espo¬ 
sa ya lo había adelantado: “En 
realidad pienso que el campeonato 
del mundo para él es una excusa. 
Lo que él extraña es ese mundo”. 

Y ese mundo se compone de co¬ 
sas familiares: el olor a resina, las 
hojas de eucallptus que don Paco 
pone sobre la vieja estufa, las ca¬ 
ras asombradas de quienes se 
acercan para verlo, el sudor y la 
esperanza que salen en cantidades 
iguales de los poros de los otros 
boxeadores que esperan algún día 
ser Nicolino Locche. 

Hasta las reprensiones de don 
Paco Bermúdez, instalado como un 
sultán en un ángulo del ring, cuan¬ 
do advierte que usted se ha "ban¬ 
deado”. 

Todo esto es su mundo. N¡coli¬ 
no, y usted hace muy bien en vol¬ 
ver a él. 

Hay una frase de Gracián, pin¬ 
chada en la pared del gimnasio, que 
usted suele repetir “Triste cosa es 
no tener amigos. Pero más triste 
debe ser no tener enemigos”. 

El elogio y la crítica trataron 
siempre de definirlo, Nicolino. Pero 
nunca pudieron. Acaso porque us¬ 
ted es simplemente eso: un ring 
iluminado, traspasado de humo, 
adornado de emoción, y usted en 
el medio, Nicolino. esquivando los 
golpes como le enseñó la vida. 

Usted en el medio, devolviéndo¬ 
nos a un mundo feliz. 

En ese mundo feliz los resulta¬ 
dos no importan. 

For eso usted siempre terminará 
con el brazo en alto. 

RENEE SALLAS y 
EDUARDO GIMENEZ 

(enviados especiales a Mendoza) 

15 















LAMHUJ 
FUE A .HIRIO VIX) GANO 


ANTECEDENTES 

En noviembre del año 1945 llevé un 
dibujito a Lino Palacio, que había firma¬ 
do con mi verdadero nombre: Juan Car¬ 
los Colombres. Luego de aprobarlo, Uno 
Palacio lo publicó en su revista “Don 
Fulgencio”. Mi hermano, que es pintor en 
serio, en cuanto vio el dibujito se enfu¬ 
reció y me gritó: "¡Qué papelón! ¿Estás 
loco? ¡Esos monigotes y mamarrachos que 
garabateás en esa revista van a creer que 
son míos! ¿Te crees que pinto auténticos 
bodegones, desnudos y naturalezas muer¬ 



tas para que me confundan con el autor 
de esas payasadas? ¡No y m¡| veces no! 
No quiero que me confundan con el que 
hace estos estúpidos dibujitos. ¡Qué ver¬ 
güenza! Te exijo que no firmes más Co¬ 
lombres. Y no te lo pido tanto por mí, sino 
por la imagen del obispo Colombres, nues¬ 
tro santo antepasado”. 

Tristísimo, le comenté este incidente a 
Faruk, e| hijo de Lino Palacio, que tam¬ 
bién dibujaba en “Don Fulgencio”. 

—¿Sabés que con barba sos igualito al 
asesino Landrú? —me respondió. 

—¡Ya está! —afirmé dando un tremen¬ 
do puñetazo sobre la mesa—. Desde hoy 
mismo firmaré Landrú. 

Y desde ese día empecé a garabatear 
en todas las revistas de| país y el seu¬ 
dónimo Landrú apareció, entre otras pu¬ 
blicaciones, en “Vea y Lea”, "Rico Tipo”, 
"Pobre Diablo”, "Avivato", “Popurrí", 
"E/ Hogar”, "Mundo Argentino”, “Aquí 
Está", "Leoplán”, “El Gráfico”, ‘Tía Vi¬ 
centa”, “Tío Landrú”, "María Belén”, "Es¬ 
to Es”, "Mercado", "Primera Plana”, 
"Gente” y los diarios “El Mundo” y "Cla¬ 
rín". 

Recuerdo que en la calle Florida, en 
setiembre de 1971, m e encontré con un 
político que tiene fama de yetatore. Me 
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detuve a convesar con él, y cuando se des¬ 
pidió me dijo: "Que tenga mucha suerte”. 
Regresé a m¡ casa preocupadísimo por 
estas palabras y, en cuanto llego, el por¬ 
tero me entrega un telegrama. Lo abro 
temblando, recordando las palabras del 
político con fama de fúlmine, y se trataba 
de un telegrama de la Universidad de Co- 
lumbia, en el que me comunicaban que 
me habían otorgado el premio Moors Ca- 
bot de periodismo. ¡El político, en lugar 
de mala, me había traído buena suerte! 
Salí a festejar el acontecimiento con un 
grupo de escribanos amigos, a comer en 
e| hotel Alvear. Cuando bajo del auto fren¬ 
te al hotel, tropiezo con el hermano del es¬ 
cribano Gómez Cainzo, que me pregunta: 
“¿Asi que ponés una taberna?” "What a 
what?” —le interrogué con voz de mujer. 

E| hermano del escribano, que se llama 
Tito, me llevó de| brazo varios metros y 
con el dedo gordo me señaló un local que 
tenía un cartel que decía: “Muy pronto, 
La Taberna de Landrú”. Y habían colocado 
el logotipo que yo usaba en la sección que 
aparecía en GENTE y que había utiliza¬ 
do como marca de la revista "Tío Landrú", 
Todos mis amigos me felicitaron al creer¬ 
me propietario del negocio. 

—Pero si no es mía —dije con un 
hilrto de voz y con los ojos llenos de lá¬ 
grimas—. Me han usurpado el seudóni¬ 
mo. Mejor dicho, mi nombre, porque aho¬ 
ra, después de dibujar y escribir en el pe¬ 
riodismo durante casj 30 años, todo el 
mundo me conoce por Landrú. Ahora Co¬ 
lombres es mi seudónimo. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Por ahora llorar. 

Entramos al Alvear y me encerré en una 
salita para llorar. Después de haber llo¬ 
rado unos quince minutos y 20 lágrimas, 
fui a comer, desconsolado y desganado, 



para festejar con mis amigos el haber ob¬ 
tenido el premio Moors Cabot. Pero esta¬ 
ba amargadísimo, porque para mí el seu¬ 
dónimo Landrú es mi único capital, mi 
herramienta de trabajo que siempre cui¬ 
dé. Recuerdo que rechacé ofertas para 
ser socio de una boite que se iba a llamar 
"Landrú Club", para no desprestigiar mi 
nombre artístico. Y también rechacé par¬ 
ticipar en una sociedad de un restauran¬ 
te que querían bautizar “Chez Landrú”. 
¿Qué hacer? Ni siquiera pude tranquilizar¬ 
me después de tomar una dosis de jarabe 
de anacahuita. Será mejor que razone. 
Será mejor que consulte con un abog. Pe¬ 
ro no pude concluir la frase, tal era e| es¬ 
tado de mi turbación mental. 



Al día siguiente recordé que había co¬ 
nocido no hacía mucho tiempo a un abo¬ 
gado, Gustavo Soler, que estaba casado 
con úna abogada, Emma lllia, hija del ex 
presidente Arturo lllia. Como me gustan 
las personas depuestas, me dirigí al estu¬ 



dio ce Scler y lo encontré envuelto en una 
capa española y recitando a Elliot. Luego 
de explicarle la causa de mi visita, me dijo 
“Están utilizando tu seudónimo para ga¬ 
nar plata. Antes de que lo utilizaras, Lan¬ 
drú era un apellido desagradable, antico¬ 
mercial, de un asesino. Vos, con tu humor, 
lo convertiste con el tiempo en un nombre 
simpático y comercial, y ahora otras per¬ 
sonas quieren aprovecharse de él. Yo seré 
tu abogado y no podés perder. Viajá a Nue¬ 
va York tranquilo a recibir tu premio”. 

A| regresar de los Estados Unidos pro¬ 
puse muchos testigos para declarar en el 
juicio: mis escribanos amigos Gómez 
Cainzo, Picasso Cazón y Lozada Allende, 





























el inolvidable Luis J. Medrano (qu e fue 
uno de los que más me alentaron para que 
iniciara juicio), Faruk, Pericles, Nicolás 
Cócaro. Julio Otermín, Marcos Martínez 
y otros. Fui varias veces al juzgado a de¬ 
clarar, a presentar nuevas pruebas, y pa¬ 
recía que todo iba viento en popa. Sin 
embargo un día Soler me llamó por telé¬ 
fono con una voz medio rarita. "Ha ocu¬ 
rrido algo espantoso, me dijo. El juez ha 
dictado fallo. Quiero verte para que lo 
leas”. 

Temblando, fui al estudio. Encontré a 
Soler agobiado, recitando esta vez a Bau- 
delaire. Leí el fallo. En los considerandos 
el juez me daba toda la razón, pero al 
resolver dijo que m¡ seudónimo tenía pro¬ 
tección sólo en el ámbito periodístico o in¬ 
telectual, y no en el comercial. Quedé des¬ 
hecho. Ese día no se me ocurrió ningún 
chiste. 

—No está dicha la última palabra —di¬ 
jo Soler, interrumpiendo sus versos—. 
¿Querés que apelemos? 

—Ditz merzakoldas cumalkian —le 
respondí yo casi enloquecido de dolor por 
el fallo, en un idioma extrañísimo. 

—Entonces apelemos —afirmó Soler. 
Y se puso a recitar a Alfonsina Storni. 

SEGUNDA 

DARTE 


Yo estaba convencido de que iba a ga¬ 
nar el juicio en primera instancia, pero 
algo había fallado. Soler, que había pre¬ 
sentado u n sesudísimo alegato en mi fa¬ 
vor, estaba desconsolado. 

Tomemos sol en el balcón de mi estu¬ 
dio mientras te tranquilizás. ¿Quieres que 
te recite a Guido Spano? "Llora, llora, mi 
Landrú, en.. 

La campanilla del teléfono interrumpió 
la poesía. Soler atendió y me pasó el 
aparato. 

—Hola —dijo una voz—. Llamé a su 
casa y me dijeron que se encontraba ahí. 
¿Se acuerda de mí? Soy Primo Babini, el 
ex barman de Reviens. ¿Cómo le va? ¡Qué 
chacotas las de Reviens! Bueno, quería 
hablarle porque me llamaron por la venta 
de su boliche. La Taberna de Landrú. Me 
citaron ahí y me propusieron que la com¬ 
prara. Pregunté por usted y me dijeron 
que iba siempre, pero más tarde. 

—¡Repámpanos y centellas! ¡Yo n 0 soy 
el dueño de ninguna taberna! —chillé 
con toda la fuerza de mis pulmones—. 
Estoy en juicio con los dueños de esa ta¬ 
berna. 

—¡Ah! Me hubiera gustado ser socio 


LA "TABEENA BE LANDRU" NO ES DE LANDRU. -POR ESE MOTIVO, 

EL HUMORISTA JUAN CARLOS COLORIERES -DÜEffO DEL SEUDONIMO 
PERO NO DE LA TABERNA- DEMANDO A LOS PROPIETARIOS DE LA 
MISMA. LA CORTE SUPREMA LE DIO LA RAZON Y EL PROPIO LAN¬ 
DRU EXPLICA EN ESTA NOTA LOS PORMENORES DE UN PLEITO QUE 
SIENTA JURISPRUDENCIA SOBRE EL USO DE SEUDONIMOS ARTISTI¬ 
COS. ! SOMOS TODO OIDOS, DEMONIO! i SERA JUSTICIA, SI 0 SI! 


suyo —respondió Babini—. Ahora no 
compro nada y avisaré a todos los bar- 
men amigos. 



Al poco tiempo iba a tener más preo¬ 
cupaciones. En la Cámara Civil, sólo un 
camarista, el doctor De Mundo, en un ju¬ 
goso fallo, me encontraba razón. Los otros 
dos se adhirieron a lo resuelto por e| juez 
de primera instancia. Es decir, había per¬ 
dido también en la Cámara, con la agra¬ 
vante de que ahora debía pagar las cos¬ 
tas. Soler se encontraba angustiado. Ya 
hacía tiempo que ni recitaba. Con voz lú¬ 
gubre me dijó que renunciaba a su cargo 
de abogado mío y que me dejaba en li¬ 
bertad de acción. 

—¡Jamás! —le respondí, mirándole fi¬ 
jamente a los ojos y obsequiándole u n li¬ 
bro de poesías de Lamartine—. Empecé 
con vos y moriremos juntos. 

—Entonces nos presentaremos ante la 
Corte —dijo con renovado entusiasmo—. 
Triunfaremos o moriremos juntos. ¡La vi¬ 
da por Belisario Roldán! 

—¡Viva Rubén Darío! —le respondí, 
tratando de sonreír. 

Pero ese día tampoco se me ocurrió 
ningún chiste. 



Poco tiempo después de recurrir ante 
la Corte Suprema se presentó en mi do¬ 
micilio un oficial de justicia en compañía 
de otro señor y me comunicó que por 
orden judicial me embargaba en una suma 
de cerca de dos millones de pesos por las 
costas de| juicio, quedando embargados 
algunos muebles y mi combinado Grun- 
dig. Afortunadamente, convencí al oficial 
que no me embargara mis reservas de 
Total Magnesiano, Muña-Muña, Procaína, 
Jericaína, Longevital, Glukor, Pasuma, Le- 
vantol, Tola Tola, Petróleo Gal, Autenti¬ 
cóla Toretta, Nebuse, Ají con barí y Cu- 
landrillo. 


Después de| embargo m e sentí casi un 
delincuente. ¿Qué diría ahora la Corte? 
Yo creía tener razón, pero ahora estaba 
enloqueciendo. Y la situación se agrava¬ 
ba porque la Procuración de la Corte opi¬ 
nó que el abogado no había hecho la re¬ 
serva federal. Los autos volvieron a la 
Corte. Cada vez que viajaba al extranjero, 
para visitar Algarbe, la isla Madeira, la isla 
San Andrés o la isla Jaguanum, me iba 
temblando porque pensaba que la Corte 



podía fallar en mi contra y el oficial de jus¬ 
ticia llevarse mis muebles, combinado y, 
en mi ausencia, un paquete de cola de 
quirquincho. 

Hasta que e| 14 de julio ppdo. me en¬ 
teré, con gran alegría, que la Corte Su¬ 
prema me había dado la razón, que el seu¬ 
dónimo me pertenecía y que nadie podía 
lucrar con él. ¡A| fin Landrú era yo! Casi 
cuatro años habían pasado desde la ini¬ 
ciación del juicio. Cuatro años de incer¬ 
tidumbre, d e angustia y de hasta dudar 
si yo tendría o no razón. ¡Pero la tenia, 
canejo! ¡No podía creerlo! Me dieron ga¬ 
nas de ir hasta la Corte y besar a los doc¬ 
tores Corvalán Nanclares (hoy ministro 
de Justicia), a¡ doctor Arauz Castex y al 
doctor Masnatta, qu e habían fallado en mi 
favor. Ahora sí que era feliz. Ahora y 0 me 
sentía más Landrú que nunca. Y para 
festejarlo organicé en casa una chacota 
espantosa, invité a las principales mula¬ 
tas del país y bailé con ellas música cari¬ 
beña hasta la madrugada. Mi combinado, 
ya sin el peso del embargo, funcionó más 
fuerte que nunca. Y Gustavo Soler, entra 
guaracha y merecumbé, recitaba nueva¬ 
mente a Elliot envuelto en su capa espa¬ 
ñola. 

Ese día sí que se me ocurrieron muchos 
chistes. 


















DETRAS» DE LA ESCENA 


Las películas y las historietas han difundido cier¬ 
ta imagen ideal del periodista: un tipo vestido de 
sport, con cierto descuido, que fuma en pipa, usa 
un sombrero de alas angostas con pluma, rara vez 
pisa la redacción y anda siempre detrás de la pista 
de un crimen misterioso. Sin embargo, la realidad 
es diferente. A veces los periodistas usamos traje 
y nos peinamos a la gomina. Otras veces parecemos 
cualquier cosa menos periodistas. Por lo menos es 
lo que nos pasó a muchos de nosotros a lo largo del 
fin de semana. Nelly Loeri, por ejemplo, se enfundó 
en un blanco delantal y trabajó como oficial en una 
peluquería para mujeres. Néstor Barreiro, habitual¬ 
mente muy británico en su “look", cambió su atuen¬ 
do por uno más informal y se puso al comando de 
un taxi. Manuel Caldeiro abandonó su eterno graba¬ 
dor y su portafolio, consiguió un guardapolvo y se 
dedicó a vender remedios en una farmacia. Agustín 
Bottinelli no necesitó camuflarse: su tarea consis¬ 
tió en mezclarse entre los pasajeros de un colecti¬ 
vo y hablar con ellos, a despecho de codazos y piso¬ 
tones. Mientras tanto, en Córdoba, Alfredo Serra se 
apropió de un coqueto saco celeste y se instaló de¬ 
trás del mostrador de una despensa de barrio, don¬ 
de trabajó codo a. codo con el almacenero titular. 
En todos los casos, los fotógrafos Antonio Legarre- 
ta, Héctor Maffuche, Juan José Pérez, Humberto 
Speranza y Jaime González Cociña, trabajaron es¬ 
tratégicamente ocultos. El objeto de ese operativo 
no fue, por supuesto, un mero juego. Respondió a 
la necesidad de dialogar, de comunicarnos con la 
gente en forma directa (sin la barrera que a veces 
se establece entre periodista y entrevistado) y cap¬ 
tar la inquietud de la. calle. Nos propusimos averi¬ 
guar de qué hablan hoy los argentinos. Habíamos 
previsto que el tema predominante sería el del cos¬ 
to de la vida, y que en segundo término se ubica¬ 
rían tal vez River Píate, algún tema, internacional, 
algo del mundo del espectáculo, el caso de la tele¬ 
visión, etcétera. Nos equivocamos. Encontramos 
una calle preocupada y polémica. Casi en el cien 
por cien de los casos el tema fue el de los precios 
y los salarios. El colectivo, el almacén, el taxi, la 
peluquería, la farmacia, resultaron un dramático ter¬ 
mómetro de la actualidad. Prácticamente, la aven¬ 
tura de vivir cada día, de enfrentar los aumentos, ha 
reemplazado a todos los demás temas. Como una 
tempestad, los aumentos han borrado de la mente 
de los argentinos la expectativa acerca del campeón 
metropolitano o las piruetas del viaje Soyuz-Apolo. 
Sin embargo, detrás de las quejas y de los lamentos, 
hubo un hecho positivo: los argentinos, sin miedos, 
están dispuestos a hablar, a discutir, a exponer sus 
ideas. Esa indiferencia o ese escepticismo que a ve¬ 
ces parece uno de los peores males nacionales se 
ha convertido en una dinámica actitud de opinión, 
de diálogo, de ganas de capear el temporal y poner¬ 
se a trabajar en serio para sacar al país adelante. 
Desde luego, el operativo tuvo anécdotas humorísti¬ 
cas: Loeri derramó champú en el flamante vestido 
de una señora, Serra fue acusado de especulador por 
un enfurecido cliente, y Barreiro jamás acertó a po¬ 
ner el cambio correctamente, pues la caja de velo¬ 
cidades estaba invertida. Pero eso no es nada más 
que la anécdota. Lo importante es todo lo que des¬ 
cubrimos detrás. 



El "taxista”, Néstor Barreiro. 



El "pasajero”, Agustín Bottinelli. 



El "farmacéutico", Manuel Caldeiro. 
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3 ac hqo/io i/i<fe uei i uno 

Grimoldía 


Otro acontecimiento, otro Grimoldía. 

Con una alegria y un orgullo muy particular. 
Porque los chicos siempre fueron una 
preocupación especial de Grímoldi. 

Las madres lo saben. 

Y los niños y niñas que hoy festejan su dia. 


Grimoldi, pana toda la familia una vida bien calzada 



baño de espuma revitalizante 


Extracto de castaño de la India, de efectos benéficos 
sobre la piel; clorofila, que desodoriza y refresca; 
aceites naturales, y esencias exrraídas de pinos silvestres de 
la Selva Negra, con su purísima fragancia, condensan 
toda la vitalidad de la Naturaleza en la fórmula fabulosa 
de BADF.DAS. * 

Apenas la. medida de una rapita bastará para colmar su 
bañera con la más rica y esrimulanre espuma: 
una sensación nueva, que usted disfrutará en cada poro 
y convertirá su baño en una gratificante experiencia. 

También BADEDAS en fórmula Rosada, con esencia 
de maderas orientales . 


* De origen alemán, 


BADEDAS - para 
bañera o ducha - 
asegura un rea) 
efecto vitalizador, 
humectante y 
suavizante sobre 
la piel. 


sirf»í>piMf 



Apúrate que ya 
empieza la función. 


Y el fabuloso mundo de 
^ EL CIRCO DE BILUKEN 

& se llena de magia, risas, color y canciones con... 

EL MONO RELOJERO (En Vivo). 

Junto a todos los personajes de Constancio C. Vigil 
MISIA PEPA, LA HORMIGUITA VIAJERA, TRAGAPATOS 
y MUCHOS MAS. También, equilibristas, 
payasos y~. vos! 

Te estamos esperando! 













masculino y singular 























NO IMPORTA CUALES SEAN 
SUS GUSTOS O SUS 
ILUSIONES: TODO TENDRA 
RESPUESTA EN 
NUEVA YORK, UNA 
CIUDAD CONTROVERTIDA, 
AFIEBRADA, DISTINTA 
E INFINITA. NUEVA YORK 
ES COMO UNA 
CIUDAD DE CIUDADES, 
ALGO ASI COMO UN 
EMPORIO DE LO POSIBLE Y 
LO IMPOSIBLE. LE 
DAMOS LA BIENVENIDA 
PARA QUE LA 
SOBREVOLEMOS JUNTOS. 


JORGE DE LUJAN GUTIERREZ 
Fotos: HECTOR MAFFUCHE 


• ESTATUA DE LA LIBERTAD, 
en la isla 

Liberty, en la Bahía de Nueva York. Este 
símbolo ha dado la bienvenida a muchas 
generaciones de recién llegados. Fue donado por 
Francia a los Estados Unidos. 

En su base hay un museo. Esos barquitos 
de paseo lo llevan por toda la 
bahía, a un dólar. 


EMP1RE STATE. Allí, en el medio de la 
Quinta Avenida y la calle 34, se empina 
esta estructura de 448 metros de 
altura, incluyendo su antena de televisión. 
Casi en su cúpula tiene un famoso 
observatorio: Nueva York 
no tendrá secretos panorámicos para usted 
desde allí. 

Fue construida en 1931. 
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WORLD TRADE CENTER. Fue planificado como un 
centro mercantil mundial... Los ríos 
Hudson y East se encuentran junto a él. Es el límite 
norte de la ciudad, una especie de culminación 
moderna de Wall Street, 
que está a sus espaldas. Es punto 
neurálgico de todo el comercio e industria 
internacional del país. Un dato: 
después de las horas 
comerciales, este lugar es un desierto. 

Sus edificios mayores son 
más altos que el Empire State. 
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MADISON SQUARE 
GARDEN, sobre la 
estación de Pensylvania. Una 
catedral de vidrio y cemento 
al servicio de los espectáculos 
populares. Imagine un 
deporte: seguro que 
puede practicarse aquí. 
Cuna de grandes noches de box. 
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MUELLE SOBRE EL RIO 
HUDSON. La inmensa 
actividad portuaria de una 
ciudad de 10 millones de 
habitantes se canaliza a 
través de innúmeras dársenas 
y puertos. Atrás, la Henry 
Hudson Parkway, una 
vertiginosa avenida. 


NACIONES UNIDAS. Se • 
extiende desde la calle 42 
hasta la 

48 entre la Primera Avenida 
y Río East. Sus terrenos 
guardan obras de arte 
donadas por las naciones 
miembros. Todos los 
problemas internacionales 
se tratan en este 
“parlamento 
de la humanidad”. 


EN REALIDAD PARECE 
UNA SUMA DE 
CIUDADES 
DIFERENTES, 
DE ESTILOS DE VIDA 
ENCONTRADOS, DE 
ASPEREZAS Y BRILLO; 
PERO ES UNA 
CIUDAD UNICA. UNA 
EXPLOSION EDILICIA, 
UN DESAFIO 
COTIDIANO Y 
DIRECTO A LA 
IMAGINACION. 


















PUENTE DE MANHATTAN, sobre el río East. La calle 
Canal se prolonga por sus carriles. Varias vías de 
tránsito le dan extrema agilidad, comunica 
a la isla con Brooklyn y es un primer tramo hacia 
las playas de Coney Island. 


LA CIUDAD. Un costado del edificio de las Naciones Unidas 
es apenas el marco para descubrir este ángulo de la 
ciudad, enmarcado entre las calles 42 y 59. 

Estos edificios definen a una ciudad que parece perderle el 
respeto al tiempo. Atrás, las moles de la Chrysler y de Pan-Am. 




















La próxima semana, Gente 






Es que no todas las 
semanas se cumplen 10 
años. 

Por eso un número 
espectacular. (Más, mucho 
más que una revista.) 

Con 200 páginas. Más 
un Suplemento Especial 
de 24^páginas. Más un 
sensacional póster. 

Algo nunca visto ni 
leído.“Gente 10 años”, 
con todo El Siglo XX. 

Los hechos, los 
hombres, lo trascendente 
del siglo XX. 

Echele un vistazo al 
temario. Comprobará que , 
la próxima semana. Gente 
será mucho más que una 
revista. 


Un cuento 
inédito, exclusivo 
para Gente, 
de Ray Bradbury. 

Se llama 
“El hombre que 
ardía”. Obra del 
mejor escritor de 
ciencia ficción del 
siglo:Ray Bradbury. 

Llega desde 
Los Angeles, adonde fuimos 
a entrevistarlo. 

Sólo para usted, un 


chistes del siglo. 

Un idioma universal 
que no necesita traducción: 
el del buen humor. 

Exclusivo: 

Francoise Sagan 
entrevista a 
Brigitte Bardot. 

Ante todo, 
dos mujeres de 
este siglo. Que se 
descubren mutuamente 
en un diálogo inteligente, 
sensible. Resultado: ambas 
se alejan de todos los 
esquemas y de la imagen 
convencional que tenemos 
de ellas. Una doble 
primicia para usted. 


cuento y un reportaje 
de excepción. 


El humor del sigla 

Los grandes 
dibujantes 
traen los 
mejores 


Silvina Bullrich: 

el amor a 
través del sigla 

Exclusivo 
para Gente. 

Toda la 
inteligencia, el 
ingenio y la 
ternura de 
Silvina para 
contar cómo se 
querían nuestros 
abuelos, nuestros 
padres, cómo nos 
queremos y cómo 
se quieren 
nuestros hijos. 

Con un agregado: 
los grandes 
romances del 
siglo. 


lVlarco Denevi 
eligió para usted los 
libros del sigla 

La mejor manera 
de formar una 
biblioteca. 

Un gran escritor 
argentino indica 
qué libros son 
“infaltables”. 

Y también dice 


por que. 

Los libros del siglo 
seleccionados para u stedj 
en Gente. 


ira usted^ 

»*<§r 

i gracia X-i 


Reportaje a 
Groucho Marx, 
genio 

cinematográfico 
del sigla 

Exclusivo de 
Gente. 

Sus negros 
mostachos y su 
arrolladora marcaron una 
época del cine. 

Por eso, fuimos a 
entrevistarlo. 
Porque 

Groucho Marx, 
con su genio y su 
talento, no 
podía faltar en 
este número 
dedicado 
al siglo XX. 










¡no será una revista. 






Suplemento especial: 
álbum íntimo de los 
Kennedy, 
la familia del sigla 

Un 

i cuadernillo de 
I 24 páginas 
para enmarcar 
más de 100 
r fotos exclusivas. 

Y el relato de 
Rose Kennedy, 
develando los 

1 entretelones de una familia 
signada por la tragedia. 
John, Bob, Ted, 
Jackie y todos los 
miembros de la 
“familia del siglo”, 
mostrados en todas 
* sus anécdotas y datos 
más íntimos. 

•/ Hermán Kalm, 
célebre*futurólogo" 
contesta 
20 preguntas 
al futura 
Habrá paz 
o guerra? 

Cómo 

seremos en el 
año 2000? 

Interroga 
Gente. Responden Hermán 
Kahny su equipo de 
especialistas. 

Para develar las 
preguntas que nos hacemos 
todos. 


La moda que vistió 
a nuestro sigla 

Desde 1900 
hasta el presente. Y a 
todo 
color. 

Gente 
movilizó a 
modelos, 
fotógrafos, 
modistas, 
peinadores, 
maquilla- 
doras y asistentes para 
recrear en Buenos Aires 
75 años de moda. 

Resultado: una 
sorprendente, colorida y 
multitudinaria revisión de 
la moda del siglo. 

Transiberiano: 
el viaje del sigla 

Un enviado 
especial de Gente 
viajó por 
Rusia más 
de 9.000 
kilómetros. 
(Nueve días y 
nueve noches) 
Atravesó 
desiertos, 
montes, 

bosques, bordeó 
inmensos lagos 
congelados, hizo 
amigos para toda 
la vida... 


Usted no puede 
perderse este viaje 
inolvidable a 
bordo del 
Transiberiano. 

Y hay más 
i Gente 
' siglo XX: 

»Las grandes 
fotos del siglo. 

• El cuerpo 
humano y su 
cambio a través 
del siglo. 

• Pintura: selección de las 
obras cumbre del siglo. 

• Las grandes guerras del 
siglo. 

• Todos los personajes 

de historieta, en ^ 
una sola fs¡- ****** 

historieta./ 

V E °p*% ,ent 













Confecciones de Tucumán S. A. 

San Juan 100* Buenos Aires-Tel. 33-6091 / 98 



ALAIN DELON se ha convertido, de la noche a la mañana, en el g'rtarjo más 
famoso de Europa. Para interpretar el rol protagónico de "Gypsy”, un filme 
que acaba de rodarse en Francia, el galán debió interiorizarse a fondo en 
el modo de vida y las costumbres de las tribus gitanas; además, debió de 
jarse esos largos bigotes con que usted lo ve en la foto. La compañera de 
Deion en esta película es una conocida nuestra: la actriz Ann;e Girardot, 
la misma de “Morir de Amor". Deion, que en muchas secuencias de Gyp¬ 
sy” aparece montado en una potente moto de origen japonés, interpreta 
a un joven gitano que vive fuera de la ley y que es capaz de hipnotizar a 
sus victimas con sus ojos azules, de mirada fría y penetrante. El argumento 
pertenece a José Giovanni, autor de los mayores éxitos de la actual " ov ® la 
policial francesa Por lo visto. Deion seguirá aceptando papeles de galán 
duro”, después de los éxitos que obtuvo recientemente con "Zorro” y File 
Story”, sus últimas películas antes de este trabajo en "Gypsy”. 











tan cálidos como 
el color de los castaños, 
los colores de ocres 
y viejos bronces 
que trae koleston. 

MOCA 75 

CASTAÑOS KOLESTON 

WELLA ES RESPONSABLE 

f 


WELLA 









Para que sufrir chuchos de frío, 
cuando alguien abre otra canilla? 

Con Fogata eso no ocurre. 

Porque Termotanque Fogata brinda 
agua caliente a temperatura constante. 
Para todas las canillas de la casa. 
Aunque funcionen al mismo 
tiempo con la máxima presión. 
Entonces... para qué sufrir? 

Viva la era de Termotanque Fogata. 

Y disfrute del agua caliente 
en su máximo confort. 


TERMOTANQUE A GAS 


VITRIFICADO 


Proceso aplicado en el tanque interior, que evita la corrosión ■ 
consiste en la utilización del vidrio como protección del metal 


Termotanque Fog 
glass... dig< 










Cuando el amor 
se hace espera... 


S'*PIíQj'0 

es llamado. 

LOCION CON EFECTO DESODORANTE 


EXTRACTO - ¿(TRAC*# El 



6 ADOLESCENTES TOMAN LA PALABRA. 
PROHIBIDO RARA MAYORES DE 16 ANOS... 

EL MUNDO, HOY, VISTO 

CON OJOS JOVENES 

EL ENCUENTRO RESULTO CASI TUMULTUOSO, LOS CHICOS 
HABLABAN TODOS A LA VEZ, SE PREOCUPABAN O SE REIAN 
CON SUS PROPIAS EXPRESIONES. QUISIMOS SOLO SER TES¬ 
TIGOS. ¿QUE TIENEN QUE DECIR LOS JOVENES DE 15 AÑOS? 
PADRES, PAIS, POLITICA, CINE, VILAS, ESCUELAS, LA HIS¬ 
TORIA, TODO FUE ASI. CON SERIEDAD, CON GANAS. 



“NO PODEMOS 
CULPAR A NUESTROS 
PADRES POR 
TODAS LAS COSAS 
QUE AUN 

FALTAN POR HACER.” 



“LOS JOVENES TENEMOS 
QUE INFORMARNOS 
PARA NO CAER 
EN LOS ERRORES QUE 
PUDIERON 

COMETERSE ANTES.” 



“AUN A RIESGO 
DE PARECER EGOISTA, 

LO QUE MAS NOS PREOCUPA 
ES QUE VA A 
PASAR CON NOSOTROS 
Y CON EL PAIS.” 


SARA BUNGE. 16 años. 

Cursa 4* año. Su padre es abogado. 
Quiere ser maestra jardinera. 
Vive en Capital. 


ADRIANA LOMBARI. 13 años. 

Está en 1er. año. Su padre es periodista. 
Quiere estudiar psicología. 

Vive en Quilmes. 


CLAUDIA BOATTI. 16 años. 

Está en 4 o año. Su padre es diplomático. 
Quiere ser traductora de inglés. 

Vive en Capital. 










“LOS CHICOS DE 
15 AÑOS ESTAMO 
CAPACITADOS 
PARA VER 
‘LA TREGUA’, 

Y SIN 
EMBARGO 
NOS LA PROHIBEN.’ 

PABLO TALMA. 

15 años. Cursa 4? año. 

El padre es 
doctor en 

ciencias económicas. 
Piensa estudiar abogacía. 
Vive en Capital. 


! r 


—¿Cuál es el tema de actualidad 
que más les preocupa? 

CLAUDIA: —Aunque parezca 
egoísta, qué vamos a ser nosotros, 
qué va a ser de la Argentina y de 
nosotros dentro de ella. 

SARA: —Nosotros debemos con¬ 
tribuir a formar el país del futuro 
para los que serán nuestros hijos. 
No podemos culpar a nuestros pa¬ 
dres por lo que no se ha hecho. 

RELACIONES ENTRE PADRES 
E HIJOS 

—¿Cómo andan las relaciones 
padres e hijos? 

SARA: —Yo me llevo muy bien, 
pero Iray muchos que no.. . Pien¬ 
so que la juventud necesita mu¬ 
cho apoyo de los padres. 

ADRIANA: —La relación con ellos 
es buena, más con mi madre. De 
los chicos que yo trato, todos se 
llevan bien con los padres. 

—¿En qué se dan cuenta que 
dejaron de ser chicos para ser jó¬ 
venes? 

CLAUDIA: —En que te volcás 
más a quienes te rodean que a tus 
padres. En que tratás de vivir y 
encontrarte vos misma. 

SARA: —En que 'tratás de cono 
cer las cosas por vos misma. 

PABLO: —Antes había dos nive¬ 
les: el padre, arriba, y el hijo, ab'a- 
jo. Antes había un respeto que 
ahora no hay... 

ADRIANA: —No, respeto hay. . . 

PABLO: —El respeto era no dis¬ 
cutir una orden, no cambiar opi¬ 
niones. En esta época es posible- 
discutir y plantear los problemas 
de uno. 

—¿Es que cambiaron los padres? 

CLAUDIA: —Los hijos hacen 
cambiar a los padres. Ellos no se 
dan cuenta que uno ha crecido 
hasta que se lo planteamos y pe¬ 
dimos que se nos valore en otra 
medida. 

—¿Y los abuelos también cam¬ 
biaron? 

SARA: —Con ellos no se puede 
hablar, te hacen callar. Mamá me 
conoce y me tiene confianza; en 
cambio mi abuela discute con ella 
por algo que me deja hacer. 

ADRIANA: —Mi caso es igual. 
Mi abuela me conoce exteriormen- 
te, no como mi mamá. Sin embar¬ 
go, creo que llegado el caso no ten¬ 
dría con ella graves problemas. 

CLAUDIA: —Cuando te ponés a 
hablar con tus padres es porque 
querés que te conozcan como sos 
realmente. Igual hay que hacer con 
los abuelos. Sos vos que al madu¬ 
rar tenés que buscarlos a ellos, 
que no se dan cuenta cuándo los 
necesitás. 



“LOS PLANES DE 
ESTUDIO 
TENDRIAN QUE 
ESTAR 

MAS EN RELACION 
CON LA 
REALIDAD DE 
TODOS LOS DEAS.” 


SILVIO WINDERBAUM. 

15 años. Está en 3er. año. 
Trabaja en una oficina. 

El padre 
es comerciante. 
Anhela ser periodista. 
Vive en Quilmes. 


“YO LLAMARIA 
LA ATENCION A LOS 
QUE CREEN 
QUE TODO LO 
MEJOR ESTA 
FUERA DEL PAIS, 
EN EUROPA, 
POR EJEMPLO.” 


RAUL BORRAS. 15 años. 
Cursa 3er. año. 

Su padre es diputado nacional. 
Quiere estudiar medicina. 
Vive en la ciudad de 
Pergamino, 

provincia de Buenos Aires. 










Esmalte 
para uñas 


^ LA MUSICA DEL COLOR 

Un "toque" muy especial 
de brillo y color 


Rojos intensos, morados 
terracotas, tonos de Supermoda 

Distribuye Dubarry 


PABLO: —Los padres también se 
acercan a vos. Ellos saben cuándo 

pasan cosas. . . 

ADRIANA: —Pero la mayoría de 
las veces, cuando ellos se acercan 
nosotros los rechazamos.. 

PABLO: —Yo pienso igual. .. 

—Es decir que antes los “cerra¬ 
dos" eran los padres y ahora pue¬ 
den serlo los hijos... 

ADRIANA: —Mi madre se me 
brindar abiertamente, y comprendo 
que yo, por egoísmo o lo que sea, 
no lo hago igual. 

—¿Los jóvenes tratan de enten¬ 
der a los mayores? 

ADRIANA: —Sí. y ellos a noso¬ 
tros. Si mi madre tiene un proble¬ 
ma soy la primera en saberlo. En 
cambio ella puede ser la última 
en enterarse de algo que a mi me 
pase. 

—¿No hay mayor confianza entre 
los jóvenes? 

CLAUDIA y ADRIANA: —Sí, es 

más fácil la comunicación entre 
amigos. 


ESCUELA. HISTORIA, VOCACION 

—¿Cómo es la vida en la escue¬ 
la, hoy? 

PABLO- —Según el colegio es 
posible dialogar con los profeso- 

6 SARA: —Yo m e quejo de la fal¬ 
ta de explicación; el profesor pide 
tancas páginas y listo. 

CLAUDIA: —Yo creo que no hay 
respeto por los profesores. 

PABLO: —Y también falta de in¬ 
terés en los alumnos. 

RAUL: —Es que el interés te 
lo hicieron perder. No hay orden 
en los colegios.. - 

SARA: —Si te reís te ponen un 
uno... 

RAUL: —Entonces, ¿para que 
vas a estudiar?.. . Pero lo qu e hay 
qué meterse en la cabeza... 

ADRIANA: —Que es para bene- 



DE FABRICA: PRENDAS 
DE CUERO GAMUZADO 


ROPA en cuero y cabra ga¬ 
muzada con o sin piel inte¬ 
rior. Medidas, teñidos, lim¬ 
piezas y reformas. (Ind. Arg.) 
OFERTAS: SACO, dama o 
caballero, carnero gamuzado 
piel interior $ 3.890.- CAMPE¬ 
RA. cabra gamuzada $ 2.770.- 
1BARROLA 7070 
alt. Rivadavia 11500 e/Carhué 
y Montiel Cap. Fed. (2 cua¬ 
dras Est. Liniers). 


ficio tuyo... 

PAUL: —Que hay que tomar con¬ 
ciencia. no sólo vos sino todos, 
que al colegio hay que ir a estu¬ 
diar y aprovechar esa oportunidad 
que se te da. 

SARA: —Vos no podés atender si 
tcdos los demás hablan y juegan. 
Hay también falta de compañeris- 

m °CLAUDIA: —La falta de interés 
tiene también que ver <con las ma¬ 
terias. 

RAUL: —Aparentemente te dan 
una cultura bárbara, pero cuando 
salís del secundario no sabés na¬ 
da. Yo creo que los planes de es¬ 
tudios están mal encarados. 

SILVIO: —Tendrían que estar 
más en relación con la realidad que 
se vive. 

RAUL: —Y tener el alumno mas 
participación. Que el profesor pro¬ 
mueva debates, comunicación con 
sus alumnos. 

SARA: —Hay materias que no 
se prestan para el debate. 

RAUL: —Historia, sí. 

SARA: —Si a vos te preguntan 
qué te pareció Rosas, ¿tenés ele¬ 
mentos para opinar? 

RAUL: —Vos decís tu punto de 
vista sobre ese hecho, aunque no 
coincida con el tipo de al lado. 

PABLO: —Es cierto, según el 
colegio o el texto, Rosas puede ser 
bueno o malo. 

SARA: —Además influye mucho 
la posición del profesor. 

RAUL: —Si vos no tenés la mis¬ 
ma posición del profesor le decís 
que no estás de acuerdo, aunque 
por eso te manden afuera y con 
amonestaciones. En cambio, otro 
profesor puede darte pie, propiciar 
el debate, y así es como se debe 
aprender. 

—¿Y con las carreras universi 
tarias? 

CLAUDIA: —El problema es que 



Parque Lezama: “Asi no se puede jugar, este hombre hace trampa s“, se que - 


hay muchas nuevas carreras que ni 
sabemos que existen. Todos sabe¬ 
mos de medicina, ingeniería, abo- 
g acia y punto. 

SILVIO: —Es falta de orientación 
vocacional 

SARA: —En el último mes de 
quinto año podría haber una ma¬ 
teria que se llame Orientación y 
que nos suministre información al 
respecto. 

PABLO y SILVIO: —Sí, que e n 
el último año o en el último bimes¬ 
tre se dicte una materia de Orien¬ 
tación. 


EL PAIS 

—Los chicos jóvenes, más allá 
de la política, ¿se interesan por el 
pais? 

SARA: —Yo no sé d e política 
pero estoy interesada por el pais. 
Yo quisiera que todos vivan bien, 
sin las preocupaciones que tene¬ 
mos actualmente. 

ADRIANA: —Que se elija una 
carrera por agrado y no por conve¬ 
niencia. 

SARA: —A mí me gusta la pin¬ 
tura, pero s¡ no llego a vender mis 
cuadres me muero de hambre. 

—¿Cómo se imaginan al país 
dentro de diez años? 

SARA: —Yo soy muy optimista. 
PABLO: —No se puede saber. 
CLAUDIA: —No se sabe realmen¬ 
te a qué nos estamos enfrentando. 
Todos decimos que hay que hacer 
algo, ¿pero qué? Enterarnos de lo 
que pasa y prepararnos para no co¬ 
meter errores en el futuro. 

CLAUDIA: —¿Vos sabés qué es 
lo que causa los desencuentros ac¬ 
tuales? ¿Qué es lo que se puede 
hacer para evitarlos? 

ADRIANA: —Lo único que podés 
hacer es informarte para no caer 
en lo mismo. 

CLAUDIA: —Y prepararte para el 
dia de mañana poder ayudar. 

_Es decir que los jóvenes se 

preocupan por la realidad que vi¬ 
ven. .. 

TODOS (Asienten.) 

SARA: —Creo que la gente se 
preocupa ahora más que antes. 

SILVIO: —Es que está más poli¬ 
tizada. 

SARA: —Antes te decían hay 


que votar a fulanito", y no pasaba 
nada. Ahora no. 

CLAUDIA: —Es que hay mayor 
conciencia. Ahora es más difícil vi¬ 
vir, todo el mundo se dio el golpe, 
tiene que luchar y enfrentar tiem¬ 
pos más duros que en otras épo¬ 
cas. 

VILAS Y EL DEPORTE 

—¿Qué es Vilas para ustedes: 
un ejemplo, un objetivo? 

PABLO: —El nunca quiso ser 
ejemplo Pero hace dos años no 
iba nadie a las canchas y hoy va 
todo el mundo. 

—¿Van por el tenis o porque to¬ 
dos quieren ser Vilas? 

SARA: —Yo juego porque me 
gusta. 

CLAUDIA: —Yo creo que se jue¬ 
ga por deporte, sin pensar en Vi- 
las. .. 

PABLO: —Hay gente que lo usa 
como escape y otros como profe¬ 
sión. 

SARA: —¿Vos lo jugás por placer 
o porque te dará fama y dinero? 

PABLO: —Primero porque soy 
deportista, pero también me gusta¬ 
ría representar a mi club, a Capi¬ 
tal Federal o al país. 


CAPITAL E INTERIOR 


.—¿Hay diferencias entre Capital 
e Interior? Vos, Raúl, que venís de 
Pergamino. 

RAUL: —No sé si es defecto de 
los porteños, pero llamaría la aten¬ 
ción a los que creen que todo lo 
mejor está afuera del país, que la 
Argentina no tiene nada que ha¬ 
cer con los países europeos, por 
ejemplo.. . , . I 

FABLO: —Sí te dieran a elegir 
entre Salta y Holanda, ¿qué elegís? 

SARA: —Yo iría a Holanda, por¬ 


-iiio nlpnco nue 


lame. . . 

CLAUDIA: —Y sin embargo la 
gente no va, prefiere irse al exte¬ 
rior. . 

SARA: —A mí me han hablado 
muchísimo, pero no conozco ningu¬ 
na provincia. 

PABLO: —Yo, a través de las fo¬ 
tos de GENTE. 

—¿Qué piensa el chico provin¬ 
ciano de sus iguaies de la Capital? 



















RAUL: —Mirá, depende d e qué 
porteño se trate. Hay quienes, co¬ 
mo ahora, te tratan bien y con na¬ 
turalidad. Y hay otros que te quie¬ 
ren "sobrar”. .. 

SILVIO: —Yo he estado en En¬ 
tre Rf° s i y allá te miran mal cuan¬ 
do saben que sos porteño; te des¬ 
confian. . . 

SARA: —Para mí el trato es 
igual, sea porteño o provinciano. 

CLAUDIA: —A mí la gente del in¬ 
terior me gusta porque es más ama¬ 
ble, te conocés más rápidamente; 
acá te podés pasar la vida al lado 
de otra gente y no la conocés ja¬ 
más. . Creo que es por nuestro rit¬ 
mo de vida. 

LA ARGENTINA EN EL EXTERIOR 

—¿Vos estuviste fuera del país? 

CLAUDIA: —Sí, en varios países. 
El último, Hungría. 

—¿Cómo nos ven a los argen¬ 
tinos en Hungría? 

CLAUDIA: —Prácticamente no nos 
conocen porque es un país comu¬ 
nista que no tiene mayor trato con 
los que no son de su órbita.. 

—Habíanos de otro país donde 
hayas estado. .. 

CLAUDIA: —Holanda. Tienen una 
buena imagen de nosotros. Claro, 
de los argentinos que llegan a co¬ 
nocer, porque de nuestro país no 
tienen ni idea. Por poco creen que 
somos todos gauchos... 

CINE 

—La pregunta está referida al 
auge del cine argentino... 

SARA: —Son las mejores pelícu¬ 
las que vi. No tienen pornografía. 

CLAUDIA: —Nadie esperaba eso 
dei cine argentino. 

SARA: —Antes todos te decían 
que no fueras a ver cine argentino. 

ADRIANA: —Yo prefiero el cine 
argentino; primero, por el hecho 
de serlo, y segundo, porque antes, 
entre una película argentina y otra 
norteamericana, todos te recomen¬ 
daban la última. Creo que el cine 
argentino dio un paso adelante. 

SILVIO: —Pero hay que tratar 
que se mantenga la continuidad, 
con películas que gusten a la gen¬ 
te y de buen nivel. 


—¿Ahora el público apoya nues¬ 
tro cine? 

PABLO: —Sí, lo que falta es el 
apoyo de las autoridades. Noso¬ 
tros, que tenemos 15 ó 16 años, 
estamos capacitados para ver "La 
tregua”, "El pibe Cabeza" y otras 
películas que las califican "pro¬ 
hibidas para menores de 18 años". 
Y no podemos entrar. . . 

PABLO: —Una película como 
“Permiso de amor hasta media¬ 
noche", que tiene un desnudo, es 
una película para adolescentes; la 
historia de un tipo bueno que quie¬ 
re salvar a una chica de la vida 
que lleva. . . Y es prohibida. . . 

SARA: —Yo prohibiría las que 
son pornografía y puro sexo; pero 
las que son constructivas aunque 
realistas, ésas no hay que prohibir¬ 
las. 

FE Y FELICIDAD 

—¿Los jóvenes tienen fe en el 
futuro o son escépticos? 

SARA: —No, tisnen mucha fe y 
muchas ganas de luchar, por lo 
menos los que yo conozco. Todos 
estamos preocupados por lo que 
va a pasar en el mañana y por lo 
que vamos a ser. 

—¿Se sienten felices a esta 
edad? 

PABLO: —Depende qué se consi¬ 
dere por felicidad. Yo creo que la 
felicidad son sólo momentos en 
la vida de todo ser humano. 

—¿Estás de acuerdo con eso? 

PABLO: —En un cincuenta por 
ciento. 

SARA: —No se puede ser total¬ 
mente feliz. Yo quisiera que no 
haya guerras, que no hubiera pro¬ 
blemas, pero siempre los hay.. . 

ADRIANA: —Nadie quiere que 
haya conflictos y problemas, pero 
si no los hubiera, te imaginás lo 
que sería la vida, un opio total. . . 

CLAUDIA: —Yo no me divierto 
con que haya guerras. 

SILVIO: —No, nadie, pero hay 
que pensar que la vida ideal, sin 
problemas, sería muy monótona, 
¿no te parece? 

HECTOR D’AMiCO 
Fotos: EDUARDO GIMENEZ 


IMPACTOS: 


OTRA CREACION DE: 

♦ PLURAL PUBLICIDAD ! 

CORDOBA 14J9 • V p. C»p. 41-9231 . 46- 



INCREIBLE LIQUIDACION 

PANTALONES, desde $ 199.. 

CAMISAS, desde $ 159.- 

Av. QUINTANA 299 (Esq. R. Peña) Bs. As. . ARENALES 902 (Esq. Suipacha) 


INGLES SIN LAGRIMAS 


Método novedoso, noble y ameno 
para adultos y adolescentes 

INSTITUTO LEXINGTON 

de Vladimir Popoff 

Cangallo 1283 - 1er. P. • Tel. 35-7205 


Inforro 


10 i 


ADELGACE 


600 grs. en 1 hora 

SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 


ESTUDJO JURIDICO INTERNACIONAL 
Profesionales especializados en 


ASUNTOS DE FAMILIA 



Prendas de cuero 
cabra gamuzada. 

Saco dama- 
caballero carnero 
gamuzado piel 
'interior % 2.990. 
lamperas de cabra 
gamuzada $ 2.540. 
Limpiezas, medidas, 
teñidos, reformas. 


ARTE 


nalmente. En Buenos Aires: Viamonte 1660 
p. 89 "B” Tel. 46-9694: En Córdoba: Avda 
Colon 525 p. 19 "4", En Montevideo-Uruguay 


25 de Mayo 535, p. 39 “ 


ARTESANIA TECNICA DEL CUERO 

BOULOGNE SUR MER 523 


i Cómeme» 2800 


gimnasia 
yoga mmmm 

Venezuela 1342 V 


úxveda 


CALEFACCION CENTRAL INFORMES: 16 a 21 hp I 


Abierto todos los días desde el 
mediodía hasta las 2 de la madru¬ 
gada. FLORIDA 1. Tel.: 34-1500. 


NOS RECOMENDARON 


LOMBARDINI 

Esta prestigiosa marca 
de motores para múlti¬ 
ples usos en el campo 
y motores marinos son 
presentados por sus fa¬ 
bricantes. "Ciasa”, en 
un amplio stand de la 
Exposición de Ganade¬ 
ría, en la Sociedad Ru¬ 
ral en Palermo, conci¬ 
tando el interés del nu¬ 
meroso público concu¬ 
rrente, y an especial de 
nuestros hombres de 
campo. 

PLE-MAHE 

En materia de puer¬ 
tas plegadizas, que am¬ 
plían los interiores y 
son altamente decora¬ 
tivas, Ple-Mahe, en Cór¬ 
doba a| 1400 presenta 
una gran variedad en 
maderas seleccionadas y 
laminados plásticos, con 
frentes decorados. No 
dejes de verlas, Son pre¬ 
ciosas. 


EN ONDA 

Paseando por Callao 
y casi Arenales te sor¬ 
prende gratamente con 
sus escaparates la Ga¬ 
lería Tycoon. Vale la 
pena visitarla. Calidad, 
buen gusto, la moda al 
dia, todo está reunido 
en cada uno de sus lo¬ 
cales. Alti la gente que 
está en onda encuentra 
todo lo que busca. No 
dejes de ir. 

COPAHUE 

No se trata de las fa¬ 
mosas termas, pero es 
el lugar ideal para man¬ 
tener la silueta con sus 
clases de gimnasia, na¬ 
tación (desde los 3 
años), masajes, y, si te 
parece, sus valiosas cla¬ 
ses de kung-fu. Copa- 
hue está en la Avda. 
Santa Fe, casi al 2800. 


FABRICACION PROPIA 

¡Y qué fabricación’.., 
¡Magnifica! Yuba sa es¬ 
pecializa en prendas de 
cuero y cabra gamuza¬ 
da. . y qué confección 
de primera. Además se 
especializa en limpie¬ 
zas, medidas, teñidos y 
reformas. Encontrarás a 
Yuba, "en e| mundo del 
cuero", en Avda. San 
Martin, cerquita de Juan 
B. Justo. 

PANTALONES 

Aunque parezca un 
contrasentido, en el 
Año Internacional de la 
Mujer el sexo bello se 
ha puesto los pantalo¬ 
nes. . ., ¡pero qué pan¬ 
talones!. como que lle¬ 
van el sello inconfundi¬ 
ble de Amicci Pantaloni, 
que podés admirar y 
elegir en sus dos casas 
de Avda. Quintana y 
de Arenales. Allá, te es¬ 
tán esperando los tuyos. 
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LA INSTA-CLETA 

¡Cuántas veces nosotros, cuando andamos 
en bicicleta, no podemos sacar fotografías por 
tener las manos ocupadas con el manubrio! 

Ahora, con este originalísimo invento 
norteamericano, nosotros podemos pedalear, 
mirar el panorama, fumar un cigarrillo, señalar 
con el dedo, esquivar los camiones y 
gozar del paseo, mientras la cámara 
fotográfica conectada a los pedales saca 
fotos a troche y moche. El único 
inconveniente es que para revelar las fotos 
hay que dejar la bicicleta. 


LA ALTA-CLETA 

Esta máquina ha sido inventada para 
ser usada por ciclistas bajitos. 
Los señores de escasa talla 
que anden en la alta-cleta podrán 
ver sin dificultad alguna 
los vehículos que van delante, 
las luces de los semáforos, 
los agentes de tránsito, las 
señoras gordas que cruzan de 
imprevisto la calle y los carteles de 
prohibido estacionar, aunque 
esto último no importa mucho. 


XáX.P ílAxÁ^ ^ 


LOS INVENTOS DEL ANO 1975 




EL HUEVIVIENDA 

Debido a la escasez de viviendas 
en el mundo entero ha sido 
recibido con general beneplácito el 
invento de este huevo-casa, 
con capacidad para dos personas 
de mediana talla. Hay varios 
modelos de esta casa-huevo: 
mediano, grande, poché, 
pasado por agua y frito, 
pero el más buscado 
es el que tiene cáscara eléctrica, 
yema central y vista a la gallina. 


EL PESADILLA-STOP 

Si usted, señora, ha comido esta noche 
demasiada cantidad de lechón adobado, de 
miianesa a la pizzaiola o de chupín 
de pescados, no hay como dormir en 
esta confortable cama. Lo curioso de 
este invento es que en cuanto usted 
suene con que tiene que pagar un 
impuesto o con la cotización del dolar, 
la despertará de la espantosa pesadilla 
haciendo sonar un timbre de alarma por 
un minuto. Si usted llega a soñar con 
Drácula, la alarma no pasará más. 
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EL ESQUI-SLOW 

Muchas personas no se animan a practicar 
esquí acuático por el vértigo que 
le ocasiona la velocidad de la lancha 
que arrastra al esquiador. 

Con este astutísimo Invento 
el esquiador acuático podrá deslizarse 
lentamente sobre las aguas, 
sin peligro de marearse, 
caer a espantosa velocidad y 
darse un desagradable panzazo. 

El aparato se vende con garantía 
para cuatro panzazos. 


EL SEGURO-SEGURO 

Maravilloso invento para que usted se 

encuentre seguro en su casa, 

sin temor de que entren ladrones y lo roben. 

Este aparato, de seguridad ideal 

para multimillonarios, se aplica sobre la 

puerta de entrada y, cuando 

usted siente el timbre, 

deberá preguntar: “¿Quién es?" 

Si 'e contestan: "El cartero”, 
usted abrirá la puerta. 

Y si le contestan: 

"El ladrón”, no. 



EL CAZA-STREAKER 

He aquí un genial invento para cazar 
a toda persona que quiera 
protestar realizando un streaking. 

A todo aquel que se le 
ocurra correr desnudo por la 
calle para protestar por algo 
se lo podrá cazar con este sencillo 
aparato. Actualmente se está 
inventando otro aparato 
para cazar a| que protesta 
vestido, pero que saldrá 
un poco más caro. 


EL REDON-MOVIL 

Este es un invento que usted podrá fabricar en 
su casa. ¡No tire los redondeles, señor y señora mía! 
Bien sabemos que usted, al finalizar el día, 
no sabe qué hacer con los redondeles que 
le sobran y los tira a la basura. 

¡Pues no! Tome un redondel por donde 
usted acostumbra a tomar a los redondeles, 
colóquele la especie de manija que ve en el grabado 
y, en menos de un periquete, habrá construido el 
redon-móvil que lo trasladará, sin gastar una gota 
de nafta, hasta su oficina, hasta su bar, hasta su club, 
hasta su cola de aceite y hasta su oficina otra vez. 


EL ROMPE-ALMA 

Este extraño medio 
de transporte es ideal 
para nmperse el alma. 
Basta con lanzarse con él, 
a toda velocidad, 
de contramano, 
por la avenida Libertador, 
a la hora de más intenso 
tránsito. Se recomienda, 
antes de usarlo, 
reservar una cama en el 
Instituto del Diagnóstico. 
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LA HISTORIA 

SECRETA DE 
LA CAPTURA 


DE ADOLF EICHMANN 


(CONTADA POR EL EX JEFE DEL 
SERVICIO SECRETO DE ISRAEL, 
ISSER HAREL, EN EL LIBRO "LA 
CASA DE LA CALLE GARIBALDI") 

lü 1 


PRIMERA PARTE 


ESTE ES UN DOCUMENTO APASIONANTE. 
POR PRIMERA VEZ USTED SABRA, CON TODOS EOS 
DETALLES, COMO FUE DESCUBIERTO EN LA ARGENTINA EL 
CRIMINAL DE GUERRA NAZI ADOLF EICHMANN, 
QUE VIVIO OCULTO BAJO EL NOMBRE DE 
RICARDO KLEMENT DURANTE MAS DE 20 AÑOS. 
ISSER HAREL, EL JEFE DE LOS SERVICIOS SECRETOS DE 
ISRAEL, REVELA AQUI, PASO A PASO, COMO SUS 
AGENTES ESPECIALES DETECTARON A EICHMANN, 
COMO LO APRESARON, COMO LO SACARON DEL PAIS. 

HAREL DESCORRE EL TELON SOBRE UNO DE LOS 
CASOS MAS APASIONANTES DEL SIGLO. 
MUESTRA TODAS LAS CLAVES DE LA SUTIL TELARAÑA 
TEJIDA A LO LARGO DE LOS ANOS. INTRODUCE 
AL LECTOR EN EL MUNDO INCREIBLE DE LOS 
SERVICIOS DE INTELIGENCIA, CUYOS MECANISMOS 
PARECEN MAS DE LA FICCION, DE LA NOVELA O DEL CINE, 
QUE DE LA REALIDAD. ESTA HISTORIA SUCEDIO 
EN LA ARGENTINA, ANTE NUESTROS PROPIOS OJOS. 

EL RELATO DE HAREL ES UN ANTICIPO 
EXCLUSIVO DEL LIBRO “LA CASA DE LA CALLE GARIBALDI”, 
QUE EDITARA PROXIMAMENTE EDITORIAL GRIJALBO 
,, EN BUENOS AIRES. 


■■quien un tribunal israelí declaro culpable 
de haber cometido millones de asesinatos con 
el propósito de “borrar a todo un pueb o de 
la faz de la tierra"— se realizo bajo el res¬ 
plandor total de una publicidad mundial. 

Ese proceso fue seguido por centenares de 
millones de personas, pero los detalles de los 
hechos que lo precedieron —la búsqueda, cap¬ 
tura y traslado de Adolf Eichmann a Israel— 
sólo eran conocidos por unas pocas personas. 

A los hombres que trabajaron conmigo en la 
Operación Eichmann los impulsaba sin excep¬ 
ción la convicción íntima de que la captura de 
ese a borrad ble criminal era una misión nacio¬ 
nal y humanitaria. No había ahí ningún rastro 
de espíritu aventurero ni indicio alguno de las 
características atribuidas a los agentes de ser¬ 
vicios especiales que aparecen en las obras da 
ficción o en las películas de suspenso. 

Israel era —de acuerdo con las reglas de le 
ley, la lógica y la justicia histórica— el estado 
más competente para juzgar al hombre conocí 
do por haber llevado a la práctica la Solución 
final del problema judio”. 

En consulta con otros, llegué a la conc .■ 
dón de que no había otra alternativa que cap 
turar a Eichmann mediante un operativo clan 
destino y trasladarlo a Israel. 

Sucedió a fines de 1957, pero se dina que 
fue ayer, tanta es la claridad con que recuer¬ 
do cómo cristalizó en mi cerebro la decisión 
de capturar a Eichmann. Habían pasado doc-: 
años y medio desde que el desbande de les 
ejércitos nazis había puesto término a la mons 
truosa carrera de esa misteriosa figura, el ofi¬ 
cial de las SS designado para llevar a la practi¬ 
ca el exterminio total del pueblo judio. 

El sonoro tintineo del teléfono qus estaba 
sobre mi escritorio fue el heraldo que preanun¬ 
ció todo eso: Walter Eytan. director general del 
Ministerio de Asuntos Extranjeros, llamaba dss- 
, ._«x- «la* nara mi me dílO. V 


A dvertí inmediatamente que lo agobiaba vir- ■ 
tualmente la emoción. Un mensaje del Dr. I 
Shinar, jefe de la Misión de la Reparaciones en I 
la Alemania Occidental, contenia la sorprenden- ■ 
te información de que Adolf Eichmann estaba I 
vivo. y de que se conocía su dirección en la I 
Argentina. . B 

Volví directamente a rni oficina y le pedí a I 
nuestro archivero que me trajera todo el ma- ■ 
ferial disponible sobre Eichmann. Sabia que I 
Eichmann era un maestro en métodos policía- ■ 
les y que. dada su habilidad profesional y su 1 
falta total de conciencia, sería una presa su- 1 
mámente peligrosa. I 

Esa noche resolví que sí Eichmann estaba 
vivo, sería atrapado. 1 

Poco después de mi conversación con Wat- 1 
ter Eytan, el Dr. Shinar visitó Israel. Me dijo fl 
que la fuente de su información sobre Eich- I 
mann er a el doctor Fritz Bauer, fiscalde la 
provincia de Hesse. en la Alemania Occidental. 

Bauer, un judío qu e provenía de una familia j 
de juristas, era juez en Stuttgart hasta que los 
nazis llegaron al poder. Poco después fue dete¬ 
nido y permaneció en la cárcel durante un año. 
¡Leo más o menos. En 1936 emigro a Dina¬ 
marca. pero los nazis lo atraparon también allí 
y en 194-0 fue arrestado nuevamente. Esta vez 
se pasó tres años en la prisión hasta que lo- 1 
eró huir y hallar refugio en Suecia. Después 
de la guerra volvió a Alemania, decidido a con¬ 
sagrarse a la tarea de obligar a los crimínales 
de guerra nazis a rendir cuentas. I 

El Dr. Shinar me dijo que el 19 de setiembre 
de 1957, cuando estaba de paso en Francfort, 
el rabino Lichtigfsla. de la provincia de Hesse. 
le habla informado que Bauer quena verlo 
pa.a hablarle de un asunto importante. 


LA PISTA DE EICHMANN 

—Eichmann ha sido ubicado —dijo Bauer 
sin el menor preámbulo. 

—¿Adolf Eichmann? —exclamó Shinar, con 
tono excitado. 

_Si, Adolf Eichmann. Está en la Argentina. 

—¿Y qué sa proponen ustedes hacer? 

_Le seré completamente franco —dijo 

Bauer _ No sé si podemos confiar plenamen¬ 
te en la justicia alemana aquí, y mucho menos 






























I Una cara helada. Una calavera en la gorra. La foto es una definición por sí misma. 
Veinte años después el mismo hombre escucha su sentencia de muerte en Jerusalén. 


en el personal de la embajada alemana en 
Buenos Aires. Por eso yo tenia tanto interés en 
hablar con usted. Se sabe que ustedes son 
hombres eficaces y nadie podría tener más in¬ 
terés en capturar a Eichmann. 


L e prometí a Shinar que, cuando él volviera a 
Colonia, yo enviaría a un representante es¬ 
pecial para mantener el contacto con Bauer. 
Pronto encontramos al hombre adecuado para 
esa función: se llamaba Shaul Darom. 

Shaul Darom llegó a Colonia el 6 de noviem¬ 
bre de 1957 y visitó de inmediato al Dr. Shinar. 
Al día siguiente, ambos fueron a casa de Bauer. 

—¿Podemos confiar en la fuente de su in¬ 
formación? —preguntó Shaul. 

—Se trata de un hombre que afirma ser a me¬ 
dias judio, es un alemán nativo que vive ahora 
en la Argentina. Por el momento no revelare¬ 
mos su nombre —dijo Bauer—. Nos envió la 
dirección de Eichmann: la calle Chacabuco nú¬ 
mero 4261 de Olivos, de la provincia de Bue¬ 
nos Aires. Pero no nos dijo el nombra que usa. 

—Es muy probable que, si logramos probar 
que ese hombre es realmente Eichmann, nos 
topemos con considerables dificultades para 
conseguir su extradición —le dijo Shaul a 
Bauer. 

—También a mi me preocupa eso —repuso 
pensativamente Bauer—. Y no rechazo la idea 
de que ustedes lo llevan a Israel a su manera. 



LA HORA CERO. De pie, totalmente aislado dentro de una 
cabina de cristal a prueba de balas, el criminal de guerra nazi escucha las 
acusaciones que lo llevarían a la horca. 


L e dio a Shaul fotocopias de documentos 
que contenían información sobre la vida de 
Eichmann; copias de fotografías bastante bo¬ 
rrosas en que aparecían él y su esposa y que 
habían sido tomadas a fines de la década 
1930/40 o a comienzos de la década 1940/50; 
detalles personales sobre la vida de ambos, la 
fecha de su casamiento y las del nacimiento 
de sus tres hijos nativos de Alemania; como 
también detalles de su carrera en las SS 
(Schutzstaffeld), la policía de seguridad militar 
nazi, hasta 1944. 

La información final que le proporcionó Bauer 
a Shaul fue que Eichmann tenia una voz estri¬ 
dente y que se sabia su afición a las bebidas 
fuertes y a las mujeres. 

Ahora era necesario enviar a un hombre de 
acción a la Argentina. Le asigné esa misión a 
Yoel Goren, un experto- hombre de operativos 
que, antes de ingresar al Servicio, se había 
pasado mucho tiempo en los países de la Amé¬ 
rica latina como representante de una empre¬ 
sa privada y hablaba todavia un poco el cas¬ 
tellano. 

Para facilitar en algo a Goren su difícil tarea 
le dije que tratara de obtener la ayuda de Me- 
nashe Talmi, un israelí que estaba haciendo 
investigaciones sobre la historia de la coloni¬ 
zación judía en la Argentina. 


O livos es un suburbio situado directamente 
a| norte de los limites urbanos de Buenos 
Aires. Goren y Talmi exploraron varias veces 
la vecindad del número 4261 de la calle Cha¬ 
cabuco y hasta la fotografiaron en secreto. La 
casa estaba rodeada por una cerca baja y va¬ 
rios frondosos árboles del patio proyectaban su 
sombra sobre una vasta extensión de tierra. 
La calle no estaba pavimentada y, en general, 
causaba una impresión muy mísera. 

En cierto modo, esto no tenía sentido. En 
esa época la gente creía aún que los crimina¬ 
les nazis que habían logrado huir de Alemania 
tenían una fortuna considerable. Aquel subur¬ 
bio de Olivos, signado por la pobreza, la ca¬ 
lle sin pavimentar y la mísera casita no podían 
conciliarse, en ninguna forma, con la imagen 
de la vida de un oficial de las SS de la jerar¬ 
quía de Eichmann. 


D ada la impresión que le causó ese lugar. 

Goren llegó a la conclusión de que era im¬ 
posible que Adolf Eichmann viviera allí, de mo¬ 
do que empezó a investigar entre los miembros 
de la colonia alemana en la Argentina con la es¬ 
peranza de descubrir asi algo sobre Eichmann. 

El informe presentado por é| al volver de la 
Argentina constituyó para mí una gran decep¬ 
ción. Goren había visto en el patio a una mu¬ 
jer corpulenta y desaliñada, y aunque su aspec¬ 
to era el de una europea, tanto él como Talmi 
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criminal de gue m i n » i>5o|u(¡¿n {¡na , de , prob |ema jud io en Alemania”. _ 


se negaban a creer que pudiera ser la esposa 
de Eichmann. ... A . 

Yo no estaba totalmente convenc.do aun de 
que era imposible que Eichmann y su familia 
vivieran en aquella casa de la cabe 1 Chacabuco. 
Transmití los descubrimientos <»e Goren y mis 
opiniones a Shaul Darom y le pedí que con 
vareara de nuevo con Bauer 

Ambos se entrevistaron en Francfort el 21 de 
enero de 1958. Bauer aceptó revelar su fuente 
de información. Además escribió una carta d 
presentación para que la aní¬ 

mente el hombre que enviáramos. En hoja apar 
te escribió el nombre y la dirección de su mfor 
mante: Lothar Hermann. Coronel Suarez, pro 
vincia de Buenos Aires. 

Entonces tuve una ráfaga de suerte a| en¬ 
terarme de que la policía enviaba a la ^ n ^'' 
ea del Sur a uno de sus investigadores mas há¬ 
biles, Efraim Hofstaetter. para practicar una 
investigación criminal en colaboración con Jos 
hombres de enlace israelíes. Me puse en con- 

* a< Le dije que sus impresiones personales so¬ 
bre Lothar Hermann tendrían una importancia 
decisiva. ¿De dónde provenia su información 
sobre Eichmann? ¿Qué motivo tema para fa¬ 
cilitarla? 


C uando Hofstaetter llegó a Buenos Aires, 
se entrevistó con Talmi. Decidieron ir jun¬ 
tos a Coronel Suarez. Todo parecía viejo a II, 
inclusive la casa de Hermann Hofstaetter lla¬ 
mó a la puerta con los nudillos La abrió un 
hombre de unos cincuenta años, balito y delga¬ 
do. de cabello salpicado de canas 

—Me llamo Kart Huppert —dijo Hofstaet- 
ter— Le envié a usted un telegrama desde 
Buenos Aires para avisarle 9 ue vendf '® f aqu Q '; 
_Ah. sí —dijo Hermann—. Haga el lavor 

d ~E? n *iv1ng estaba provisto de unos pocos y 

humildes muebles. _ M . 

—Discúlpeme, señor Huppert —dijo Her 
mano—. Pero. . .. ¿cómo puedo sabar si us¬ 
ted me dice la verdad? 

—Señor Hermann, permítame recordarle su 
correspondencia con el Dr. Fntz Bauer. Traigo 
una carta de presentación del Dr. Bauer. 

La carta que tenia Hofstaettar en la mano 
tendida quedó balanceándose en el aire 

—Señor Huppert —dijo Herrnaon—_ Ue pre 
sentó a mi esposa. Te presento a SéftOf " U P 
nert auerida Ha traído una carta del hscai 

Se Fra q ncfort For favor. tómala y léela en voz 

3lt ?Éra ciego, no veía la mano tendida!, fue la 
idea que fulguró como un relámpago en el c-- 
rebro de Hofstsetter, . . 

_Si no hay inconveniente, le leere esta car¬ 
ta a mi marido —repuso ella. 

Y. dsspués de una momentánea pausa, aña- 

d, °— La firma es, sin duda, la del Dr. Bauer. 


EL RELATO DE HERMANN 


bría sido preferible que los alemanes concluye¬ 
ran su tarea de exterminio. En otra ocasión de¬ 
claró que su padre había sido of.cial del ejercito 
alemán durante la guerra y cumplió con sude; 
ber para con su patria. Cierto día mi esposa 

_o quizás haya sido mi hija— leyó en el p-- 

riódico local una información sobre el proce¬ 
so a un criminal de guerra en Francfort. En e 
proceso fue mencionado como Figura central 
de los asesinatos en masa un hombre que se 
llamaba Adolf Eichmann. Ese N'cirtás E'chmann 
que lamentaba tanto que los nazis ^ hubieran 
legrado borrar del mundo a todos los judíos, 
debe de ser el hijo de Adolf Eichmann. 

Una voz irrumpió en el hving: ¡Buenos días, 
papá!" Y entró una atrayente joven de unos 
veinte años. . ... 

—Señor Huppert. le presento a mi h ')a -J'- 
jo Hermann y, volviéndose hacia la muchacha 
agregó—: Me alegro de que hayas venido. El 
señor Huppert se interesa por la familia Dch- 

"hofstaetter apremió a la ¡oven con Pegun¬ 
tas sobre aquella familia. Ella le dijo que los 
Eichmann tenían cinco hijos, tres * ,los 
cidos en Alemania y dos en la Argentina Dijo 
animismo —y su padre lo confirmó— que: ¡a 
edad de los tres muchachos mayores coincidía 
con la información proporcionada en la carta 
del fiscal. 


T ráenos algo de beber, querida —dijo Lo 
thar. jovialmente. 

_Mis padres fueron asesinados por los na¬ 
zis v también yo experimenté de fuente directa 

S ’hSSTaS los campos de encentraron. 

En mis venas hay sangre judia, pero m. esposa 

^-ílrlwealidad. . .. ¿cómo dio usted con la 
pista de Eichmann? —Is preguntó Holstaetter. 

—Tengo una hija, una muchacha encanta 
dora —usted la conocerá, pronto vendrá a ca- 
una muchacha .azonable e inteligente 
—dijo Hermann—. Hasta hace un ano y me- 
dio vivíamos en Buenos Aires, en el ^mo de 
Olivos Allí ella conoció a un joven de vein¬ 
tiún años o ventidós. llamado Nicolás Eich- 
mann En cierta ocasión, cuando la conversa- 
clón versó sobre la suerte de los judíos en la 
segunda guerra mundial, ese joven dijo que ha- 


LA CASA DE OLIVOS 

H ermann informó sobre sus actividades en 
Buanos Aires y sus alrededores entre el 8 
v el 15 de abril. Escribió que había examina¬ 
do el registro de la propiedad descubriendo 
asi que el 14 de agosto de 194?, un tal Fran¬ 
cisco Schmidt, ciudadano austríaco, había corrí 
prado un terreno en la calle Chacabuco 4261 

'"uí'compaftia de electricidad de Olivos, supo 
también, había instalado dos med 'd° re ^ uno 
en el departamento del frente a nombre de Da 
goto y el otro en el fondo a nombra de Kte 
ment o Klements (no pude averiguar los nom- 

br< Sobre Támbase de esos descubrimientos Her¬ 
mann afirmó sin vacilar ___ 

—Francisco Schmidt es el hombre que nece¬ 
sitamos y la filiación personal de Adolf Eich- 
mann que hemos recibido de Francfort com 
cuerda con la de él. A juzgar por lo que pude 
saber por la gente que vio a Francisco Schmidt 
cuando compró ese terreno, su «pecto estaba 
en perfecta consonancia con la filiación de 
Adolf Eichmann. 


A Menashe Talmi se le encargó que averi¬ 
guara, pero no por intermedio de H-r 
mann, si tenia algún fundamento ja'Conjetu¬ 
ra de que Francisco Schmidt era Adolf Eich 
mann. Una fatigosa ronda de castigaciones 
le demostró a Talmi que Francisco Schmidt no 
podía ser Adolf Eichmann; ni su aspecto m 
los datos sobre su familia concordaban con 
lo que sabíamos sobre el criminal. 

Pero yo no podía resignarme a pensar que la 
información de Hermann era tota^ente erró- 
nea Para adelantar la investigación decidí de 
signar a una unidad especial para que se ocupa¬ 
ra exclusivamente del más importante deJos cri¬ 
minales de guerra, el primero y mas destacado 
de ’llos, Eichmann. Puse a la cabeza de ese 
equipo a Hillel Ankor, un agente veterano. 

El 11 de octubre de 1959 la pren» israelí 
publicó una primicia sensacional: 
estaba en el Kuwait, trabajando para una com- 

P3 Los periódicos le hincaron ai diente al tema 
v no lo soltaron durante semanas. La publici¬ 
dad podía muy bien poner en guardia a E.ch- 
mann. Decidí que. dadas las c ' ,cun ^ r c '^’ 
mejor era alentar los rumores de que Eichmann 
estaba en Kuwait. 


N o se hablan extinguido aún los ecos del 
rumor de que estaba en el Kuwait cuan¬ 
do una turbia oleada de mugre antisemita se 
arremolinó en Alemania y desbordó, invadiendo 
docenas de países en el mundo entero En e! 
amanecer del 26 d? diciembre de 1959 fue 
ron pintadas torpemente svásticas y leyendas 
antijudias sobre las paredes de la nueva si¬ 
nagoga de Colonia. 

Como la epidemia no daba señales de men¬ 
guar el nombre de Eichmann afloró eventual¬ 
mente en la superficie de aquel 'emol.no en 
los periódicos. La nueva ola de nazismo hacia 
de nuestro operativo algo de soberana impor 
tancia Para mí era evidente que la captura de 
Eichmann y su proceso en Israel co^tuirían 
un abrumador contraataque ante > tentativa 
del monstruo nazi de volver a erguir la cabeza. 


A mediados de 1959 Bauer comunicó que 
tenía una nueva pista, que llevaba nue 
vamente a la Argentina. 

Esa información era de enorme ,m P?J a " c '® 0 
De acu-rdo con la nueva fuente informativa d- 
iluer Eichmann se había ocultado después 
de la guerra en un monasterio alemán. bajo 
el amparo de monjes católicos oj»* 3 * ^ 
rentemente habla visitado a su esposa eni Aus 
tria en 1950, y a esa altura ya estaba proveo 
de documentos con su nuevo nombre, Ricaroo 

K 'ullgo se fue en barco a la Argentina con 
un pasaporte de la Cruz Roja Internacional ... 
a nombre d e Ricardo Kiement En Buenos Aires 
consiguió una cédula de ident'daI con su nue 
vo nombre, y en la gu.a telefónica.í* ® ue n° 
Aires de 1952 figuraba Ricardo Klement. Du 
rante afgún t¡em¿ Klement tuvo un lavadero 
en Olivos, pero ese negocio quebró. 

Una vez. durante una intentona de nebel.ón 
en Bolivia. uno de los am, 6 os 
quien conocía su verdadera identidad, le sug 
rió que trabajara para los servicios de segun¬ 
dad bolivianos. Klement le respondió. 

° a —Cuando oigo las palabras "serviciode se^ 
guridad del Estado", mi avidez de matar se 

a8 E| 3 apellido Klement (o Klements) había sido 
mencionado en uno de los !" for "?f s de Her 
mann. pero éste habla considerado que solo 
lo mencionaban con el fin de anotar “ 
bre uno de los dos medidores de electricidad 
de la casa de Francisco Schmidt. 

Ya no podía desechar, como una ine'a cw 
cidencia, la circunstancia de que el apel.do 
Klement apareciera en nuestras dos fuentes. 
Cuanto más hurgaba en el archivo de Her 
mann y en todos los informes sobre sus descu¬ 
brimientos. más me sentia convencido de que 
si Ricardo Klement de la calle Chacabuco era 
Adolf Eichmann. 


P ero lo que me preocupaba era el hecho de 
que el descubrimiento por Hermann de la 
familia de Nick Eichmann 959^5 

do en 1957. Estábamos a fines de 1959, mas 
de dos años después, y no hab,am °^ 
nada sobre lo sucedido después. No había 
ninguna seguridad de que la familia v.v.era 
aún en la misma dirección. 

Empecé a pensar acerca de ' a perso " a 3 n 
quien podía elegir paratainvestigación. en u 
hombre seguro, y me decd. por ' 

uno de los mejores investigadores del pais. 

A esta altura comencé a bucear en ia posi¬ 
bilidad de hacer juzgar a Eichmann eb ] sr ®.i; 
siempre que. en realidad, resultara que Kle¬ 
ments era Eichmann y pudiéramos atraparlo. 

Para ilustrarme sobre las posibilidades judi¬ 
ciales del asunto, me dirigí a un amigo due era 
considerado uno de nuestros juristas ™ a s «m 
nentes La cuestión, le dije, radicaba.en saber 
si se podría juzgar a un hombre traído al país 
en esas circunstancias. 












































EL AVION-CARCEL. Eichmann fue 
sacado de la Argentina en este avión de la 
compañía israelí El-Al. 

El aparato había aterrizado 
en Ezeiza con una delegación oficial. 



EN SU CELDA. No lejos del 
tribunal donde fue juzgado, en Jerusalén, 
Eichmann espera. La celda estaba 
blindada y superprotegida. 

Pasaba largas horas leyendo. 



AQUI VIVIO SUS ULTIMOS DIAS. 
Esta era la celda de Haifa donde el criminal 
aguardó el juicio. Cemento armado, 
gruesas rejas, aislamiento total. 

Y el mundo pendiente del final 


M i amigo se mostró muy impresionado.... 

aunque pareció que la audacia misma da 
mi idea lo había tomado de sorpresa. Se que¬ 
dó sumido en cavilaciones durante algún tiem¬ 
po y luego se volvió hacia mi y me dijo: 

—Eso puede hacerse. 


BUSQUEDA DE 
VERA EICHMANN 


A fines de diciembre de 1959 decidí desig¬ 
nar a un equipo operacional para investigar 
concienzudamente a las familias Eichmann y 
Liebl. La tarea de organizar esa acción le fue 
encomendda a Ezra Eshet, destacado en Euro¬ 
pa para cumplir una misión operativa. Ezra ha¬ 
bía llegado a Israel en 1949. Su misión princi¬ 
pal era descubrir cuándo, cómo y dónde ha¬ 
bían desaparecido Vera Eichmann y sus hijos 
en la secuela de la guerra. 


P ara mi la Argentina era un país descono¬ 
cido y se hallaba a nueve mil quinientas 
millas de Israel. Caculé que habría que orga¬ 
nizar en Israel y enviar al extranjero para obrar 
a una fuerza operacional..., un procedimiento 
difícil y complicado. Pero el mayor de mis pro¬ 
blemas era cómo sacar a Eichmann de la Ar¬ 
gentina y traerlo a Israel. 

A esa zona del mundo no volaba ningún 
avión israelí, aunque se había estudiado en 
cierta oportunidad la posibilidad de establecer 
una línea aérea regular con la América dei Sur. 
Al principio pensé en contratar a un avión es¬ 
pecial para la operación. Pero el cruce del 
Atlántico requería un avión de gran tamaño y 
yo no sabía si podríamos fletar un avión gran¬ 
de de pasajeros sin llamar la atención de todo 
el mundo. 

Decidí consultar mis problemas con Asher 
Kedem, un gerente de linsas de navegación 
aérea. 

—¿Hay alguna posibilidad de enviar un avión 
a Buenos Aires? —le pregunté. 

En la semana siguiente Kedem me trajo la 
respuesta: 

—Puedo confirmar positivamente que desde 
el punto de vista técnico nada nos impide ha¬ 
cerlo. Un avión del tipo Britannia podría volar 
a Buenos Aires y volver de allí con dos tripu¬ 
laciones y dos escalas Intermedias: Dakar y Re¬ 
cite. 

—Pero..., ¿qué explicación plausible podría¬ 
mos dar, en su opinión, sobre un vuelo espe¬ 
cial como ése? —pregunté. 

—Como usted sabe, la compañía ha estado 
estudiando un plan para inaugurar vuelos a la 
América del Sur. Podríamos decir que se trata 
da un vuelo experimental. 

Aquel laborioso trabajo prosiguió. Añadí gra¬ 
no tras grano, documento tras documento, tes¬ 
timonio tras testimonio. A fines de febrero 
Yosef Kenet estaba pronto para partir a la Ar¬ 
gentina. 

En ese viaje Kenet se detuvo en otros dos 
países sudamericanos para entrevistarse con 
algunas personas que se habian ofrecido para 
ayudarle en su tarea. Eran cuatro, todos radi¬ 
cados en la América del Sur y hablaban con 
fluidez el castellano. 

Había un matrimonio de apellido Komfeld, 
formado por David, un joven arquitecto que ha¬ 
bía tenido éxito en su profesión, y Hedda, gra¬ 
duada en psicología e idiomas; otro de ellos 
era Lubinsky, un abogado de edad madura con 
amplios contactos en todo e| continente, y el 
cuarto era Primo, un estudiante de cuarto año 
de ingeniería. Kenet tomó sus disposiciones pa¬ 
ra el viaje, estableció cuáles serían los futuros 
lugares de encuentro y proveyó a los cuatro de 
nuevos documentos con nombres supuestos. 


E l mismo llegó a Buenos Aires en el ano¬ 
checer del l 9 de marzo de 1960. A la ma¬ 
ñana siguiente aprendió a orientarse sólo va¬ 
gabundeando por las calles provisto de un ma 
pa. Más tarde alquiló un auto, para poder 
trasladarse en él ai día siguiante, el 3 de mar¬ 
zo, al café señalado para su primer encuentro 
con Lubinsky. 

Kenet le preguntó a Lubinsky si podía ir a 
una oficina privada de investigación para obte¬ 


ner informaciones sobre ciertas personas y sus 
domicilios. Decidieron que Lubinsky establece¬ 
ría contacto con una agencia adecuada para 
investigar los detalles sobre la identidad ae los 
inquilinos del número 4261 de la calle Chaca- 
buco de Olivos y averiguar si en 1952 o 1953, 
una mujer llamada Vera Liebi había llegado a 
la Argentina con tres niños. 

La entrevista siguiente de Kenet fue con al 
..estudiante Primo. Kenet y Primo hicieron con 
el auto alquilado una recorrida por Olivos. El 
acento de la gante que vivía en ese distrito les 
reveló, sin lugar a dudas, que los residentes 
principales de la zona eran alemanes. ... y en 
las paredes vieron pintadas toscamente unas 
svásticas. 


M I día siguiente, el 4 de marzo, Kenet com¬ 
pró un costoso encendedor de cigarrillos 
y se lo metió en el bolsillo. Luego ambos fue¬ 
ron al encuentro de los Kornfeld, quienes ha¬ 
bian llegado la víspera. Kenet le pidió a Hedda 
que envolviera el encendedor como si se trata¬ 
ra de un regalo y que atara al paquetito una 
tarjeta de saludo sin firma. Le dijo que debía 
enviarlo a Nicolás Klement, Chacabuco 4261. 
Olivos. 


LA MISION DE HEDDA 


Kenet explicó que quería que Hedda firmara 
en el registro de un hotel de lujo por un solo 
dia, hallara a un ordenanza del hotel que fuera 
despierto y le hiciera entregar el regalo y la 
tarjeta. 

Poco después Hedda estaba sentada en la 
espaciosa sala de recepción de uno de ios 
mejores hoteles de la ciudad. De vez en cuan¬ 
do miraba a un joven ordenanza que parecía 
más despierto y educado que los demás. El 
jovencito evidentemente adivinó su interés por 
él, porque se sonrojó hasta la raíz de los ca¬ 
bellos. 

—¿En qué puedo servirla, señora? 

—Se trata de un asunto delicado —dijo Hed¬ 
da—. Y debo confiar en que usted será dis¬ 
creto. Cuando vuelva tendrá que informarme 
sobre todos los detalles, sin olvidar ni uno solo. 

A Pedro no le costó encontrar la calle Cha¬ 
cabuco y la casa que ostentaba el número 4261. 
Buscó en la puerta un timbre, pero no lo ha¬ 
bía. Por la puerta abierta pudo ver una parte 
de una habitación de pequeñas dimensiones y 
a un viejo sentado en el umbral. 


R edro volvió al patio y recorrió un sendero 
lateral que llevaba a un pabellón de pare¬ 
des sin revocar. Un joven de unos treinta años 
y una mujer estaban atareados limpiándolo. 
Pedro se les acercó con el sobre y el paquete 
del regalo en la mano y preguntó: 

—¿Vive aquí Klement? 

—Vivía, pero ya no está aquí. 

—¿Adonde se fue? 

—No tengo la menor idea. Pero él debe de 
saberlo. 

Y el joven le señaló a Pedro la pequeña habi¬ 
tación donde el ordenanza había notado la 
presencia del pintor de edad. 

—Ah.. . El alemán —dijo el pintor—. Lo 
único que sé es que se mudó a San Femando, 
pero no sé cómo podría hacer usted para en¬ 
contrarlo. .. Ignoro su dirección exacta. Puede 
ir allí con el colectivo 60... Espere un momen¬ 
to: su hijo trabaja cerca de aqui. 


E l pintor se volvió hacia el otro hombre y 
le dijo: 

—Quizás usted pueda acompañarlo y mos¬ 
trarle dónde está. 

Juntos, aquel hombre y Pedro cruzaron la 
calle y entraron a un edificio de uno solo piso. 
En el corredor estaba trabajando un joven de 
aspecto típicamente teutón. 

—Tengo una carta para el hombre cuyo nom¬ 
bre figura aquí —dijo Pedro, mostrándole el 
sobre—. Me dicen que ya no vive en esta casa. 
Tal vez usted pueda decirme adonde puedo 
llevar la carta. 45 










Una novela de la vida real: los agentes secretos israelíes detectaron 
a Eichmann después de más de 20 años de búsqueda por todo el mundo, y lo sacaron de 
la Argentina, en una asombrosa operación comando, en 1960. 


SE ENCUENTRAN CON 
EL ALEMAN 


—Nos hemos mudado —dijo el joven rubio. 
—¿Adónde? 

—A Don Torcuata. 

—Me temo que debo entregarle la carta y 
el paquete personalmente a este hombre —di¬ 
jo Pedro, volviendo a señalar el nombre del 
sobre—. ¿No podría usted darme su dirección? 

—No. . . Donde vivimos las casas no están 
numeradas. Y además. .. 

Pedro suspiró. 

—Bueno —dijo—. Aquí tiene e| sobre y aquí 
está el paquete. 

H edda no se mostró enojada con él. Cuan¬ 
do el ordenanza le contó todo lo ocurrido, 
l e dijo que había obrado correctamente. Le 
preguntó si había oido el nombre dsl joven a 
quien le diera la carta y el paquete y Pedro 
recordó que los hombres del taller lo llamaban 
algo asi como '‘Dito" o "Tito" o aun “Tieter". 

La nueva información que le llevó Hedda 
a Kenet lo indujo a las siguientes conclusiones: 
hasta hacia pocas semanas, en el número 4261 
de la calle Chacabuco de Olivos había vivido 
una familia alemana con tres hijos. Era ca' 
seguro que el apallido de la familia era Klement. 
También era muy probable que, si Pedro se ha¬ 
bía encontrado realmente con uno de los hi¬ 
jos de Eichmann, era con el tercero, Dieter. 

El paso siguiente consistió en hallar la di¬ 
rección exacta de la familia. Kenet decidió tra¬ 
tar de averiguarla con el joven alemán cuando 
éste salía del taller. Esperaron desde las tres 
y media hasta las seis, pero no pasó ningún 
¡oven rubio de aspecto germano. 

K enet pensó que valia la pena hacer 
otra tentativa de averiguar la nueva di¬ 
rección de la familia Klement por los inquili¬ 
nos del numero 4261 de la calle Chacabuco. 
Le dijo a Lubinsky que fuera allí y se hiciera 
pasar por un agenta de seguros que practica¬ 
ba averiguaciones sobre Ricardo Klement. 

—No, no está aquí —le dijeron—; Ricardo 
Klement y su familia se mudaron hará unas 
tres semanas. 

—¿No podría usted indicarme su nueva di¬ 
rección? —preguntó Lubinsky. 

—No la conozco. Lo único que sé es que 
se mudaron a San Fernando. 


LA PISTA DEL PINTOR 


En ese momento entraron dos hombres y se 
pararon a escuchar la conversación. A Lubins¬ 
ky le pareció preferible interrumpirla inmedia¬ 
tamente, pero el pintor seguía hablando. 

—Pueda preguntarle al hijo que trabaja cerca 
de aquí —le dijo—. Pero ahora no está porque 
su trabajo concluye a las cinco. 

—¿Cómo se llama? 

—No lo sé. Si pregunta por el alemán, cual¬ 
quiera sabrá a quién se refiere. 

Lubinsky volvió al automóvil y le repitió la 
conversación a Kenet. Por lo tanto, una con¬ 
jetura se habia convertido en una certeza: el 
alemán que vivía en esa casa hasta hacia unas 
pocas semanas era, positivamente, Ricardo 
Klement. 

E staban a viernes, de modo que no habia 
otra alternativa que postergar la averigua¬ 
ción sobre "Tito” para después del fin de se¬ 
mana. Kenat aprovechó la oportunidad para 
descansar y enviar su primer informe a Israel. 

Y recibimos la buena noticia de que Klement 
habia estado viviendo recientemente en el nú¬ 
mero 4261 de la calle Chacabuco y de que Ke¬ 
net creía haber hallado al tercer hijo de Eich¬ 
mann. 
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Al día siguiente Hedda Kornfeld se puso da 
nuevo en campaña. Le preguntó a Pedro si po¬ 
día volver a la casa de la calle Chacabuco y 
hacer otra tentativa de conseguir la dirección 
da Klement. 

Cuando volvió allí, le contó más tarde Pedro, 
buscó antes que nada al hombre que le habia 
dicho que el hijo del alemán trabajaba en la 
vecindad. El hombre lo reconoció y esta vez 
Padro obtuvo indicaciones precisas. 

En primer lugar le dijeron: “Usted debe ir 
a la estación de San Fernando y tomar allí el 
colectivo número 203 de San Fernando y pe¬ 
dirle al conductor que lo haga bajar en Avella¬ 
neda. E| viaje cuesta, agregaron, cuatro pesos 
y medio. Cuando baje de| colectivo y cruce la 
cale, verá un quiosco y ahi puede preguntar 
dónde está la casa del alemán”. Y si Pedro no 
quería preguntar en el quiosco, le bastaría con 
mirar a la derecha y vería una casa de ladrillo 
sin revocar de techo chato. Esa era la casa del 
alemán. 


UNA DE SUS CASAS EN ARGENTINA. 

Aquí vivió en 1958 Adolf Eichmann. 
Usaba el nombre “Ricardo Klement”. La 
casa (usó varias) estaba en la 
provincia de Buenos Aires. 



HACIA EL CADALSO. Abril de 1961. 

El criminal de guerra sale de la cabina blindada. 
Ya conoce su destino. 

Será ahorcado, y sus cenizas serán 
arrojadas sobre el mar. 



SALVADOS, Las tropas aliadas 
alcanzaron a rescatar de la muerte a estos 
prisioneros. Eran futuras víctimas 
de Eichmann. Los esperaban la cámara de gas, 
las tumbas de cal. 


L uego Pedro preguntó por el hijo que trabaja- I 
fca cerca de allí. El hombre le dijo que "Ti¬ 
to" no era precisamente el hijo del alemán. I 
que el alemán vivia con la madre de aquel jo¬ 
ven y habia tenido un hijo de cuatro años con I 
eHa. r I 

Pedro le dio las gracias y volvió al taller. En 
la oficina vio al joven alemán, quien le pre¬ 
guntó jovialmente: 

—¿Y qué quiere ahora? ¿Ha venido por 'a 
carta? Le seré franco. Cuando usted me dio el 
sobre, lo abri y leí la carta que contenía. De¬ 
cía “feliz cumpleaños’’ y como era el cumple¬ 
años de mi hermano y no el de mi padre, le 
di el regalo a mi hermano. 

—Sí. pero el nombre... 

—"Nicolás Klement” podía ser mi padre o 
mi hermano. Esa señora debió ser más exacta 
cuando escribió el nombre en el sobre y enton¬ 
ces r?o habríamos tenido problemas. ¿Por qué 
escribió “Nicolás Klement" y no “Nicolás Eich¬ 
mann"? 

Pedro se encogió de hombros. 

—¿Cómo puedo saberlo? —repuso—. ¿Por j 
qué no me da la dirección de su hermano? 
“Tito" le tendió un trozo de capel y le dijo: I 
—Escriba: "Avenida General Paz 3030". 

—Gracias —dijo Pedro—. ¿Y podría decir- I 
me dónde se le puede encontrar al señor Kle- 
ment? Tal vez la señora quiera conocer su di¬ 
rección. 

—Ahora está en Tucumán, en viaje de ne 
gocios, y no sabemos cuándo volverá. 


K enet fue el único que comprendió ¡n- I 
mediatamente el significado de lo que ha- I 
bfa descubierto el jovencito del hotel. Habia I 
descubierto que el hijo mayor de Eichmann, Ni- I 
colás, vivía en Buenos Aires y usaba su ver- 1 
dadero apellido. 

Y, sobre todo, ahora se podia afirmar cate* I 
góricamente. al parecer, que Ricardo Klement ] 
era Adolf Eichmann, marido de Vera Eichmann 
y padre de los cuatro hijos de Vera, de los cua- I 
les los tres mayores habían nacido en Europa 
y el menor en la Argentina. 

Confiando en la información de Pedro, esa 
misma tard e Kenet fue a San Fernando, donde 
no tardó en descubrir la casa donde, se decía. ¡ 
residía la familia Klement. Era un edificio de 
un solo piso ais.ado y sin ceico. con la puerta 
de hardboard y las paredes sin revocar y, a 
juzgar por lo que pudo ver Kenet, no estaba 
conectado con las lineas de energía eléctrica 1 
locales. En realidad, todo aquel barrio parecía 1 
muy abandonado. 


NOTA: Dado que el próximo número 
de "Gente" es una edición extraordinaria, 
la segunda y última parte 
de esta nota aparecerá en la edición 
del 7 de agosto. 


























Si miro... seguro 
que toco N 


Esto es sólo un ejemplo de los peligros de la electricidad. 
Porque, no sólo es el enchufe. Ni el más chiquito, el único 
expuesto... 

Están la plancha, el lavarropas, la enceradora, la bombita 
que se cambia, el tocadisco, el televisor, etc... 

En realidad, toda la familia corre peligro de electrocución; 
hasta la casa, riesgo de incendio por cortocircuito o sobre¬ 
carga. Salvo que... 

Salvo que usted decida colocar un PROTECTOR ELEC¬ 
TRICO INSTANTANEO THOMSON. 

Hágalo. Evitará todos estos peligros. Peligros que una 
moderna tecnología ha logrado conjurar definitivamente. La 
tecnología de avanzada THOMSON, creadora de este aparato 
providencial. Porque... todos los artefactos eléctricos son 
seguros, pero si THOMSON los vigila, son inofensivos. 


Sálvese quién quiera! 

PROTECTOR 

ELECTRICO INSTANTANEO 

THOMSON 

DISYUNTOR DIFERENCIAL 




F.A.A.S.E. 

Fábrica Argentina de Aparatos de Segur 
Distribuido por OAMASE S. A. 


05 » 


riüMPS 

fixe 

(Tiempo Fijo) 




Su protector está en: CAPITAL: ARTAl S.A., M. T. de Alvear 1343 - BLA1STEN SA., J. B. Alberdi 3928 - BRUKMAN HNOS.. Av. del Trabajo 5068 - COSENTIMO ELECTRICIDAD. Monroe 2923 - CASA 
GONZALEZ, Díaz Vélez 4362/64 - EL HOGAR OBRERO, Rivadavia 5108 y Sucursales - GOLDMAN Y CIA. S.A.. Constitución 3040 - HECTOR PERES PICARO. Pueyrredón 210 - RADIO SUIPACHA S.A., 
Av. de Mayo 1145 - S.A.M.E S.A., Paraná 465 - SOULE S.A.C.I., Montes de Oca 1879 • GRAN BUENOS AIRES: CASALS V CIA., Av. Pavón 1364, AVELLANEDA - CANAL ELECTRIC S.R.L.. Colón 1276. 
SAN FERNANDO - CASA ELECTRIC NORTE SA.. Av. Malpú 1010. VICENTE LOPEZ - CASA MORRONE, Marco del Bueno 451, Barrio La Perllta, MORENO - D.E.S.A.. Av. Provincias Unidas 611/19. 
LOMAS DEL MIRADOR - ELECTRICIDAD HAEDO. A. Vignes 1399, HAEDO - RAFAEL GLASMAN S.A., Calle 7 NO 526. LA PLATA - INOELEC LUJAN, Lavalle 520. LUJAN - INDUSTRIAS ELECTRICAS 
MARTI NO. Sitio de Montevideo 1402, LANUS - ORDIA, H. Yrigoyen 3834. LANUS • INTERIOR: BAHIA BLANCA: CASAS CITTA S.C.A., Belgrano 69 - CORDOBA: BERNARDO WAITMAN E HIJO S.R.L., 
Ovidio Lagos 27 - CONCORDIA: ARTELEC S.R.L.. Buenos Aires 135 - C. RIVADAVIA (CHUBUT): CASA LLANEZA S.R.L., L. N. Alem 672 - MAR DEL PLATA: MARIO FAIDUTTI SA.. Avda. Jara 2001. 
PARANA: ARCO IRIS. Gualeguaychú 60 ■ ROSARIO: EL REY DEL REPUESTO S.R.L., Entre Ríos 955 - RECONQUISTA (STA. FE): IRENEO FACCIOLI, Patricio Diez 175 - SANTA FE: CASA RIZZI S.A.C.I,. 
San Martin 2621 ■ SALTA: AMPE8E NORTE, Caseros 771 ■ SANTIAGO DEL ESTERO: LUZER. Tucumén esq. Salta • SAN JUAN: TRIELEC S.R.L., Av. Alem y Laprlda - TANDIL: MATELEC S.C.A.. L N 
Alem 725 - TUCUMAN: AMPERE SA., San Juan 1089 • Zonas de venta disponibles. 

























BARRY WHITE. UN FENOMENO MUSICAL. 
UN NUEVO ASTRO. . . 

Y TAMBIEN UN MISTERIO. . . 

TODOS LO ESCUCHAN, 

NADIE LO CONOCE 

Ganó nada menos que seis discos de oro 
en un año de actuación. 

• 

Es propietario de una editora musical, 
de una productora, y está considerado como 
el más veloz mezclador de 
sonidos en el campo de la grabación. 
Además hace cine, 

compone, canta y dirige una orquesta. 

• 

Una de sus canciones más famosas, 
“Tema de amor”, batió records de venta en 
Europa, Estados Unidos y Sudamérica. 

• 

Su primer disco, “Caminando bajo la lluvia”, 
ganó un disco de oro a 
los pocos meses de salir a la venta. 


De repente empezó a gustar a los 
argentinos. Su voz áspera, grava 
pero tierna, trajo tcdo al sentimien¬ 
to y la espiritualidad de su raza 
totalmente musical. Esa voz insi¬ 
nuaba, decía más que entonaba y 
aparecía como complemento de 
una orquestación distinta, donde 
se mezclaban mil sonidos. Guita¬ 
rras eléctricas, violines, órganos 
electrónicos y una sección rítmi¬ 
ca muy marcada reflejaban un 
“efecto” musical que se metía en 
la gente. Aportaban algo distinto, 
una fusión del estilo melódico con 
las técnicas modernas, que se com¬ 
plementaban y realizaban un diálo¬ 
go cadencioso, atrayente. Relacio¬ 
nadas con esa orquesta y con esa 
voz de bajo surgían tres mujeres 
que volcaban ternura y un enorme 
talento para entonar baladas y 
blues. Todos ellos estuvieron acom¬ 
pañados por el éxito y los discos 
empezaron a venderse a mil'ares. 

¿Quiénes eran? Un nombre sin¬ 
tetiza a la voz, a la orquesta y el 
conjunto de las tres mujeres: Barry 
White. Es el causante del fenómeno 
que absorbe el mercado discográ- 
fico internacional, que en un año 
logró records de venta notables. 
El grupo orquestal se llama "Love 
Unlimited orchestra", que tiene 
como director y arreglador a Barry 
White. Las 3 mujeres cantan bajo 
el nombre de “Love Unlimited" 
y tienen como guía y conductor a 
Barry White. ¿La voz áspera? Es la 
de Barry White. 


Un verdadero 
fenómeno 

A la Argentina sus discos llega¬ 
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ron un poco por casualidad. La 
empresa que distribuye en exclu¬ 
sividad las placas de este músico 
compró los derechos para la explo¬ 
tación de los discos sin fijarse mu¬ 
cho. Los adquirió en un paquete 
con otros proyectos y lanzó un sim¬ 
ple a la venta para ver “qué pasa¬ 
ba”. La aceptación del público fue 
inmediata y el "tema de amor" sur¬ 
gió de las radios a cualquier hora. 
Entonces hubo que saber quién era 
este artista que atraía a gente de 
todas las edades. 

Barry White nació en Galveston, 
Texas, el 12 de septiembre de 
1944. A los seis meses sus padres 
se fueron a Los Angeles, donde la 
madre empezó a tener participa¬ 
ción activa en un templo. El niño 
también estuvo cerca de la iglesia 
desde que era muy chico. A los 
8 años cantaba en el coro y a los 
10 tocaba el órgano. Su talento 
para la música se manifestaba en 
cualquier ocasión. El muchacho 
aprendió a tocar una variedad de 
instrumentos; escuchaba todos los 
discos y captaba qué le gustaba a 
la gente. 

A los 16 años se lo conoció más 
allá de su barrio. Se unió a un 
quinteto rítmico de blues que se 
llamó "The Upfronts", actuando 
como cantante y pianista en pe¬ 
queños clubes nocturnos. Pero 
Barry no se conformaba con esa 
actividad. Quiso volcar su sensibi¬ 
lidad como compositor y escribió 
sin descanso. Experimentó con 
instrumentos electrónicos, adqui¬ 
riendo pericia para mezclar soni¬ 
dos, y buscó efectos qua nunca se 
habían probado. Tenia 18 años 
cuando tuvo su primer reconoci- 



Con Sidne Rome, en París, poco después de dar un recital. 
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Barry y los famosos. Aquí lo vemos junto a Regine y a Yanou Co llart. El éxito lo sigue a todas partes. 


miento como músico cuando com¬ 
puso la partitura de "The Harlem 
Shuffle”, un disco que tuvo mucho 
éxito en 1963. 

"The Upfronts" le quedó chico y 
el joven volcó sus esfuerzos en 
otro terreno, que también destacó 
su multifacética personalidad. Se 
dedicó a adquirir experiencias en 
la parte empresaria de la música, 
trabajando como gerente de giras 
de Jackie Lee, una figura que tenia 
éxito con una obra llamada "The 
Duck”. Estuvo dos años con Les y 
después, en 1966, se unió a| sello 
grabador “Bronco”, de Los Ange¬ 
les. White desplegó una actividad 
bastísima en esa empresa. Allí es¬ 
cribió, arregló, produjo y condujo 
placas de diversos intérpretes. Lle¬ 
gó a ser cabeza del departamento 
de Artistas y Repertorios hasta 
1969. 


“Amor sin límites” 

E| cese de "Bronco” dejó libre 
a Barry y Is permitió volcar su ta¬ 
lento en otros campos. En una 
reunión conoció a tres muchachas 
negras, que habían formado un trío 
vocal. Ellas eran Glodean y Linda 
James y Diane Taylor. Las herma¬ 
nas James habían nacido en Cali¬ 
fornia del Sur y su capacidad mu¬ 
sical la heredaron de su madre, 
que había sido cantante evangélica 
profesional. La otra muchacha, 
Diane Taylor, nació en Búfalo pero 
se crió en California del Sur, Tam¬ 
bién tuvo sus comienzos como 
cantante en la iglesia, donde for¬ 
mó parte del coro hasta los 16 
años. Estas chicas se habían jun¬ 
tado para ganar algunos dólares 
pero no tenían nadie que las guia¬ 
ra. Barry White captó enseguida la 
capacidad del trío y se dedicó a 
prepararlas durante dos años. Tra¬ 
bajaron con ganas hasta que lo¬ 
graron un éxito resonante con su 
primer disco, "Caminando bajo 
la lluvia", que vendió más de un 
millón de placas. Barry denominó 
al grupo "Love Unlimited” (amor 
sin límites) y logró que fuera ele¬ 
gido como el primer conjunto vocal 
femenino de ritmo y blues para 
1973, según la elección de la re¬ 
vista "Record world". 

Un talento sin 
límites 

Este músico de 30 años es hoy 
uno de los artistas de más rápido 
crecimiento en la industria musi¬ 
cal. En la Argentina vende más de 
50.000 ejemplares de cada larga 
duración que edita; lo mismo su¬ 
cede en el resto del mundo. Su 
actividad es múltiple: compone, 
arregla y produce su música, como 
así también la del grupo femenino 
"Love Unlimited” y la de la or¬ 
questa “Love Unlimited orchestra”. 

El cine es otro terreno que lo 
ha tentado. Hizo la partitura musi¬ 
cal de "Hermanos juntos” y tra¬ 
bajó en la música de un filme de 
Peter O'Toole, llamado “Nuestro 
hombre Viernes”. Además actua¬ 
rá en algunas películas, que con¬ 
tarán también con su aporte crea¬ 
tivo. 

Cada disco de larga duración o 
simple que edita logra repercusión 
inmediata, como pasó con "Rap¬ 
sodia en White”, de venta masiva 
en todo el mundo. Su estilo es co¬ 
piado y lo requieren en todos la¬ 
dos. Dicen que pronto vendrá a la 
Argentina. Ojalá que sea cierto. 
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Su aviso 
también 
se 

colecciona. 


Está en los Para Ti 
que primero leen 
y después 

guardan las mujeres. 

Recetas, modelos, 
notas de psicología... 

Y su aviso ahí. 

En el centro del interés. 
El de 

247.202* ‘'coleccionistas” 
semanales. 

RuaTi 

La revista femenina 
semanal de mayor 
circulación en el país. 

* Venta neta promedio mayo 75.IVC. 
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Bravo en Rivadavia 


La tarde de Rivadavia es, sin 
duda, el espacio que más preocu¬ 
pa a los directivos de la emisora, 
y el que más cambios sufrió en los 
últimos tiempos. Con Antonio Ca¬ 
rrizo firme al mediodía, y la "Oral 
Deportiva”, inamovible al atarde¬ 
cer, el problema se planteaba en¬ 
tre las 15.30 y las 18. “Rapidísi¬ 
mo”, de Héctor Larrea, ocupó du¬ 
rante un buen tiempo este espa¬ 
cio, hasta que a principios de es¬ 
te año rotó con Leopoldo Costa, 
que dejó la mañana. Desde el 2 



Fernando Bravo, con 


de julio el titular de la tarde de la emisora es Fe- 

"Siempre Rivadavia”, un programa al estilo de la emisora, es decir, 
sobre la base de información deportiva y de actualidad, con un 40 por 
ciento de música, y una serie de notas y reportajes que le dan "color’ 
según Bravo, al espacio. "Siempre Rivadavia" nació en un mal momen 
to, en medio de una crisis que, lógicamente, se refleja en el programa 
Pienso que recién a los tres meses de estar en el aire —advierte Bra 
vo — podré saber qué cosas andan bien y qué merece un cambio de en 
foque”. 


A planificar de nuevo 


Los aumentos que registraron 
en los últimos días las tarifas pu¬ 
blicitarias de los medios obliga¬ 
ron a los especialistas de las agen¬ 
cias a replantear muchas de sus 
planificaciones. “Hasta ahora es 
poco lo que se pudo hacer. Muchos 
clientes prefirieron frenar un poco 
sus avisos hasta que el panorama 
se aclare. La televisión, por ejem¬ 
plo —advierte Hugo Maillot, di¬ 
rector de medios de Portillo Cli¬ 
sen—, todavía no dio a conocer 
las nuevas tarifas", “Salvo que la 
televisión se descuelgue con un au- 
mentó demasiado grande, creo que 
los medios audiovisuales van a ga¬ 
nar terreno en materia de audien¬ 
cia. Con la caída del poder adqui¬ 
sitivo —afirma Carlos López 
Furst, director de Sagarra—, la 
gente va a aprovechar aquellos me¬ 
dios que no demanden un desem¬ 
bolso económico, como la televi¬ 
sión y la radio”. Pero Ménica Ras- 
kovsky. jefa de medios de Diálogo, 
no opina lo mismo. “Nuestros 
clientes no hicieron demasiados 
cambios en sus pautas y aceptaron 
los aumentos de los medios gráfi¬ 
cos como una consecuencia más de] 
proceso que se vive”. 


La primera ley 



Alberto Scopesl: regular la prolealón. 


Exactamente tres días antes de 
finalizar 1974 quedó constituida 
la Federación Argentina de Aso¬ 
ciaciones de Agencias de Publici¬ 
dad. La entidad, que preside Al¬ 
berto Scopesi, reúne en la actua¬ 
lidad a 14 asociaciones de todo el 
país. Cada dos meses los integran¬ 
tes de la Federación se reúnen en 
alguna provincia en lo que han 
dado en llamar “Jomadas de tra¬ 
bajo”. De estas reuniones, justa¬ 
mente, surgió el proyecto de la 
primera Ley Nacional de la Pro¬ 
fesión Publicitaria. "Asi como los 


periodistas, los locutores, los via¬ 
jantes los martilieros y muchos 
otros profesionales, tienen una ley 
que regula su profesión —señala 
Scopesi—, los publicitarios prepa¬ 
ramos ahora este trabajo que se 
propone regular cómo y quiénes 
deben ejercer la profesión”. El pro¬ 
yecto que se proponen presentar al 
Congreso Nacional, “cuando los 
legisladores estén un poco menos 
atareados”, establece, según tras¬ 
cendió, que en adelante sólo po¬ 
drán trabajar en la actividad los 
egresados de las escuelas de pu¬ 
blicidad reconocidas por el Estado. 
Los publicitarios que estuvieran 
trabajando en el momento de san¬ 
cionarse la ley recibirían, de he¬ 
cho, su matrícula profesional. El 
proyecto de ley, que contempla 
también el aspecto ético de la pro¬ 
fesión, establece en uno de sus ar¬ 
tículos que los medios sólo po¬ 
drán recibir publicidad a través 
de las agencias. 


Las finanzas de J. W. T. 


Según Advertising Age, la fac¬ 
turación de las grandes agencias 
norteamericanas en conjunto cayó, 
durante 1974, un 37 por ciento. El 
golpe para J. Walter Thompson 
fue aún más dramático: sus ingre¬ 
sos disminuyeron, respecto de 1973, 
en un 85 por ciento. Sin embargo, 
la habilidad financiera de los di¬ 
rectivos de la agencia más grande 
de los Estados Unidos permitió a 
la compañía, pese a todo, incre¬ 


mentar sus beneficios en un 6 por 
ciento. 


Las 36 horas de Atlántida 


Con este nombre la Editorial 
Atlántida realizará, entre el 7 y 
8 de agosto, en el Hotel Provin¬ 
cial de Mar del Plata, una reunión 
a la que han sido invitados los 
agentes distribuidores y vendedo¬ 
res de Buenos Aires, La Pampa, 
Neuquén, Río Negro, Cbubut', San¬ 
ta Cruz y Tierra del Fuego, ade¬ 
más de los dirigentes de la Aso¬ 
ciación Argentina de Agentes Dis¬ 
tribuidores y de sus organismos 
provinciales. También prometieron 
su asistencia los secretarios de 
los sindicatos de canillitas de cada 
provincia y de la Federación que 
los agrupa. Entre las autoridades 
invitadas se destaca el gobernador 
de la provincia de Buenos Aires, 
Victorio Calabró. y las autoridades 
municipales de Mar del Plata. Esta 
es la tercera reunión de este tipo 
que organiza la editorial. Las dos 
anteriores estuvieron dedicadas a 
los agentes del Nordeste y a los 
del Noroeste. 


CAMBIOS 

— Romano J. P. Comissoli 
es el nuevo director general 
dg Spot Cosmética. 

— El directorio de Peters 
Hnos. designó gerente co¬ 
mercial de la compañía a 
Santiago Prado. 


bolsa de noticias 


VINOS A RUSIA. — En un 
operativo en el que participa¬ 
ron por partes iguales Giol, Ca- 
vic y Vinos Argentinos, fueron 
embarcados con destino a Ru¬ 
sia 4.000.000 de litros de vi¬ 
no blanco común. 


DIPLOMAS PARA EGRESA¬ 
DOS. — Los otorgó la Cámara 
Argentina de Distribuidores de 
Alfombras a los alumnos que 
realizaron el primer Curso Bá¬ 
sico de Ventas organizado por la 
entidad. 


GREGORSA SE MUDA. — Gre- 
gorsa, productora de la colonia 
Mac Gregor y su línea de cos¬ 
mética masculina, centraliza 
desde ahora todas sus activida¬ 
des en Sarandí 927. Capital Fe¬ 
deral. 







































LA MODA ES «ESTAR EMBARAZADA’ 



Un cómodo vestidito, debajo una camisa abrigada; 
los muchachos junto a ella deben haber pensado 
“¡Qué lástima que sea casada! Este “look”, este estilo 
sueltísimo envuelve (esa es la palabra) por igual 
a las quinceañeras y las señoras otoñales. Mire las calles de la 
ciudad: esta moda está en todos lados. 


Apenas trepa los veinte años. 

Su vestido de pequeñitas flores la esconde por completo. 

A ella, lo jura, no le importa. Le interesa 
estar a la moda. Pero atención, los modistas aseguran que esta 
moda continuará en verano... Se afirma que 
a los hombres no les hace gracia... 
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El último alarido de la moda: el “embarazo look”. O sea los lamosos vestidos sueltísimos, 
tipo carpa, que tapan los tobillos, debajo de los cuales es imposible adivinar 
forma alguna. Una moda que las argentinas aseguran que eligieron por comodidad y que los 
hombres odian por “encubridora”. 



Producción: DANIELLE RAYMOND. Fotos: O. BURRIEL y C. FLORES 


Los papeles en su lugar... Ah, sí, igualito a como 
se lo enseñaron en el colegio, cuando usaba un uniforme 
bastante parecido a esta capa azul hecha para 
esconder sus encantos. Justo, justito para despertar el oculto 
instinto de Sherlock Holmes de cuanto 
señor se le cruce... 


¿Y esto? ¿Una señorita en camisón en plena Florida? El taxista 
y su brusca frenada certifican su asombro... Ah... 
¿“Eso” es la moda?... ¡ Ay las mujeres! Ya no saben qué hacer 
para volvernos locos... Pero... Entre nosotros, 
¿usted se acuerda de las minis? 

¡Esas eran modas como la gente! 
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La idea es que debajo del vestido ellas se pueden 
poner cualquier cantidad de suéteres y camisas. 
Este, de viyella floreada en azules, verdes y blancos, no le 
impide a su usuaria moverse con mucha gracia, 
pero por cierto disimula mucho los “encantos” femeninos. 


Negro, con florcitas, de corderoy; blusa lisa 
debajo. Los expertos aseguran que hasta el práctico y rústico 
jean se volverá vestido “carpa”. Quienes 
usan estos vestidos tienen un argumento demoledor: es 
comodísima y absolutamente divertida. 


Mlé «.He, en |«,s oficinas, en los barrios, por donde usted vaya. Acéptela 

Xr£ e e s un 'goípñcito de in^i noción aunque y- parezca.. 


Primavera en pleno invierno, gracias a esta nina morena que 
ha salido a pasear con su personalismo vestido-jardín... 
¿Frío? ¡ Jamás!... Esta moda es lo suficientemente astuta 
como para esconder entre sus amplísimos pliegues camisas, 
suéteres y, a lo mejor, hasta nostálgicas camisetas de abuelito... 











Ahora disponible... 

Nueva y efectiva Crema de Noche para 
caras avejentadas que necesitan 
mucho más que un humectante común. 



Aetna mientras osted doense! 

Una piel avejentada, arrugada y fláccida 
que obstinadamente resiste a los emolientes comunes, 
a menudo responde en pocos días a la acción profunda 
de la Crema de Noche NITE-LIFT. 

~ NITE-LIFT no contiene hormonas! 


Una piel arrugada, fláccida y llena de líneas 
da siempre la impresión de un rostro avejentado. 
Si usted se siente descorazonada y ha perdido 
casi toda esperanza después de haber probado 
una serie de humectantes. .. aún los de las marcas 
más caras.. . sin haber logrado desvanecer sus 
arrugas, líneas y flaccidez por debajo de los ojos, 
esquinas de la boca y debajo de la barbilla. . . 
posiblemente su problema facial requiera algo mucho 
más eficaz que un emoliente común. Para tales 
casos rebeldes, los cosmetólogos de 2do. Debut han 
creado NITE-LIFT. . . la efectiva Crema de Noche 
que ayuda a dar a la piel un aspecto más joven. . . 
sin hacer uso de hormonas. 

La Crema de Noche NITE-LIFT contiene 
CEF 1200... el maravilloso descubrimiento de 
científicos europeos, que hace que la piel “absorba'’ 
agua suficiente para adquirir rápidamente esa 
lozanía y tersura juvenil que hace años 
había perdido. NITE-LIFT no requiere una 
aplicación abundante. Basta un leve toque. 

Y no contiene elementos grasos. 

Las arrugas, líneas y flaccidez de la papada 


desaparecen a medida que el agua debajo de la piel 
las empuja. 

La piel adquiere firmeza. .. se ve y se siente 
más tirante. Hasta sin maquillaje su aspecto 
avejentado disminuye, tiende a desvanecerse.. . 

La Crema de Noche NITE-LIFT ha sido 
formulada por los cosmetólogos de 2do. Debut, 
muy en particular para la mujer con serios 
problemas de avejentamiento facial. NITE-LIFT 
se vende en farmacias y 
perfumerías. 






10 MEJOR 

DE OUE EL VKMGO 

Hay muchas cosas que nunca contamos de "Olaf El Vikingo”, un 
personaje que vive definitivamente con nosotros. Por ejemplo, que llegan 
cartas o que recibimos llamados pidiendo “más Olaf”. O preguntando 
datos, detalles, secretos del personaje. Es, sin duda, un héroe 
secreto de la revista. No sale en "Detrás de la escena”, pero sus aventuras 
le ponen sal y pimienta a cada número. Por todo eso aquí va "Lo 
mejor de Olaf". Una selección hecha entre carcajadas. 




¿ES QUE USTEDES NO HAN VISTO 
UNA SIRENA NUNCA EN SU VIDA? 



TE ENSEÑA 
A VENIR 
DERECHO 
PARA LA 
CASA 


£ ¿PARA 
J¡ QUÉ 
| SIRVE? 


SE 

•LLAMA 

BRÚJULA 


Derecho* Reservado». 




. 




















































¡a HOMBRE QUE SE GANE A MI NE- 
NITA SE LLEVA UNA 
VERDADERA JOYA! 


¡HASTA SE HACE ELLA MISMA TODA 
SU ROPA! 


VAMOS A DAR LA VUELTA A IRLANDA 
OTRA VEZ. SI NO ENCONTRAMOS UN 
ESPACIO, PROBAREMOS EN HOLANDA. 


¡ESTACIONAR HOY ES 
IMPOSIBLE! 



ESTE... ¿PUEDO HACER UNA 
SUGERENCIA? 































































































DIK BROWNE, EL PADRE DE OLAF EL VIKINGO 


M aci en Nueva York, el 11 de agos¬ 
to de 1917. Soy de Leo y supersti¬ 
cioso. Por eso me cuesta hablar 
del éxito de mi tira. No sea cosa 
que la suerte se me dé vuelta aho¬ 
ra. Mamá era diseñadora de ves¬ 
tuarios en Broadway pero se le 
ocurrió la mala idea de mandarme 
a la escuela en vez de hacerme tra¬ 
bajar en el teatro. Fui un desastre, 
tanto en la primaria como en la 
secundaria. Mis notas eran una ca¬ 
lamidad. .Estas confesiones ver¬ 
tidas en un reportaje exclusivo que 
le hizo nuestro corresponsal en 
Estados Unidos, Alberto Oliva, per¬ 
tenecen a Dik Browne, el padre de 
Olaf El Vikingo, un ser humano 
inefable que admite, en la cumbre 


del éxito, haber sido un reportero 
fracasado, un mediocre redactor y 
un humilde hijo del Bronx, que tu¬ 
vo que ganarse duramente la vida 
y que no ha olvidado su origen. Gi¬ 
gantesco, de roja barba y feroz ape¬ 
tito —son célebres en Connecticut, 
donde vive con su mujer y sus hi¬ 
jos, sus escapadas nocturnas a la 
heladera—, era un dibujante de 
relativo éxito hasta que un dia. en 
el lavadero de su casa, pluma' en 
mano, descubrió al personaje que 
habría de lanzarlo a la fama. Su 
hijo menor, Christopher. fue e| ins¬ 
pirador. Al verio iluminado por la 
luz de la lámpara le dijo: “Papá, 
pareces Olaf El Horrible”. Lo de¬ 
más surgió casi solo. Desde en¬ 


tonces el increíble vikingo, mitad 
guerrero, mitad doméstico padre de 
familia, hizo estallar en carcajadas 
a millones de norteamericanos. Dio 
la vuelta al mundo y un dia de 
hace casi tres años se quedó a vi¬ 
vir en GENTE. 

Es casi imposible definir a Olaf. 
Dik Browne se ríe secretamente de 
los criticos, de los sociólogos, de 
los intérpretes que pretenden ver 
en Olaf y sus aventuras algún men¬ 
saje sutil, alguna referencia a los 
problemas del mundo, algún color 
político. “Olaf ha nacido simple¬ 
mente para hacer reir —dice su 
creador—; ti dia que quiera ser 
otra cosa o cambiar, habrá muerto 


i AHÍ V/£N£N . 

LOS VIJONGC&! 

¡PREPARENSE! 



¡HAY QUE VER QUE EN ESTOS DIAS 




LA COMIDA NO ESTA HECHA... 
LA VAJILLA NO ESTÁ FREGADA... 
¿QUE HACE HELGA TODO EL DÍA? 



¡MIRA! ¡NI SIQUIERA HA HECHO 
LAS CAMAS TODAVÍA! 
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MADRE, PADRE E HIJA MENOR: 
POETAS. HIJO MAYOR: PINTOR. 


LASORBONA 
ESTA AUDI,EN BERNAL 



Mariano Parisi, once años, 
terminando su última acuarela: 
“PurmamarcaEl ilustrará el libro 
de poemas de su hermana Carolina. 


Carolina, una poeta de ocho • 
años que todavía escribe 
con faltas de ortografía; una ardilla 
inquieta y picara. 


“S¡ has nacido para ver extra¬ 
ías visiones, 

Cosas invisibles, 

Cabalga diez mil días y noches, 
Hasta que tus cabellos sean de 
[nieve, 

Tú, cuando retornes, me conta. 

[rás. 

Las singulares maravillas que 
[te sucedieron.’ 

John Donne (1572-1631) 

UNA FAMILIA 
DE ARTISTAS 

Si ya de por sí es raro y difícil 
que en una familia surja la "voz" 
de un poeta, es mucho más raro 
aún encontrar una familia de cua 
tro personas en las que tres de sus 
miembros sean poetas, y el otro, 
pintor. 

Son los Parisi de Bernal. Silvina 
y Juan Antonio Parisi, un matrimo- 
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Juan Antonio Parisi, 
Silvina Muchnik 
de Parisi y sus dos 
hijos, Carolina y 
Mariano: una familia 
custodiada por el 
“ángel del arte”. 
Los padres están por 
publicar sus 
segundos libros; los 
hijos, el primero, 
y en común, escrito 
por Carolina e 
¡lustrado por 
Mariano. Aquí, en 
Bernal. Entre en 
su casa y conózcalos: 
allí se trabaja 
y se ama bajo un 
mismo signo: 
la creación. 



















nio ae jovenes poeuis \ena ue 

treinta años, él de treinta y cua¬ 
tro) y sus hijos, María Carolina, de 
ocho, poeta, y Mariano, de nueve, 
pintor. 

¿Es aventurado afirmar "una fa¬ 
milia de artistas”? Juzgúelo usted 
mismo: ahí va un poema de María 
Carolina, "La vida es casi un ju¬ 
guete”: "En la tarde nuestros ojos 
brillan / como dos pedacitos de 
nieve. / Si te nombro mamá / el 
mundo será todo alegre. / Yo te 
nombro mamá / y la vida es casi 
un juguete”. Mire las acuarelas d3 
Mariano: é| ilustrará los poemas 
de su hermana cuando dentro de 
poco se los edite. Los padres: ya 
han publicado cada uno su libro de 
poemas (“Tiempo azul", Juan An¬ 
tonio; Silvina, "Para poblar ausen¬ 
cias”). Conozca a los Parisi de Ber- 


3ILVINA TAmol 

(“Se dormirán mis palabras con 
tu aroma ¡ y en cada forma tuya 
de expresarte, / he de habitarte 
siempre hecha color...") 

—Yo crecí a la sombra de una 
muerte: mi padre y mi madre per¬ 
dieron un hijo después de un año 
y medio de agonía. Yo crecí, en¬ 
tonces, creyendo que mi función 
—quedé como hija única— era ha¬ 
cedor reir, alegrarlos de alguna ma¬ 
nera. Vivíamos en Quilmes. Cuan¬ 
do tenia ocho años se me encar¬ 
gó. en la escuela, que recitara pa¬ 
ra el día de la madre el típico, 
eterno poema “Ven para aquí me 
dijo mi madre cierto día..Es¬ 
taba todo el colegio presente (mi 
madre también, por supuesto), y 
allí, delante de todos, y sin que na¬ 
die lo sospechase, yo recito mi pri¬ 
mer poema (en lugar dei otro, que 


iooos esperarían}, lo naoia escrito 
la noche anterior, a modo de ofren¬ 
da, para que mi madre olvidara su 
pena. A partir de ese momento 
seguí escribiendo... He tratado, 
desde entonces, de convertir la 
vida en poesía y hacer poesía con 
la vida; asi como cada acto es 
irrepetible, cada poema —como 
obra— también lo es. 

Silvina Parisi es una mujer me¬ 
nuda y espigada, de grandes ojos 
color miel; su pelo colorado se 
convierte, al alcanzar la frente, en 
dos mechones blancos. Su aspec¬ 
to general es de fragilidad; su mi¬ 
rar asombrado hace pensar que en 
ella habita un duende ligeramente 
asustado. Pero esta impresión que¬ 
da totalmente desvirtuada cuando 
con voz profunda, pausada y segu 
ra, Silvina Parisi “entona” algún 
poema suyo, de su marido o de 
María Carolina. Pone entonces sn 


Mariano y Carolina Parisi: cualquiera puede llamarlos, con ¡usta razón, “los hijos de la poesía". 
Juan Antonio y Silvina Parisi: un matrimonio de poetas, pero con los pies bien en la tierra. 


ta lectura un vigor que paré- 

cía desprovista. Y su voz se trans¬ 
forma en pájaro, en árbol, en aire, 
en canto. 

JUAN ANTONIO PARISI 

(“Naciste de la lluvia; / tal vez 
como un milagro, / como un duen¬ 
de de plata / que desanda el tiem¬ 
po / y el espacio.”) 

—¿Cómo empecé a escribir? A 
los ocho o nueve años escuchaba, 
de noche y en la cama, un progra¬ 
ma radiofónico: “Los misterios del 
circulo rojo”. Eran cuentos policia¬ 
les; me causaban un terror difícil 
de explicar (me tapaba la cabeza 
con la sábana) y al mismo tiempo 
ejercían tal fascinación sobre mí 
que no podía dejar de escucharlos. 
A raíz de esta “influencia” empecé 
a escribir novelas que indefectible¬ 
mente terminaban siendo espeluz¬ 
nantes. Cuando las terminaba, se 
las daba a leer a unas tías mías 
con el único fin de escuchar sus 
horrorizados comentarios. ‘‘¡¿Cómo 
puede ser que una criatura piense 
y escriba estas cosas?!”, se decían 
entre sí. ... y yo me reía detrás de 
la puerta entornada. Por otra par¬ 
te, yo siempre fui un gran solita¬ 
rio; me habitaba siempre un esta¬ 
do nostálgico. Pasé mi infancia en 
el campo; vivíamos en La Reja, en 
una quinta (“Palo Blanco”). La 
crianza provinciana, en contacto 
con la naturaleza, dejó en mi 
toda una secuela de recuerdos, de 
vivencias, que no hubiese tenido 
de haber nacido en ciudad: mucho 
de lo que hoy escribo es simple¬ 
mente consecuencia de lo vivido 
con tanta profundidad en la infan¬ 
cia. Todos los días ensillaba un ca¬ 
ballo y me iba a ver el río Casca- 
llares; un gaucho del lugar me edu¬ 
có, me inició en los secretos del 
campo. 

Y como para demostrar lo que 
ha dicho, Juan Antonio Parisi se 
abraza a su guitarra y empieza a 
desgranar tonadas pampeanas, ba¬ 
gualas, zambas, y el “campo" de 
su infancia, y el campo que buscó 
después en numerosos viajes al 
Norte, se instala en el living de su 
casa. ¿Qué importancia tiene que 
el buen vino, las empanadas sal- 
teñas y el rojo resplandor de la 
salamandra se nos ofrezcan en 
Bernal? El poeta es aquel que lle¬ 
va a los otros a los sitios en los 
que se nutre su alma. 

CAROLINA 

(“Ese verde sol transparente..,”) 

—Carolina, ¿por qué escribís? 

—Porque me gusta mucho la 
poesía y porque me gusta mucho 
escribir. Escribo cuando se me da 
la gana. Por ejemplo, de noche 
se me ocurre un poema, prendo 
la luz, lo escribo y me vuelvo a 
dormir. Papá y mamá escriben y yo 
también escribo. Pero ellos escri¬ 
ben “sus” cosas, y yo escribo las 
mías. A veces, cuando les muestro 
un poema, me dicen: “Mirá, ¿no 
te parece que acá le podrías agre¬ 
gar una coma?” Y yo siempre digo 
que no: sso a mí no me gusta. “Tus 
poemas retocáteios vos”, les digo, 
“y aunque la llamés a Alfonsina 
Stomi por teléfono, y ella diga que 
hay que ponerle la coma, yo no se 
la voy a ponen que se corríja ella 
sus poemas”. Lo que yo escribo es 
mío. 

—¿Qué es un poema para vos, 
Carolina? 

—Mirá, yo no sé mucho de eso; 
pregúntale a papá y mamá, ellos te 
van a contestar. A mí |a poesía me 
gusta y por eso escribo. ¿Querés 
que te díga el poema que escribí 
anoche? Se llama “El verano": “El 
verano, las golondrinas / los pája¬ 
ros que vuelan / ese verano calen- 
(Sigue en página 64) 










Ya salió el foto-libro La Argentina que usted nunca vio. 
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CA lío 


Inimaginable. 

Porque usted nunca vio a la 
Argentina así. 

Desde el aire Fotografiada 
para usted. 

insólita, fantástica, hermosa. 

Garganta del Diablo. Paso del 
Oso. Talampayo. Valle de la Luna. 
Antártida. 

V muchísimos más. 

Nombres de una geografía 
inédita para sus ojos 


Su Argentina. Desde el aíre 
En algo mas que un esfuerzo 
periodístico: un acto de fe. de 
comunicación y de amor 

194 páginas para enmarcar 
excepcionales miniposters 
fotográficos. 

Fofo- libro La Argentina que 
usted nunca vio 

Mostrada como nunca va a 
poder volver a verla. 

Precio: S 1»G. 


P/dá/o e// su quiosco. 





Juan Antonio, Mariano, Sitvina y Carolina Parisi: 
una familia de artistas; un núcleo en el que la 
"creación" es el común denominador para encarar la vida. Y aparte de 
todo eso, una familia común, como cualquiera. 


tito / y ese sol amarillo, que en 
invierno lo vemos luminoso / y en 
verano lo vemos amarillo". ¿Te 
gustó? 

—Muchísimo. 

—Bueno, ahí tenés el ejemplo 
clavado: ellos decían que "amari¬ 
llo” estaba puesto dos veces, que 
mejor sacara uno. ¿Por qué lo voy 
a sacar? ¡Que ellos le saquen co¬ 
sas a los poemas de ellos! 

Y Carolina me hizo subir corrien¬ 
do la escalera, hasta su cuarto, y 
allí se puso a saltar de una cama 
a la otra, me mostró todos sus 
juguetes (muñecas, autos, un ta¬ 
blero de ajedrez) y no me dejó un 
respiro hasta que le hube contes¬ 
tado todas las preguntas que ma 
hizo. Carolina luminosa; ojos inten¬ 
sos y picaros; pájaro altivo. 

MARIANO Y SUS 
PINTURAS 

—Mariano, ¿qué pensás de toda 
esta "actividad literaria" de tu fa¬ 
milia? 

—Y bueno, ellos se expresan 
escribiendo, y yo me expreso pin¬ 
tando. Yo pinto para descargarme 
y porque me gusta. Lo mismo le 
pasa a mis padres y a mi herma¬ 
na: se descargan con lo que hacen. 

—¿Por qué y cómo empezaste a 
pintar? 

—Desde muy chico, cuando te¬ 
nia unos siete años (ahora tiene 
once). Vivíamos en un departamen¬ 
to. Y en ese departamento, de 
pronto, un dia “vi” que había una 
pared con un cuadro, un tocadis¬ 
cos, un sillón. ¿Viste? Uno, de chi¬ 
co, a veces no ve las cosas que 
tiene delante todos los dias. Bue¬ 
no. yo ese dia de pronto "vi” todo 
eso; busqué papel, lápiz y acua¬ 
relas, me senté en el suelo y me 
puse a pintar todo eso. Y me sa¬ 
lió muy bien, y me gustó hacerlo; 
cuando lo terminé me sentí muy 
contento. Y desde entonces seguí 
haciéndolo, experimentando con 
los colores, inventando transpa¬ 
rencias. Después mis padres me 
mandaron a tomar clases: me ense¬ 
ñaron perspectiva, lo que son los 
colores complementarios y los 
opuestos, qué es el "horizonte"; 
todo eso. Después, cuando hi¬ 
cimos un viaje al Norte, pinté la 
quebrada de Humahuaca, por ejem¬ 
plo. Pinto lo que me impresiona, 
lo que es lindo. La diferencia que 
hay entre lo que hacen mis padres, 
mi hermana y yo, es que ellos pue¬ 
den repetir el original de lo que han 
hecho (lo pueden pasar a máquina, 
64 


hacerlo imprimir en un libro), y en 
cambio yo no puedo repetir lo que 
he pintado: de cada cosa que ha¬ 
go tengo un solo ejemplar. Eso es 
todo. 

Mariano es la dulzura personifi¬ 
cada; tiene un modo amable: se 
siente tranquilo consigo mismo: él 
ha elegido, ya, su propio camino. 
Un camino distinto, sin sonido, pe¬ 
ro de colores y brillos. 


¿Cómo se operó la extraña al¬ 
quimia de esta familia de artistas? 
"Pienso, realmente —dice Silvina 
Muchnik de Parisi—, que nosotros 
nos conocíamos antes de vemos. 
Nos vimos por primera vez un día 
de julio muy frío. Llovía mucho; 
hace de esto como una docena de 
años. Al otro día Juan Antonio com¬ 
pró dos alianzas de plata —son 
éstas—, y con toda la inmadurez 
que significaba (al dia siguiente de 
conocemos), nos dijimos: «Esto es 
una alianza para ayudarnos a vi¬ 
vir». Y prometimos no cambiarlas 
aunque tuviéramos dinero (nos cos¬ 
taron 500 pesos viejos). Nosotros 
somos conscientes del amor, cui¬ 
damos la pareja:" 

Y Juan Antonio agrega: 

—No nos pongamos tan serios... 
Yo lo que diría es que, bueno, que 
esta mujer me cae simpática, que 
la quiero, que he vivido con ella y 
la quiero, que me gusta su me¬ 
chón blanco. En cuanto a la mi¬ 
sión de nosotros los poetas, recu¬ 
perar la palabra para el amor y pa¬ 
ra la paz. El hombre evoluciona 
realmente cuando convierte en be¬ 
lleza todo aquello que toca. Y des¬ 
de el punto de vista familiar, en 
esta casa hay independencia de 
creatividad y respeto por los indi¬ 
viduos. Es cierto que nosotros so¬ 
mos un estímulo para nuestros hi¬ 
jos, porque toda criatura hace las 
cosas para encontrar "eco" en su 
casa, pero no hay ningún tipo de 
condicionamientos. Pensamos en 
la libertad creativa como factor 
fundamental. 

Una libertad que le permite a 
Juan Antonio Parisi escribir poe¬ 
mas cuando vuelve de la oficina, 
y que se verá concretada en su 
próximo libro, "E| buscador de llu¬ 
vias"; una libertad que para Silvi¬ 
na Parisi, también dentro de poco, 
se llamará “La rosa y el asombro", 
y que para Carolina será “su” li¬ 
bro, ilustrado por su hermano. 

HELENA SERROT 

Fotos; EDUARDO FORTE 
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AGUISE JUEGAN 
35 AÑOS DE FUTBOL 

Sí, de Erico a Perfumo. Pasando por 
Moreno, Grillo, Marzolini. En este libro: 
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DEL FUTBOL. 

Segunda Edición. (Porque fueron 
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THQMAS STAFFQRj} Y AIEKSEY LEONOV: Arabos comandan¬ 
tes dialogaron al acoplarse las naves. ,r Un destor¬ 
nillador sal vi nuestro vuelo” coment<5 Stafford mien 
tras Leonov lo invitaba a entrar en la Soyuz . 


APOLO — SOYUZ ( En la Casa Blanca, el presidente 
norteamericano Gerald Ford y su esposa vieron por 
televisión el lanzamiento de la Apolo* Horas ar^ 
tes,en Rusia, el lider del Partido Comunista,Leo- 
nid Brezhnev, observaba el despegue de Ja Soyuz, 


venga 


enterese 


y gane 

El Banco Central autorizó aumentos 
en las tasas de intereses 
para los depósitos a plazo fijo. 

Es muy buena noticia para su dinero 
y el mejor momento para depositarlo 
a plazo fijo en FINANFOR, 
con la garantía de la Nación 
e intereses totalmente libres 
del Impuesto a las Ganancias. 

No espere más y venga a vernos. 
Estamos de 9 a 18 hs. para que usted 
comience hoy mismo 
a ganar con su dinero. 


Su dinero crece 
minuto a minuto en 
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su inversión exacta! 

Compañía Financiera Privada Nacional autorizada por el Banco Central 

Edificio FINANFOR 

Viamonte y Esmeralda - Buenos Aires - Tel. 392-2746 
SUCURSALES 

BAHIA BLANCA: Luis María Drago 23-1er. Piso 
Oficinas 2 y 3 - Tel. 34707 
CORDOBA: 25 de Mayo 185-Tel. 48568 
ROSARIO: Rioja 1254 - Oficinas 607 y 608 - Tel. 46964 


V» La Compañía Financiera de los Concesionarios Ford J 
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UN TIMA QUE QUIMA 

LO QUE SE DUO ANTES DE LA ESTATIZACtON DE LOS CANALES. 


PROLOGO 

En octubre de 1973, luego de asumir la Presidencia después de una 
votación prácticamente plebiscitaria, eí general Juan D. Perón aprobó 
la decisión de intervenir precautoriamente los canates a efectos de 
vigilar el cumplimiento de las disposiciones y hasta tanto se decidiera 
en definitiva sobre el futuro de los medios. Los interventores fueron 
designados entre personas que actuaban en esos mismos canales y 
sus funciones no debían interferir la gestión ecortómico-financiera de 
los permisionarios privados aunque tuviera peso sü opinión en mate¬ 
ria de programación. 

Varias opiniones pugnaron entonces por una estatización de hecho, 
pero desde la Presidencia se insistió en dejar en manos del Congreso, 
a través de la Ley en preparación, esa decisión. 

El 29 de mayo de 1974, presentados por el señor Emilio Abras, fue¬ 
ron recibidos por el presidente Perón dirigentes de vanos gremios que 
pidieron la estatización de la TV. En esa oportunidad se escucharon 
las siguientes argumentaciones: 

SINDICATO ARGENTINO DE TELEVISION (Sr. Enrique Ferra- 

dás Campos): "Este medio, la TV privada, ha sido puesta en ma¬ 
nos de personas que de ninguna manera han tenido en cuenta la nece¬ 
sidad del pueblo argentino en materia de educación y de su interés. 
La competencia despiadada que existe entre los distintos canales hace 
bajar el nivel de tos programas. Sostenemos que el Estado debe asu¬ 
mir la conducción de los canales, ya que por ese camino legraremos 
la reconstrucción de la Patria. En los últimos años ios canales priva¬ 
dos no estaban liberados para informar y que et general Perón estuvo 
ausente muchos años de la TV y estaba prohibido mencionar su nom¬ 
bre." 

ASOCIACION ARGENTINA DE ACTORES (Sr. Luis Brandoni): 

"La TV privada se había impuesto una aplastante política mercantilis- 
ta, sin tener en cuenta las verdaderas necesidades del país y que esa 
Asociación habrá denunciado muchas veces la situación de dependen¬ 
cia de ese importante medio de difusión, y que se sufría una penetra¬ 
ción cultural e ideológica alienable destinada a anestesiar al pueblo y 
apartarlo de sus objetivos de liberación." 

SOCIEDAD ARGENTINA DE LOCUTORES (Sr. Pedro Gotfraind 

Marengo): “Numerosos permisionarios de ondas no cumplen con 
las obligaciones laborales, ni muchas de las reglamentaciones en vi¬ 
gor." 

SINDICATO UNICO DE ESPECTACULOS PUBLICOS (Sr. José 

Conte): “El complejo radio-televisivo del país no se encuentra en 
manos responsables, ya que se desvirtúa su misión. Desgraciadamen¬ 
te está orientado en aras de un lucro personal en beneficio de unos 
pocos y en perjuicio de muchos." 


EL RESULTADO 
UN AÑO DESPUES 

Hasta aquí el prólogo de una historia inconclusa porque, a pesar de 
la demora, es efectivamente el Parlamento quien deberá decidir en 
definitiva la política de Radio y Televisión en el pais. Ei radicalismo 
dio a conocer su proyecto propiciando un régimen mixto, pero el ofi¬ 
cialismo todavía no dejó trascender su pos/ción. El ex secretario de 
Prensa, señor José María Villone. al suceder al señor Abras, en charlas 
informales dio a conocer su opinión favorable a un sistema mixto, pero 
desde su cargo no tomó ninguna medida en ese sentido. Tampoco se 
respetó la decisión del ex presidente Perón en el respeto a la libertad 
de expresión de voces opositoras que prácticamente desaparecieron 
de la pantalla. Incluso durante la reciente huelga general declarada 
por la CGT no se dio ninguna información en TV. Lo mismo se planteó 
ante la crisis que determinó la renuncia primero y ei viaje después del 
señor José López Rega. Los programas periodísticos eliminaron toda 
referencia política o simplemente polémica. Programas que se vieron 
con gran repercusión en la Capital, como los reportajes a los doctores 
René Favaloro o Ricardo Balbín, no se distribuyeron en el interior. Las 
críticas que se hicieron al Plan Rodrigo sólo pudieron emitirse en el 
programa de Bernardo Neustadt ante una intervención del doctor Bal- 
bin, quien reclamó ante las razones “técnicas" que provocaron la no 
salida al aire de ese programa en su oportunidad. Está fresco el re¬ 
cuerdo del levantamiento de los almuerzos de la señora Mirtha Le- 
grand. que nunca retomaron pese a las promesas oficiales, y de la 


OPINION DEL GENERAL PERON 

• Hay que tener cuidado de no perder el interés del público, con¬ 
templando a todos los sectores cualquiera sea su nivel. Habiendo cua¬ 
tro canales, uno puede ser destinado para un fin, otro para otra cosa 
y así mantener el interés del público. 

• No creo que el Estado deba tener la TV en sus manos para hacer 
política. No. La debe tener para hacer la política del pueblo argentino 
y no la nuestra ni la de nuestros opositores, aunque éstos tengan ac¬ 
ceso a la TV. Además, se debe hacer la política sin presiones de nin¬ 
guna naturaleza. 

• El público discierne bien acerca de la calidad y de los propósitos 
de los programas, asi como sobre las informaciones de los diarios y de 
todas las comunicaciones masivas, y no acepta todo to que se le dice. 
Nosotros tenemos ejemplos formidables que yo siempre mencioné. En 
1945 todos los medios masivos de comunicación estaban contra noso¬ 
tros y ganamos la elección. En 1955 todos los órganos estaban a favor 
de nosotros —la mayoría de ellos eran nuestros— y nos echaron. Y 
en 1972 estaban todos contra nosotros y les ganamos obteniendo en 
las elecciones el 60 % de los votos. De manera que todo es relativo. 
Por algo hay que empezar para elevar la puntería hasta llegar a tener 
una cultura política que nos permita desenvolvemos y luchar con las 
ideas y no con la violencia de las bombas, porque de esta manera no 
se obtiene ningún resultado positivo. 

Luego de esta reunión el presidente Perón, al día siguiente, man¬ 
tuvo otra con los señores Ornar Gómez Sánchez, Antonio Carrizo y 
Juan Carlos Mareco. y ratificó su prepósito de asegurar “la absoluta I 
libertad de expresión, porque el defecto podría consistir, de esa ma- J 
ñera, en hacer previa y posteriormente una censura. De ninguna 
manera debe haber censura en ningún sentido. Debe existir una abso- | 
luta libertad de expresión". 

TOMA Y ESTATIZACION DE LA TV 

La posición del Presidente había sido terminante. Por un lado apro¬ 
baba la argumentación a favor de una estatización, pero al mismo 
tiempo insistía en dejar en manos del Congreso la medida que debía 
resguardar todos los intereses en juego y fundamentalmente la liber¬ 
tad de expresión. 

Dirigentes gremiales que apoyaban la estatización de la televisión ' 
insistieron en ese momento que las medidas eran imprescindibles 
para: 

1) Evitar el vaciamiento de los canales. 2) Mantener las fuentes de I 
trabajo. 3) Asegurar el cobro de los salarios. 4) Eliminar la compe¬ 
tencia y promover el mejoramiento de la calidad de los programas. 

5) Abrir las puertas a todos los actores y mejorar las condiciones de 
trabajo. 6) Tener más programas en vivo. 7) Reducir la cantidad de 
películas y series extranjeras. 8) Lograr él doblaje en el país de las 
series y películas. 9) Terminar con la evasión de divisas. 10) Respeto 
a las conquistas gremiales. 


ausencia notoria de algunos periodistas de TV como Dante Panzeri o 
Mónica Mihanovieh, etc. 

DE AYER A HOY 

Cada televidente podrá hacer su propio balance sobre lo ocurrido 
en este primer año de TV estatal, pero más allá de la valoración per¬ 
sonal hay elementos de información que contribuyen a este panorama. 

Si tomamos la argumentación central defendida por los que apoyaban 
la estatización se advierte que no siempre los resultados fueron los 
apetecidos: 

1) Los canales no se vaciaron, pero técnicamente están en condicio- j 
nes mucho más precarias que hace un ano, según reconocen sus téc¬ 
nicos y pueden comprobar los televidentes a simple vista. 2) Las fuen¬ 
tes de trabajo no se han perdido, pero se ha hecho crónico el atraso 
de sueldos en varios canales como el 9 y el 11. 3) En este último el 
personal tuvo que salir a la calle a reclamar sus sueldos y en el 9 los 
artistas no cobran desde el mes de marzo último. 4) La competencia 
es igualmente fuerte aunque todos los canales pertenecen al Estado. 

5) Los actores se han quejado de la falta de trabajo y otros, como Luis 
Brandoni, han tenido que irse a trabajar al exterior por amenazas per¬ 
sonales. 6) No aumentó el porcentaje de programas en vivo. 7) No se 
redujo la cantidad de material filmado extranjero. 8) No se logró do¬ 
blar en el país el material importado. 9) No se redujo la evasión de 
divisas porque siguió importándose el mismo volumen de material 
extranjerc. 10) Las conquistas gremiales, según las declaraciones y 
medidas de fuerza de personales de planta, músicos, actores, varieda¬ 
des, etc., deben ser defendidas continuamente ante el atraso de suel¬ 
dos y la incapacidad de algunos interventores, como dijeron los actores 
a través de su Asociación al hablar de los responsables de los canales 
9 y 11. 












TELEVISION 


LO QUE EL RATING SE LLEVO 

Damos seguidamente una tabla de los ratings, promedios de audien¬ 
cia, de los canales de televisión en el último año de gestión privada 
y en este primer año de administración estatal. Se advierte, que la 
cantidad de público disminuye a partir de julio de 1973, momantos 
en que los permisionarios comanzaron a sentir dificultades en su ac¬ 
tividad. Esa declinación se acentúa con la estatización abierta y las 
últimas cifras conocidas permiten advertir que desde mediados de 
1973 hasta la actualidad el porcentaje de audiencia se ha reducido 
de un 40 % a un 26 %. 


Ultimo Año 
“Privatizado" 

Rating 

Primer Año 
Estatal 

Rating 

Agosto 

36,5 

Agosto 1974 

32,7 

Setiembre 

35,8 

Setiembre 

32,4 

Octubre 

36,5 

Octubre 

27,8 

Noviembre 

32,7 

Noviembre 

24,3 

Diciembre 

25,1 

Diciembre 

21.4 

Enero 1974 

15,8 

Enero 1975 

20,8 

Febrero 

18,3 

Febrero 

19,4 

Marzo 

21,5 

Marzo 

25,4 

Abril 

23 

Abril 

24,7 

Mayo 

29,8 

Mayo 

25,9 

Junio 

29,8 

Junio 

25,7 

Julio 

29,8 




VIVO VERSUS FILMADO 

La programación en vivo, que fue una de las banderas que con 
mayor vehemencia levantaron los partidarios de la estatización de la 
televisión, se ha mantenido en los mismos promedios que en junio 
de 1973 cuando se inició la gestión justicialista y comenzaron los in¬ 
convenientes en los canales comerciales por razones económicas ya 
explicadas. 

Las tablas determinan que, entre las 12 y las 23,30, en los 
canales 9, 11 y 13 (no se cuenta el 7 porque al ser estatal nada cam 
bió en su esfera), los promedios son los siguientes: 


£ 

JULIO DE 

1973 

JULIO DE 

1974 

JULIO DE X 

1975 1 

En vivo 

69,6 

59,1 

63 

^E Películas extranjeras 

21,5 

20 

18,5 1 

Seriec extranjeras 

8,9 




ios interventores, la crisis económico-financiera de la TV administra¬ 
da por el Estado. Desde junio de 1973 hasta la actualidad ha ido des 
cendiendo la inversión.’ publicitaria en valores reales. Ese hecho, uni¬ 
do a la elevación d e los costos (sueldos, cachets, equipos, películas, 
series, etc.), ha creado el quebranto que aflige con mayor intensidad 
a unos canales que a otros aunque todos sean igualmente estatales. 

Una investigación sobre los montos de la inversión publicitaria es 
por demás elocuente. Se incluyen los datos de junio y julio de 1973 
por ser, lo reiteramos, muy elocuentes. 



f ULTIMOS MESES TV “PRIVADA” 

(millones de pesos moneda nacional) 

A 



Q 

O 

(D 



Junio 1973 

600 

1.150 

1.435 

3.185 


Julio 

650 

490 

1.050 

2.190 


Agosto 

660 

640 

1.190 

2.49C 


Setiembre 

680 

815 

1.100 

2.595 


Octubre 

780 

1.030 

1.470 

3.280 


Noviembre 

870 

930 

1.665 

3.465 


Diciembre 

850 

900 

1.425 

3.175 


Enero 1974 

250 

250 

545 

1.045 


Febrero 

320 

230 

500 

1.050 


Marzo 

410 

580 

935 

1.925 


Abril 

450 

550 

955 

1.955 


Mayo 

500 

450 

850 

1.800 


Junio 

650 

580 

1.000 

2 230 


Julio 

500 

380 

950 

1.830 


l En Í ulio de 1973, como se ve, se produce una fuer- , 

^ te disminución de las ventas. J 



f 11 MESES DE TV ESTATAL 

(millones de pesos moneda nacional) 

X 



O 

Q 

ID 

ffl 


Agosto 1974 

620 

500 

1.035 

2.155 


Setiembre 

450 

500 

1.000 

1.950 


Octubre 

750 

1.050 

1.520 

3.320 


Noviembre 

950 

950 

1.730 

3.630 


Diciembre 

1.000 

1.100 

1.680 

3.780 


Enero 1975 

400 

230 

730 

1360 


Febrero 

400 

180 

750 

1330 


Marzo 

500 

310 

1.000 

1.810 


Abril 

400 

180 

750 

1.330 


Mayo 

900 

350 

1.600 

2.850 


Junio 

900 

350 

1.600 

2.850 


Neta: Téngase en cuenta que le 
, Julio 73 Junio 75 superó el 200 %. 

inflación 

entre 


NACIONAL VERSUS IMPORTADO 


¿Y AHORA QUE? 


Si analizamos con el mismo criterio la programación nacional y la 
de origen exterior, llegamos a las mismas conclusiones. Entre los 
últimos meses de los ex permisionarios donde se trabajó con liber¬ 
tad (junio de 1973) y la actualidad, el porcentaje es bastante pare¬ 
cido. Incluso había mayor contenido de programas nacionales en mo¬ 
mentos en que asumió Cámpora la presidencia que en la actualidad 



PESOS, DOLARES Y TV 

En los últimos días ha tomado dramática vigencia, a través de las 
solicitadas de los gremios vinculados a la TV y las explicaciones de 


Hace más de un año muchas voces levantaron sus argu¬ 
mentes en pro y en contra de una estatización de la televi¬ 
sión. Pese a la clara posición del genera! Perón para poner 
en manos del Parlamento una decisión de fondo, se produ¬ 
jeron hechos que —en líneas generales— lograron un efecto 
contrario al buscado. El público mira menos televisión, aun¬ 
que sigue siendo el entretenimiento más económico pese a 
que un aparato ya cueste casi 2 millones de pesos viejos. 
El Estado, sobrecargado de déficit, ha tenido que sumarse 
uno más. Se estima que el mantenimiento de cada canal le 
insume alrededor de 1.000 millones de pesos viejos por mes. 
No aumentaron los programas en vivo ni disminuyeron las 
series. Se desplazó a gente capaz de las administraciones de 
los canales y se generalizaren actualmente reproches a la 
gestión de los interventores. Hay paros de personal y pro¬ 
testas. 

¿No ha llegado el momento de dar efectivamente a| Con¬ 
greso la responsabilidad de tratar a fondo un problema que 
ya no tolera más improvisaciones? 



















EN UN COLECTIVO. EN UN TAXI. 

EN UN ALMACEN. EN UNA 
PELUQUERIA. EN UNA FARMACIA. 
CON REDACTORES HACIENDO 
DE CHOFERES, DE VENDEDORES, DE 
PASAJEROS. HABLANDO DE 
TODO Y CON TODOS. 
UNA EXPERIENCIA UNICA. 

Y UN RESULTADO QUE PREOCUPA. 

JULIO DE 1975: 
ASI SIENTEN 
EL HOY 
LOS ARGENTINOS 

Lo que usted verá a partir de esta 
página es el resultado de una experiencia 
inédita. Una parte de la redacción de 
GENTE, sin revelar su condición 
de periodistas o fotógrafos, 
ocupó durante algunos días ciertos 
sitios claves en los que palpó 
directamente, como protagonista, la 
realidad de la calle, del hoy, del argentino 
preocupado por la situación política y 
económica del país. Los redactores 
manejaron un taxi, fueron pasajeros 
comunes de un colectivo, vendieron 
medicamentos, se convirtieron en 
almaceneros y también atendieron una 
peluquería. Ese contacto, sin la barrera que 
significa a veces el espacio entre 
periodista y entrevistado, permitió una 
charla franca, abierta, polémica, muy 
dura a veces. La intención era tocar todos 
los temas. Pero la realidad impuso 
casi sin excepciones uno: los precios, 
la aventura de la vida cotidiana, 
la ¡ncertidumbre ante el futuro. 
La mayoría con pesadumbre, algunos con 
humor, esos argentinos hablaron a calzón 
quitado acerca de los singulares 
días de la Argentina 1975. 
La experiencia se realizó en el centro 
de Buenos Aires, en los barrios, 
en una provincia. Esto es todo lo que 
se dijo. Un barómetro del país. 
Para pensar muy en serio. 


Sábado a mediodía. Un tema central: el corte de luz que afectó a la ciudad 
hasta aproximadamente las 9. Además, lo de siempre: carestía, colas, escasez. 


"Yo no tengo ninguna habilidad para arreglarme el pelo, pero, si las cosas 
siguen así, no tendré más remedio que aprender. Es un presupuesto." 


"Hacerse /as manos" es una coquetería a la que muchas ya han debido re¬ 
nunciar. Para la mayoría, sólo una salida importante lo justifica. 
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L a peluquería fue tradicional 
mente un lugar frivolo, de 
charlas intrascendentes, de chi- 
mentos '■secretísimos", que se de¬ 
dan "solio voce" (lo que no evita¬ 
ba que rápidamente corrieran de 
boca en boca) y de comentarios 
que iban desde los romances del 
inaccesible ambiente artístico has¬ 
ta la habilidad o inutilidad (prefe¬ 
rentemente esto último) del serví 
cío doméstico y de las modistas, 
pasando por las travesuras de los 
chicos y los regímenes, inevitable 
tema "hit". ¿Por qué uso el verbo 
en tiempo pasado? Porque hoy las 
peluquerías —en las que es posi¬ 
ble conseguir turno de inmediato, 
incluso los antes multitudinarios 
fines de semana— se han conver¬ 
tido en un termómetro más de la 
actualidad. Yo misma tuve oportu¬ 
nidad de comprobarlo, cuando jue¬ 
ves, viernes y sábado me transfor¬ 
mé en peluquera: primero en una 
peluquería de barrio (Chile al 300), 
y luego en otra céntrica, mientras 
el fotógrafo testimoniaba mi acti¬ 
vidad con el pretexto de realizar, 
en el primer caso, fotos para la 
peluquería y. en el segundo, fotos 
para una promoción publicitaria. 
Contrariamente a lo habitual nin- 
gnna de las clientes tenía demasia¬ 
das ganas de hablar. Pero, ni bien 
me las ingeniaba para que lo hicie¬ 
ran, comenzaban, invariablemente, 
a hilvanar una retahila de queias 
en las que el signo $ era el únicc 
protagonista. Lo que sigue son los 
testimonios que yo considero cla¬ 
ves en mi incursión por el mundo 
de los secadores, cepillos y esmal¬ 
tes, porque corresponden a muje¬ 
res de distinta edad, posición eco¬ 
nómica y situación familiar. Van 
desde la flamante madre, con po¬ 
cos artos de casada, hasta la se¬ 
ñora mayor con hijos grandes y 
una vida ya hecha. Y hasta regis¬ 
tran el caso único de una adoles¬ 
cente totalmente ajena a nuestra 
conflictiva realidad. Delia, Mari¬ 
na. Gloria y Amalia pueden ser sus 
vecinas, sus amigas, sus parientes. 
Quizás, usted misma. 

DELIA: COMERCIANTES 
CON MICROFONOS 

■Jelia tiene algo más de 50 
artos, es simpática y dichara¬ 
chera. Hablamos mientras le lavo 
la cabeza, luego de una tintura que 
tiene como principal finalidad cu¬ 
brir unas canas tan rebeldes "que 
parecen de acero inoxidable". El 
agi/a está helada. Falta gas. 

—Sf, ya sé que el gas sale con 
muy poca fuerza, y eso que aumen¬ 
tó... y los aumentos son retroac¬ 
tivos. .. Quién sabe cómo me que¬ 
dará esta tintura porque no hay 
productos y Marta tuvo que hacer 
una mezcla con lo que tenia para 
conseguir un color aproximado al 
mió. Ya me dijo que para la próxi¬ 
ma trate de conseguir yo la tintu. 
ra... Por suerte tengo una amiga 
azafata en Aerolíneas; asi que a 
lo mejor me la puede traer... Me¬ 
nos mal que mi marido trabaja en 
carnes y no tenemos demasiados 
problemas, porque si no no sé có¬ 
mo nos arreglaríamos. Antes yo 
hacía una compra grande para la 
casa una vez por semana. Ahora 
tengo que ir todos ios días al alma¬ 
cén o al mercado porque no en¬ 
cuentro nada. Por suerte yo ya 
tengo una familia formada, con hi¬ 
jos grandes, pero me imagino cómo 
lo estarán pasando los que tienen 
chicos en edad escolar.. . Antes 
venia a la peluquería más seguido, 
pero ahora, como salimos menos, 
vengo una vez por mes para teñir¬ 
me y cadú tanto para peinarme... 
Antes salíamos todas las semanas 


con un matrimonio amigo. Ibamos 
bastante al teatro y, de tanto en 
tanto, a algún café concert. .. La 
última vez, vimos "Orquesta de 
señoritas". Y no encontramos a na¬ 
die del barrio.. . Son muy pocos 
los que todavía pueden darse esos 
lujos. . . Afortunadamente, no ten¬ 
go mucho gasto con la ropa porque 
me la hago yo misma... Los otros 
dias anduve por Pasteur y Lavalle 
buscando una tela para un vesti¬ 
do... 2 metros y cuarto me salie¬ 
ron 40.000 pesos, y eso que es 
una lanita bastante ordinaria... 
Hace tres meses, cuando se casó 
mi hijo mayor, la misma cantidad 
de género me costó 9.000 pesos y 
era mucho mejor, tipo gabardina... 
Como me encantan las liquidacio¬ 
nes, aproveché que estaba por el 
Once para dar una vuelta por los 
negocios... En varios los vende¬ 
dores voceaban la mercadería por 
micrófono y pedían a la gente que 
entrara... Alguno, hasta llegó a 
anunciar que Monzón estaba allí, 
pero ni con es e engaño consiguió 
que nadie entrara.. ¡Nunca vi una 
cosa igual! Todos estamos muy pre¬ 
ocupados por lo que está pasan¬ 
do... En casa, cuando nos reuni¬ 
mos para cenar, hacemos una es¬ 
pecie de intercambio de los rumo¬ 
res que cada uno ha conseguido. A 
mi me parece que es importante 
saber qué está pasando, pero sin 
recargar las tintas, porque eso no 
sirve para solucionar nada. En casa 
compramos dos diarios, uno a la 
mañana y otro a la tarde... Mis 
hijos no quieren que lea revistas, 
sino libros... Pero, la verdad, que 
tienen precios prohibitivos... No¬ 
sotros estamos pagando dos colec¬ 
ciones completas que comoraron 
V?s chicos y, la verdad, salen tan 
caras que ya hay que considerarlas 
más que como un gusto como una 
inversión. . . Nosotros somos de 
Santa Fe y antes íbamos a visitar a 
los parien‘es tres o cuatro veces 
por año. Ahora, con lo que salen 
los pasajes, adiós viajes... Si ni 
siquiera se puede tomar un taxi 
aquí, en la ciudad... Bueno, va¬ 
mos a ver cómo quedaron mis ca- 
ñas... A veces Marta me dice que 
tomaron el color... Y yo hago co¬ 
mo que le creo.. 


MARINA: MI VIDA HA 
CAMBIADO TOTALMENTE 

■UB arma vive por Balcarce y Chi- 
le. Tiene unos 25 años y ha 
venido a recortarse el pelo bien cor- 
tito porque se le cae mucho a raíz 
de su reciente embarazo. Esta vez 
no me toca el lavado ("Ya me lavé 
en casa..., para ahorrar") sino un 
complicado intento de "brushing". 

—Si podemos dejar al bebé con 
mi mamá, a lo mejor vamos al cine 
esta noche. Tengo ganas de ver 
"La Raulito”, porque me gusta mu¬ 
cho Marilina Ross... Claro que 
ahora hay que medir las salidas: 
los otros días fuimos a una pizzeria, 
y una pizza chica, medio litro de 
vino de la casa y dos postres nos 
salieron 12.000 pesos. Por suerte, 
dentro de poco el nene va a empe¬ 
zar a comer de todo... Porque ahora 
ccn sus alimentos especiales y sus 
bifecitos de lomo es un verdadero 
presupuesto... Por este barrio to¬ 
do está carísimo... Yo consigo 
azúcar, pero a 2.000 pesos, no a 
lo que está marcada. Pero por el 
bebé la tengo que comprar igual... 
Por suerte a veces mamá me trae 
algunas cosas. Por Patricios, donde 
vive ella, todo está más barato. La s 
dos abuelas también ms ayudan 
con la ropa del bebé. Siempre le 
están tejiendo algo... Para mi este 
año sólo me pude comprar un ta¬ 
pado. porque realmente el que te¬ 


nia ya no daba más. Me 
ccstó 300.000 pesos a princi¬ 
pio de temporada. . . Menos mal 
que es una prenda que dura varios 
añes.. . Hace unos días pasé por 
cande lo compré y ya está al do- 
tle.. . Hace dos años y medio, 
cuando me caaé, gastaba 80.000 
pesos mensuales para comer, aho¬ 
ra apenas nos alcanza con 400.000. 
En esa época yo trabajaba como 
operadora de máquinas y. de vez 
en cuando, hacía alguna suplencia 
de maestra, pero, cuando nació el 
nene. dejé... Pensaba no trabajar 
por lo menos durante todo este 
año... Sin embargo, ahora me vol¬ 
ví a anotar en ei Consejo para ver 
si consigo algo. No digo que mi 
sueldo seria Indispensable para que 
pudiéramos comer mejor, pero si 
que nos vendría muy bien para los 
gastos pequeños. . . Mi marido es 
empleado público y todavía no sa¬ 
bemos cuánto va a ganar... por 
suerte nosotros no tenemos que 
pagar alquiler, ni cuotas de depar¬ 
tamento porque mi suegro nos lo 
regaló... Si no viviríamos muy, 
pero muy ajustados... Rea'mente 
mi vida ha cambiado bastante últi¬ 
mamente. . . Antes casi todos los 
días comiamos costillas: ahora ha¬ 
go guisos, cosas que lleven carne 
picada o pastas. . . Para peor, ten 
go que tomar varios remedios por 
problemas que me Quedaron luego 
del embarazo... Son carísimos y 
muchas veces tengo que llamar al 
médico para que me los cambie, 
porque no consigo los que me re¬ 
cetó. Hace siglos que no me hago 
las manos... Como lavo los paña¬ 
les, no vale la pena porque la pin¬ 
tura se me salta en seguida... De 
paso es un gasto menos. .. A ver 
si me termina pron’o el peinado 
porque el nene quedó con mi sue¬ 
gra v tengo qu e ir a darle la ma¬ 
madera. .. 

GLORIA: CRISIS. ¿QUE CRISIS? 



ha t 

cho que 
es profesora 
de castellano. i 
da cátedras a unos ^ 

350 kilómetros de Bue” 
nos Aires y que viene a 
atenderse cada quince 
veinte días. 

—Esta lana es la más barata^ 
que encontré y rinde muchísimo, 
por suerte. . . El domingo viajo has 
ta la escuela. Hace doce años que 
doy clases ahí, pero ahora, con lo 
que salen los pasajes, estoy pen¬ 
sando seriamente en la posibilidad 
de pedir el traslado... Además, 
también la pensión donde paro au¬ 
mentó. así que ya no me conviene 
el puesto... Antes podía tomar un 
taxi para ir a Constitución. Ahora, 
por supuesto, voy en colectivo... 
Realmente, he dejado de tener ac¬ 
ceso a muchas cosas que antea 
eran para mi comunes: libros, es¬ 
pectáculos y hasta {fiarlo*... Antes 
cuando venia a Buenos Aires, se- 
lia con mis amistades a comer. 
Ahora nos juntamos en una casa 
y dividimos entre todos el costo de 
la comida.. . Nos sale unos 3.000 
pesos por cabeza... Si nc uno ya 
no puede verse con nadie... Hace 
dos meses que no me puedo com¬ 
prar un par de zapatos... Los 
ctros dias fui a comprar un lápiz 
de labios... Hace tres meses lo 
pagué 2.900 pesos; ahora me salió 
9.000... Claro que ésas no son co¬ 
fas indispensables, pero si necesa¬ 
rias para sentirse bien con uno 
mismo y con los demás... Lo mi$- 
/no que estar bien peinada... Claro 
que yo soy sola... Si tuviera hijos 
9 quienes mantener, seguramente 
no podría pisar la peluquería. 


•i’oria tiene 15 años y. como 
**la mavoria de las chicas, ha 
venido a hacerse la toca. Me habla 
con cierta agresividad, casi con in¬ 
solencia. sin levantar la vista de 
la revista en la que solamente mi¬ 
ra las notas de espectáculo. 

—Esta noche voy a bailar, co¬ 
mo todos los viernes. Creo que me 
voy a poner pantalones, porque no 
la voy con esas polleras largas que 
se usan ahora. Mañana iré al cine 
con las chicas y, después, a tomar 
un café, como siempre... ¿Ir los 
días en aue las entradas cuestan 
la mitad? No... ¿Por qué? Yo voy 
cuando tengo ganas... Total, cuan¬ 
do salgo con chicos pagan ellos y, 
como son grandes, de más de vein¬ 
te años, todos trabaian y supongo 
que no tienen problemas. .. Estoy 
cansada de oír comentarios dramá¬ 
ticos sobre la plata... En el co'e 
gio las chicas no lloran, pero les 
falta poco... Yo no sé muv bien 
qué pasa, porque no hago ninguna 
compra y en casa no me comentan 
nada... Todo el mundo anda de 
mal talante, con el ánimo por el 
suelo, pem a mí eso no me toca... 
No quiero complicarme la vida con 
eso de la crisis poraue yo no pue¬ 
do hacer nada oara arreglarla.. . 
Mi mamá me corta la ropa porque 
conoce mis gustos mejor que una 
modista... Yo ni siquiera compro 
l.bros porque leo ios de mis her¬ 
manas. ¿Qué pasa cuando necesito 
plata? Y... se la pido a mi padre... 

AMALIA: YA NO TENGO ACCESO 
A MUCHAS COSAS 


EL OTRO LADO DEL MOSTRADOR 

oblativamente, mi singular 
experiencia "peluquenl" me 
permitió conocer, también, los pro¬ 
blemas de los dueños de las pe¬ 
luquerías. 

• La clientela ha disminuido en 
los últimos veinte dias un 70 %, 
lapso en el que han aumentado 
los precios. Un ejemplo: en el cen¬ 
tro, peinado de 4.500 a 5 500 pe¬ 
sos: en San Telmo, de 1.500 a 
2.500. 

• No hay productos, especialmen¬ 
te para teñir. Ha trascendido que 
un pomo de tintura costará, cuan¬ 
do se consiga. 10.000 pesos; lo 
que, naturalmente, obliga'á a au¬ 
mentar nuevamente los precios de 
las tinturas. Un decolorante que 
ccstaba hasta hace 3 meses 15.000 
pesos, sale ahora 58.000 pesos. 

• Hasta quienes se tiñen han co 
menzado a probar los procedimien¬ 
tos caseros. 

V La mayoría va con el pelo la¬ 
vado para evitar un gasto más. 

• Los viernes a la tarde y los sá¬ 
bados —días claves en los que tra¬ 
dicionalmente se batían verdaderos 
récords de concurrencia— se con¬ 
sigue turno de Inmediato. 

• En ningún caso las propinas su¬ 
peraron los 503 nacionales. 

• "Sí ya nadie tiene fiestas, ni sa¬ 
lidas, ni casi ningún tipo de invita¬ 
ción, ¿para qué van a venir a la pe- 
luquerfa?". reflexionan con preo¬ 
cupación los profesionales. 


A malia está concentrada en su 

tejido mientras espera que la NELLY LOERI 

peine. La dueña de la peluquería Fotos: Humberto Speranza 





de 

h'ecremera / bu , oama aan Vi¬ 
cente, Córdoba, abre a las 8 de la 
mañana. Su dueño, Dardo Calderón, 
se pone un saco azul de percal, en- 
ciende la vieja estufa Volcán (hace 
días que la ciudad gime bajo seis o 
siete grados bajo cero), se trota 
las manos y espera. Hasta hace 
dos meses esa espera no era más 
que una etapa de la rutina. Inexo¬ 
rablemente, quince minutos des¬ 
pués de las 8 los clientes llega¬ 
ban, compraban, se iban. Tampo¬ 
co era una sorpresa el número de 
clientes. No había días flojos, como 
se dice en la jerga comercial. Con 
lluvia o con sol, no menos de 50 6 
60 parroquianos desfilaban por el 
mostrador. No había demasiadas 
expectativas acerca de las com¬ 
pras. Dardo Calderón sabia casi de 
memoria qué cosas promedio pa¬ 
sarían de los estantes a las ávidas 
bolsas de red; un kilo de pan, dos 
botellas de leche, 200 ó 300 gra¬ 
mos de fiambre, algunas latas, ga- 
lletitas. fideos, dos o tres botellas 
de Coca Cola, agua mineral, azú¬ 
car, papel higiénico, y al final ca¬ 
ramelos o alfajores para los chicos. 
Pero ahora, cuando el almacenero 
se frota las manos junto a la es¬ 
tufa y mira hacia la puerta, está 
en el centro mismo de una incóg¬ 
nita, de una aventura. A partir de 
la política de "shock" de Celestino 
Rodrigo esos 50 ó 60 clientes se 
han reducido a la mitad, y esa mi¬ 
tad compra la cuarta parte de lo 
que compraba. 

E l drama (¿por qué no drama?). 

además, tiene otros protagonis¬ 
tas: los proveedores, que llegan con 
los precios triplicados y sus listas 
repletas de tachaduras, acompaña¬ 
das del “no hay, no entregan, deja¬ 
ron de fabricar". 

La minirrealidad de la despensa 
cordobesa. Dardo Calderón y sus 
clientes del barrio San Vicente, se 
repite desde Ushuaia hasta La 
Quiaca. Se sabe, se sospecha, se 
prefigura, se lee. Sin embargo, sus 
aristas más dolorosas se encuen¬ 
tran en el testimonio directo. Para 
eso, durante un fin de semana 
me disfracé de almacenero, oculté 
un grabador y me convertí en ayu¬ 
dante de Dardo Calderón, mientras 
Legarreta, oculto entre cajones de 
mercadería, hacía funcionar su cá¬ 
mara. La experiencia pudo haber 
sido hecha de un modo más sim¬ 
ple, sin camuflaje. Sin embargo, 
un elemento nuevo incorporado al 
folklore argentino me hizo prefe¬ 
rir esta forma de encuesta: desde 
hace tiempo el hombre de la ca¬ 
lle se niega a hablar. 

Lo que sigue es el resultado de 
esta experiencia. 


T OMAS ARIZIO, 57 años, casa¬ 
do, un hijo, metalúrgico: “La 
Incertidumbre. Eso es lo peor. ¿En 
qué país vivimos ahora? Nadie lo 
sabe. ¿Cuánto vamos a ganar? Na¬ 
die lo sabe. Ayer nos prometieron 
un adelanto. No me interesan las 
limosnas. Quiero mi sueldo, aun¬ 
que sea modesto. Trabajo desde las 
8 de la mañana hasta las 12 de la 
noche. Y ya ve, apenas si puedo 
comprar pan, leche y un poco de 
maíz blanco para hacer locro. Lo 
demás, todo lo que hace también 






barrio San Vicente, Córdoba. El redactor Alfredo Sorra (circulo) de almacenero. 




Estela de /túsese, 
profesora: "Si no fuera 
porque mi marido me 
respalda hoy no podría 
vivir de mi profesión. 
Además se ha 
hecho casi imposible 
comprar libros ...“ 


A déla de Arizio, ama de» 
casa, retrocede. 
Tendrá que volver a su 
casa a buscar más 
plata. La botella de 
aceite, que costaba 
950 pesos viejos, ha 
pasado los 6.000. 


•Lo que más se compra: 
pan y leche. Las 
ventas han bajado un 
50 por ciento. Nada de 
fiambres, de latas, 
de bebidas gaseosas. 

Lo estrictamente 
imprescindible. 
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"Tendré que ponerme a trabajar en 
cualquier cosa. Adiós a los sueños. 
Ahora hay que sobrevivir." 


Elvira de Monsó, ama de casa: 
"La situación es angustiosa. Yo 
creo que quieren hacer desaparecer 
a la clase media del país." 



a la vida de un hombre, ha desa¬ 
parecido. El único objetivo es co¬ 
mer, sobrevivir.” 


A DELA de MARIETTI, casada, 
cuatro hijos, ama de casa: 
"¿Los temas de hoy? Uno solo. Los 
precios. Ya suprimí los diarios, las 
revistas, la peluquería. Lo único que 
nos queda, a mi marido y a mi. es 
ver televisión. Una televisión inso¬ 
portable, una abrumadora cabalga¬ 
ta de películas viejas y de propa 
ganda política oficial. Mi marido es 
ingeniero civil. Trabaja por su cuen¬ 
ta. De acuerdo a cómo están las 
cosas ojalá tuviera un sueldo fi¬ 
jo. Hoy está peor el profesional que 
el obrero. Están matando a la cla¬ 
se media, que es la que levanta 
el país." 


«5 LORIA de GONZALEZ, casada. 

maestra: "¿Que si quiero whis¬ 
ky? Usted está mal de la cabeza. 
Pan, leche, fideos, y gracias- ¿Quién 
paga 14 mil pesos una botella de 
whisky? No se olvide que yo perte¬ 
nezco al gremio más castigado. . . 
Trabajo en la escuela oficial y en la 
privada, y entre las dos no llego a 
ganar 500 mil pesos. Me deben 
plata desde marzo. Todos los me¬ 
ses me hacen descuentos que nun¬ 
ca sé a qué corresponden. Mi ma¬ 
rido es empleado bancario. Creo 
que entre los dos vamos a salir 
adelante, pero tenemos miedo. 


LGA de FRANCILE. viuda, una 
•^hija. pensionada: "¿De qué 
quiere que hable? ¿Del frío? Ya sé 
que hay 7 grados bajo cero. Diga 
meló a mi, que ssta mañana ni me 
pude lavar. Los caños están hela¬ 
dos y el gas no tiene fuerza. ¡Si esc 
fuera todo! Yo soy viuda desde ha¬ 
ce 14 años. Entre mi pensión y el 
suelde de mi hija juntamos 150 mil 
pesos por mes. ¿Me quiere decir 
cómo hago para vivir? Si no hiciera 
algo de costura para afuera ya es¬ 
taría en un asilo. La señora pre¬ 
sidente tendría que recorrer algu 
nos barrios del interior del país 
para ver la realidad. Tengo muchos 
años, pero nunca vi una situación 
igual: no hay plata y no hay co¬ 
sas. Y todavía, de vuelto, usted me 
da un caramelito porque tampoco 
hay monedas...” 


E RANCISCO BILBAO, 84 años. 
■ jubilado: "Un kilo de pan y dos 
botellas de leche. No, nada más. 
¿Qué quiere que compre? Mi último 
sueldo como jubilado fue de 130 
mil pesos. Menos mal que vivo con 
mi hija. Si tuviera que pagar alqul- 
ler ya me hubiera muerto de ham¬ 
bre. Estoy en el país desde el año 
12 y nunca vi una situación igual. 
Pero soy optimista. Tienen que ve¬ 
nir tiempos mejores.” 


E MMA de MALDONADO, maestra 
jubilada: “¿Una botella de acei¬ 
te 6.100 pesos? No. no me la dé. 
Voy a casa a buscar más plata. 
La última que compré la pagué 
900... ¿Sabe cuánto cobro de ju¬ 
bilación? 190 mil pesos. Pobre los 
que tienen hijos. No, yo n: siquiera 
leo los diarios. ¿Para qué? El país 
se ha convertido en un calvario. 
Todos vivimos sobresaltados y sin 
saber qué pasará mañana. No hay 
otro tema de conversación'. La gen¬ 
te se ha vuelto hosca, silenciosa, 
como si hasta el buen humor hu¬ 


biera muerto. Dicen que los argén 
tinos no hemos conocido la guerra. 
¿Para qué? Esto de ahora debe pa 
recerss mucho.. 


SS USANA CORES, 22 años, estu 
diante de matemáticas: "Pro¬ 
blemas tengo, puesto que soy hu¬ 
mana, Pero nada de lo que pasa ms 
sorprende. Es lógico y sucede en 
todo e l mundo. El hombre mismo 
es el causante de sus angustias. 
Es egoísta, y e i egoísmo no puede 
dar otros frutos. Trato de no ha 
blar de las cosas del día, de los 
precios, del costo de la vida, del 
desabastecimiento. Prefiero sumer 
girme en el estudio. Pero la agre¬ 
sividad del medio ambiente hace 
cada vez más difícil soslayar el te- 
ma cotidiano. No quiero pasar mi 
vida preocupada por el precio del 
pan o de los porotos. Me interesa 
el hombre, la filosofía, los grandes 
temas. Sin embargo noto que a 
mi alrededor la gente está cada vez 
más sombría, más golpeada por la 
actualidad." 


■kB ELIDA N. N„ casada, química: 

"No quiero dar mi nombre. 
No me gusta que me saquen fotos 
Lo único que les digo es esto Yo 
soy química y mi marido tiene un 
laboratorio. En este momento hay 
gente que se muere porque no hay 
medicamentos. Averigüen cuántos 
murieron ya por la falta de gamma- 
globulina. Después de eso para 
qué hablar más.. 


LVIRA de MONSO, casada, ama 
de casa: “Todo es tan dramá¬ 
tico que ya ni del frió nos damos 
cuenta. Yo antes trabajaba, pero 
dejé: gastaba más en viaje de lo 
que me pagaban da sueldo. Mi ma¬ 
rido es socio gerente de una fá¬ 
brica y trabaja en la Aeronáutica. 
Tenemos dos hijos. Todavía esta¬ 
mos bien, pero no sabemos por 
cuánto tiempo. Mi marido trabaja 
cada vez más. Casi no tenemos 
oportunidad de hablar. Los fines de 
semana vemos televisión. Si a eso 
se le puede llamar televisión. No 
hay programas culturales. Estamos 
aburridos de ver siempre las mis¬ 
mas películas. Y en la calle no 
hay más tema que el de los pre¬ 
cios: aumentos diarios de un 300 
por ciento, desabastecimiento, co¬ 
las. Ahora se fue don Celestino, 
pero lo que hizo ya no se puede 
borrar. Yo creo que quieren matar 
a la clase media..." 


E STELA de RUSESE, casada, pro¬ 
fesora: “Yo dicto anatomía, 
química y física. Le digo algo. Ac¬ 
tualmente una profesora no puede 
vivir de su trabajo si no tiene un 
marido que la respalde. Conozco 
colegas mías que trabajan en tres 
colegios distintos, desde las 6 de 
la mañana hasta las 10 de la no¬ 
che, y no llegan a ganar en total 
600 mil pesos. Parece que nadie 
tiene en cuenta que los profe¬ 
sores trabajan también en su ca¬ 
sa corrigiendo pruebas o que tie¬ 
nen que comprar libros para estar 
actualizados. Los libros cuestan en¬ 
tre 70 y 100 mil pesos. ¿Cuántos 
alumnos podrán estudiar en el fu¬ 
turo? El problema es mucho más 
serio que lo que presupone el pre¬ 
cio del pan o de la leche. Esta si¬ 
tuación está destruyendo las bases 
del país. Los precios son causa y 
síntoma al mismo tiempo..." 


O SCAR PLASENCIO. 21 años, 
casado, estudiante: "Por ahora 
mi problema es estudiar cine. ¿Pe¬ 
ro cómo? Una máquina fotográfica 
que hace dos meses costaba 900 
mil pesos se fue a 3 millones y me¬ 
dio. Me defendía trabajando en una 
agencia de publicidad, pero redu¬ 
jeron personal: ahora estoy desocu¬ 
pado. Hacer películas es impssi- 
ble. Ni siquiera las podemos ha¬ 
cer en la universidad porque no 
nos apoyan. Tendré que ponerme 
a hacer fotos de casamientos y 
cumpleaños de 15. Es embromado. 
Todo esto influye sobre tu vida, 
te ahorcan lentamente. Antes sa¬ 
bíamos qué pasaba en el país. 
Ahora sabemos qué pasó. Las no¬ 
ticias llegan siempre tarde. Hay en 
el país un aterrador vacío de in¬ 
formación. Nos manejamos con ru¬ 
mores, versiones, chismes. Eso 
ayuda al caos general. Mientras 
tanto, aquí me tenés: compartien¬ 
do una botella de Coca Cola con 
un amigo porque la plata no nos 
alcanza para comprar una cada 
uno.” 


M ARIA CAROLINA MIRAGLIA 
de FERNANDEZ, 77 años, 
pensionada: “Soy vieja. Una vieja 
necesita comer ciertas comidas (no 
cualquier cosa) e ir cada tanto al 
médico. Ahora, si voy al médico 
no puedo comer. O los análisis o 
el churrasqueo. Ayer, aquí mismo, 
pedí una Coca Cola familiar. Cuan¬ 
do don Calderón me dijo cuánto 
valia la devotvi. Tengo ganas de 
llorar. No le puedo comprar ni un 
alfajorcito a mi nieto para que lo 
lleve a la escuela. Mi hija es psi- 
cóloga y el marido es abogado. Me 
da vergüenza decir cuánto gana mi 
hija: 240 mil pesos. Una muca¬ 
ma gana más. La tengo que ayu¬ 
dar yo, con los 220 mil miserables 
pesos que cobro de pensión. Mi 
yerno, abogado, es más pobre que 
una rata. Lo que nunca: a veces 
no podemos pagar completa la 
cuenta del almacén. Lo que pasó 
en el país en menos de una se¬ 
mana es como un sueño. Una pe¬ 
sadilla. En este momento tengo 
1.200 pesos en el monedero. Voy 
a comprar 1.200 pesos de gatleti- 
tas. Esa será mi comida de hoy...” 


APUNTES 

A lo largo de dos días detrás del 

mostrador comprobé algunas co¬ 
sas: 

• E| tema precios, carestía de la 
vida, ha desplazado a todos los 
demás. 

• Nadie habla de otra cosa. Es 
inútil tratar de llevar las con¬ 
versaciones a| plano del espec¬ 
táculo. el tiempo, la moda, el 
deporte. Fatalmente la gente 
vuelve al punto de partida. 

£ En dos días no vi vender (no 
vendí, incluso) más que pan y 
leche. También maiz blanco pa¬ 
ra hacer locro. 

£ En dos dias no vi despachar ni 
cien gramos de fiambre. Tampo¬ 
co queso. 

£ La clientela bajó un 50 por cien¬ 
to respecto del mes pasado. 

£ Mucha gente tiene miedo de 
hablar. 

£ Hay caras de angustia, de can¬ 
sancio. 


Todo esto sucedió en una des¬ 
pensa de un barrio cordobés. 

ALFREDO SERRA 

Fotos: ANTONIO LEGARRETA 
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Porque resulta desolador tener que 
repetir: “No tenemos, no nos en¬ 
tregan o está faltando", a monto¬ 
nes de personas que se arriman 
al mostrador blandiendo una rece¬ 
ta. En muchos de esos rostros es¬ 
tá dibujada la angustia. Ahora lle¬ 
ga una señora y me pide un anti¬ 
biótico imprescindible para su hijo 
que está muy enfermo. Como un 
disco rayado repito: "No nos que¬ 
da". La señora me mira con los 
ojos humedecidos, siento que está 
por ponerse a llorar. "Por fav®r — 
me dice, más bien me implora—, 
busque bien, quizá adentro..." No. 
señora, lamentablemente estoy se¬ 
guro; no nos queda. Tal vez en la 
farmacia que está a dos cuadras 
de aquí. . . "No, tampoco —me in¬ 
forma con un dolor que se parece 
mucho a la resignación—, con ésta 
son once las farmacias que llevo 
recorridas. m e gasté más de 30 
mil pesos en taxi, no sé qué hacer; 
voy a seguir buscando". Se va con 
su arrugada receta hecha un bo¬ 
nito, apretada en un puño. “Menos 
mal que tendré este trabajo sólo 
dos días". 


U na farmacia es de por si el 
negocio donde el desabasteci¬ 
miento tiene perfiles más dramá¬ 
ticos. Si alguien necesita manteca 
y no consigue, puede reemplazar¬ 
la con margarina; si el café está 
caro, quizá pueda suplantarlo con 
el té, o simplemente prescindir de 
él. Un remedio en cambio, es im¬ 
prescindible. Esta que estoy aten¬ 
diendo es una farmacia especial 
porqu» se encuentra frente a| Hos¬ 
pital de Niños. Acá el drama está 
más cerca, se lee en el rostro afli¬ 
gido de las madres y todo es más 
conmovedor. Uno siente una espe¬ 
cie de impotencia cada vez que 
tiene que decir que no hay un re¬ 
medio con el que una madre con¬ 
fía que su hijo se sane. 


es mucno m<3S miga, pciu ci 
G razia no confía en que por el mo¬ 
mento me arregle con ésta. 


C omienzo a atender. La gente 
se ha agolpado frente al mos¬ 
trador. Entre el señor Graziano, su 
esposa. Yolanda Savarelli; el em¬ 
pleado. Francisco Fernández, y yo, 
no damos abasto. Hago un cálculo 
y compruebo que por cada reme¬ 
dio que se despacha hay cuatro 
que debemos contestar el siniestro: 
"No nos entregan". Mientras bus¬ 
co afanosamente en los estantes, 
las conversaciones de los dientes 
me llegan como olas. .. ."Par fa¬ 
vor, d.game antes cuánto cuesta, 
perqué no sé si me alcanza el di¬ 
nero oue traje: 18.000 pesas. 
Guárdemelo, que vengo a buscarlo 
dentro de un rato... Uno ya no 
puede enfermarse... Las cosas 
aumentan todos los dias, pero yo 
no sé cuánto vamos a ganar nos¬ 
otros. Todo esto de las paritarias e« 
un verdadero lío, las empresas no 
saben cuánto tienen que pagar, los 
empleados no sabemos cuánto va¬ 
mos a cobrar, y asi anda todo. .. 
Si. pero mientras tanto los precios 
cambian todos los días. ¿A usted le 
parece lógico que este paquete de 
algodón de 300 gramos cueste 
6.500 pesos, cuando tos producto¬ 
res en el Chaco este año van a 
dejar la cosecha sin levantar por¬ 
que con los precios que les fijó el 
gobierno no pagan ni la gente que 
emplean pa-a la zafra.. .7 “¿Me 
puede c*ar una caja de cuntas...?" 
"No. señora, una caja, no. Le pue¬ 
do dar tres o cuatro sueltas...” 
“¿Qué quiere que le diga.. .? Usted 
esta equivocado, señor; acá por lo 
menos, mal o bien, uno puede vi¬ 
vir. S| usted se enferma y no tie¬ 
ne dinero, en un hospital lo van a 
atender muy bien. En Chile, por 
ejemplo, si usted se desmaya en 
la calle y lo tienen que llevar en 
ambulancia, después le cobran ese 
servicio; si no tiene plata debe pa¬ 
garlo en cuotas... Bueno, pero 
cuando no se puede, no se pue¬ 
de. Yo, por ejemplo, tuve tubercu¬ 
losis y el médico me recetó que to¬ 
me Neambutol p3ra los pulmones. 
Imagínese, cuesta 24.800 pesos. 
Yo no lo tomo. No p uetl0 > S ano 
por mes 250.000 pesos. Tal vez si 
más adelante las cosas mejoran y 
nos dan el aumentito que dicen, yo 
pueda seguir con el tratamiento." 


A lberto Graziano, el dueño de 
la farmacia San Cayetano, de 
Paraguay 3260, que es, en defini¬ 
tiva. donde me encuentro haciendo 
esta experiencia, me da una lista 
de los productos que faltan. No 
de todos, ya que seria intermina¬ 
ble, sino de los que más piden del 
hospital. Trato de memorizar los 
remedios más importantes que fal¬ 
tan: Trifacilirva Forte, un antibióti¬ 
co infantil. También escasean los 
que podrían reemplazarlo: Pesamar 
comprimidos, antiácido; Milpar, un 
laxante que se usa particularmen¬ 
te en caso de intoxicaciones; M¡- 
cusatír?, un antiparasitario; Bena- 
dril jarabe, antihistaminico; Hypa- 
que 75 M. una solución inyectable 
para radiografías; vacuna triple y 
todas las otras vacunas: antisaram- 
pionosa, antiparotidíticas, etc.; Te- 
tamol o Tatabulin, para prevención 
del tétanos; solvente indoloro; Pe- 
r.oral en todas sus formas: leches 
especiales S-26 y LK; Pañalin, Ven¬ 
tolín, jarabe y gotas para nebuliza¬ 
ciones, y también la Cafia y Baya 
aspirina. Aspirinetas, Mejoramos, 
etc., de las que sa entregan sólo 
una tirita (4 por cliente). La lista 
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eñora? 

—¿Tiene Rifadin? 

—Sí. 

—¿Cuánto cuesta? 

—10.760 pesos—. La mujer bus¬ 
ca afanosamente en su cartera y 
saca un billete de 5.000 pesbs. “Es 
tedo lo que tengo —me dicr—. 
tengo el chico internado acá en el 
hospital, con meningitis. ¿Usted no 
me fiaría lo que falta hasta maña¬ 
na? Mire, si quiere le dejo el reloj 
en garantía”. 

M e quedo perplejo, sin saber 
qué contestarle durante unos se¬ 
gundos. La señora de Graziano. 
que escuchó la conversación, inter¬ 
viene: 

—Está bien, señora, llévelo; ma¬ 
ñana me trae lo que falta. No, no 
es necesario que deje e| reloj. 

—Esto ocurre bastante seguido 
—me informa la señora de Gra¬ 
ziano—. Gente muy pobre, que no 
le alcanza el dinero para comprar 
un remedio muy urgente. En esos 
casos yo no tengo corazóo para 
negárselo, y lo curioso es que casi 
siempre vuelven y traen ei dinero. 

Entra un señor y me pregunta 
si le puedo prestar el teléfono. Le 
informo que está descompuesto. 


gente. Los teléfonos públicos del 
hcspital no funcionan". Le aclaro 
que lo mismo ocurre en toda la 
zona. Se va dudando de mi solida¬ 
ridad, probablemente piensa que se 
lo negué. "Ese es otro problema 
—me dice la señora de Graziano—: 
estamos sin teléfono desde hace 
dos semanas. Pido todos los días 
reparación, pero no me llevan el 
apunte. Acá no podemos estar sin 
teléfono, es fundamental para ha¬ 
cer los pedidos y hasta para la 
gente, porque los teléfonos públi¬ 
cos del hospital rara vez funcio¬ 
nan. El mió es medido, pero yo no 
se lo puedo negar a una persona 
que me doy cuenta que lo necesi¬ 
ta para algo verdaderamente urgen¬ 
te. Esta mañana vino una señora 
que me partió el alma. Necesitaba 
hablar con su esposo para avisar¬ 
le que su hijo acababa de morir". 

L a proximidad con el Hospital 
de Niños pon» casi a diario al 
matrimonio Graziano frente a una 
encrucijada dramática. El tempera¬ 
mento solidario de ambos no pue¬ 
de soslayar el dolor ajeno, aunque 
para ello deben desatender el ne¬ 
gocio. Soy testigo de un ejemplo: 
acaba d e llegar un matrimonio so¬ 
licitando Cosmejen, un medicamen¬ 
to para la leucemia. Esta droga no 
se comercializa en farmacias, sino 
que se vende directamente en el 
laboratorio Merck Sharpidon. El 
matrimonio es del interior, no co¬ 
noce la ciudad, además están 
aturdidos por el dolor que les oca¬ 
siona la vida de su hijo apagán¬ 
dose lentamente en una sala del 
hospital. Alberto Graziano no va¬ 
cila, hace subir a los afligidos pa¬ 
dres en su coche y va con ellos a 
buscar la droga que prolongara un 
poco más la esperanza. 


L a farmacia continúa llena. Oes- 
pacho a una señora detergen¬ 
te y agua lavandina. Me informa 
que como falta personal, las ma¬ 
dres de los chicos internados de¬ 
ben hacer la limpieza en el hospi¬ 
tal. Otra señora tercia en la con¬ 
versación: "Es una vergüenza. No 
hay nada en e| hospital, ni algo¬ 
dón ni gasas, ni remedios. Hasta 
el suero fisiológico lo tenemos que 
llevar nosotros. Los médicos y el 
personal son extraordinarios, ha¬ 
cen lo que pueden, pero en el hos¬ 
pital no hay plata ni para las co 
sas más elementales. Dicen que 
para esta año el Hospital de Niños 
tiene el mismo presupuesto que 
tuvo el año pasado. Es ridiculo, las 
cosas aumentaron más del 200 por 
ciento." 


N o. señora, Gamaglobullna no 
entregan. 

—Pero es que tengo mi hijo con 
hepatitis y el médico me indicó 
que todos los que vivimos en la 
casa debíamos inyectarnos gama- 
globulina para prevenir contagios... 

Mientras la señora me cuenta, 
recuerdo que la semana pasada 
estuve en Villalonga, un pueblo 
cerca de Bahia Blanca, haciendo 
la nota de la epidemia da hepati- 


Alberto Graziano, "mi patrón” por* 
dos días. Con él compartí la 
impotencia de tener que decir 
"no tenemos” a madres que 
requerían un remedio 
imprescindible para que sanen sus 
hijos. Una experiencia dolorosa 
que sólo puede vivirse detrás 
del mostrador de una farmacia. 



Acaba de llegar el pedido hecho a 
la droguería. Las rayas al costado 
de cada producto indican los qus 
están faltando. El último aumento 
del 70 por ciento no resolvió la es¬ 
casez de medicamentos. Ahora se 
habla de un nuevo aumento de 60 
por ciento. 
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"¿Por qué no se fija adentro?” Resulta desolador tener que negar un me¬ 
dicamento a parsonas que lo necesitan imperiosamente. Desabastecimien¬ 
to y precios. Temas que se tornan dramáticos en una farmacia. 


• Farmacia San Cayetano. Paraguay 3260. A metros del Hospital de Niños. 
Aquí uno debe acostumbrarse a convivir con la angustia de cientos de 
padres afligidos. Aquí el dolor ajeno deja de ser una abstracción. 


Remedios que cuestan más de 20 mil pesos. Gente que no le alcanza el 
dinero y ofrece “dejar el reloj en garantía" para poder llevarlo. La 
realidad golpeando duramente en una farmacia de Buenos Aires. 



tis. Tampoco allá había gamaglobu- 
lina y el Ministerio de Bienestar 
Social de la Provincia apenas pu¬ 
do enviar unas pocas dosis para 
inocular a los contactos de los en¬ 
fermos. 

—¿Tiene mamaderas? 

—Si, señora. 

—¿Cuánto cuestan? 

—4.000 pesos. 

—La semana pasada pagué la 
mitad. Pero qué le vamos a ha¬ 
cer, démela igual, la necesito. Ten¬ 
go mi hijo internado y debo dar¬ 
le una mamadera para que le den 
Seconal antes de hacerle un elec¬ 
troencefalograma. A veces uno 
piensa que ha llegado al límite de 
lo que puede resistir. Yo, por ejem¬ 
plo, hace quince días que estoy in¬ 
ternada cuidando a mi hijo. Mi ma¬ 
rido se tiene que arreglar con los 
otros chicos. Todo está cada día 
más caro, pero uno puede dejar 
de comprar un remedio o comida. 
Cuando mi esposo se queja, yo 
siempre le digo: “Gracias a Dios que 
todavía nos vamos arreglando”. Hay 
otros que están peor. En la misma 
sala donde está mi hijo, por ejem¬ 
plo, hay un chico que está muy 
enfermo. Los padres son de Jujuy. 
Dejaron todo allá y se vinieron a 
internarlo al hospital. Hace ya dos 
meses de esto. Se ve que esta 
pobre gente la plata que trajeron 
no les alcanzó para pagar la pen¬ 
sión en Buenos Aires y además 
comprar los medicamentos. La co¬ 
sa es que se volvieron a Jujuy y 
abandonaron al chico. A mi me da 
mucha lástima y lo estoy cuidando 
junto con el mío. Está muy enfer¬ 
mo el pobre, pero si se salva me 
gustaría adoptarlo. 

Menos mal que tuve este traba¬ 
jo por sólo dos días. Detrás del 
mostrador de una farmacia la re¬ 
alidad golpea dolorosamente y uno 
se siente impotente y desolado an¬ 
te ella. 


MANUEL CALDEIRO 
JAIME GONZALEZ COCINA 
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V iajar en colectivo no es nin¬ 
guna aventura, pero meterse 
"de cabeza" en ese mundo de ca¬ 
res que cambian, pasamanos y per¬ 
misos ya es otra cosa. Estar duran¬ 
te horas en un colectivo y hablar 
con todos (o por lo menos con quie¬ 
nes quieran hablar con uno), saber 
qué es lo que les preocupa, qué 
piensan o qué esperan, es como si 
uno se diera de narices contra un 
espiral da problemas, angustias, 
fracasos y éxitos. Es como si en 
cada esquina y con cada pasajero 
subieran también la bronca y la 
alegría. Y entonces no es fácil 
aguantarse la avalancha de voces 
tan dispares y de maneras tan dis¬ 
tintas de ver las cosas. 

Yo pregunto y me contestan, pe¬ 
ro además escucho diálogos, al¬ 
gunos repetidos hasta el cansan¬ 
cio: 

Pasajero: —Uno de doscientos 
cincuenta. 

Colectivero: —¿No tiene una mo¬ 
neda de cincuenta? 

Pasajero: —No. no tengo ni una 
moneda. 

Colectivero: Tome y otra vez me 
puede dar billetes más sanos, estos 
tres parece que hubieran hecho la 
campaña al desierto. 

Pasajero: —¿Y qué quiere?, están 
todos ¡guales. 

Así una y otra vez. A cada pa¬ 
sajero le corresponde el mismo li¬ 
breto. 

Y hablo con un señor bajito que 
acaba de subir. En realidad sin 
que yo pregunte nada, él me pro¬ 
pone la charla. Sobre el final de 
la conversación me entero que se 
llama José Alfredo Nieve. 

—¿Quiere que le diga una cosa, 
viejo?, la gente está muy nerviosa, 
anda mal. Todos tienen problemas 
y nadie sabe qué tiene que hacer. 

—¿Y usted qué problemas tie¬ 
ne? 

—Muchos. La plata que no al¬ 
canza, por ejemplo. ¿Quiere que le 
diga más? 

—Bueno. 

—Yo trabajo en el Hospital Es¬ 
cuela, soy calderista desde hace 
seis años y, ¿sabe cuánto gano?.. ., 
trescientos mil pesos por mes. Si 
fuera yo sólo no seria nada, pero 
tengo a mi mujer y a ios dos pi¬ 
bes. Y usted sea franco, ¿le parece 
que se puede mantener una fami¬ 
lia con esa plata?... ¡No, qué se 
va a pode ti Yo no sé cual es su si¬ 
tuación, pero ahora nos empareja¬ 
mos todos, todos estamos en la 
misma. 

—¿Y usted qué piensa hacer? 
—Y qué sé yo. El otro día ha¬ 
blamos con mi mujer y quedamos 
que si una hermana de ella se que 
da a cuidar los chicos, ella puede 
trabajar. Pero se nos complica to¬ 
do. Bueno, viejo, lo dejo porque 
bajo en la que viene. Chau. 


D ije chau, pero creo que José 
no me escuchó. En el apuro 
bajó por adelante y la voz del co¬ 
lectivero fue bastante severa: 

—Y dale nomás, total yo los 
cartelitos ios pongo para decorar el 
coche. 

Me corro un poco “hacia el inte¬ 
rior", pklo mis respectivos "per¬ 
misos" y llego cerca de la puerta 
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de atrás. Allí con una mano sos¬ 
teniendo el diario y la otra jugan¬ 
do a| equilibrio hay un hombre de 
unos cuarenta años. Una frenada 
y su humanidad se descarga con¬ 
tra mi hombro izquierdo. Y enton¬ 
ces descubro que ésta también es 
una manera de empezar a hablar 
con alguien. Una manera que por 
lo general comienza asi: 

—Disculpe, jefe, pero parece que 
a los colectiveros los registros se 
los dieran en una quermese del 
barrio. Ellos frenan y uno que se 
las aguante. 

(Pongo cara de buenos amigos 
y agrego): —Ya ni leer el diario 
se puede. 

—Eso seria lo de menos. Total 
para lo que hay que leer. M're 
(me da el diario y yo lo tomo), 
búsqueme una buena noticia sobre 
el país y le doy un premio (Me lo 
quita y sigue hablando). No hay, 
para qué va a buscar si no hay. 
Todo aumenta. ¡Uno tiene que de¬ 
jar de comprar cosas porque la 
plata no llega! 

—/Qué cosas? 

—Y, Ir al cine con la señora o 
ir a cenar afuera. Ya no se puede 
hacer. 

—Usted lo hacía seguido. 

—No mucho, pero una vez por 
mes, seguro. 

—Y ya sacó cuentas. 

—Claro, ahora para salir una 
noche, sin darse grandes luios, no 
se puede gastar menos de cincuen¬ 
ta mil pesos. Es una locura. Está 
bien que uno necesita distraerse, 
pero por eso ro va a pasar ham¬ 
bre. 

—¿Y no hay manera de divertir¬ 
se sin gastar tanta plata? 

—Si, usted me va a decir lo que 
me dijo el otro día un compañero 
de la oficina, que él se quedaba en 
la casa con su mujer y los chicos 
viendo televisión. Pero honesta¬ 
mente usted vio lo que es la tele¬ 
visión. Un desastre. Sin Ir más le¬ 
jos, mi mutr me oontó que en una 
semana vio dos veces el mismo 
capítulo de una serie. Y tas pelí¬ 
culas que dan son de la época de 
mi abuela. No, ni televisión se 
puede ver. 

—Le queda la radio (digo en un 
intento por justificar alguna cosa). 

—Sí. pero si a uno no le gusta 
ni el tango ni el folklore, lo único 
que puede escuchar es una radio 
uruguaya. 

—¿Discúlpeme, pero a usted no 
le gusta ni e< tango ni el folklore? 

—A mí si, pero yo no soy el 
único que escucha radio. 


E l buen señor, deduzco, no es 
de los más optimistas. Da 
cualquier forma se baja un par de 
paradas más allá. Me quedo un 
poco más tranquilo y descubro que 
un poco más adelante, cerca del 
chofer, hay un asiento. Mi compa¬ 
ñera circunstancial es una señora 
de unos 30 años. Está elegante¬ 
mente vestida y mira distraída por 
la ventanilla. Le pregunto la hora 
y le digo, de paso, que soy perio¬ 
dista y que estoy haciendo una no¬ 
ta con la gente que viaja en colec¬ 
tivo. Su respuesta no se hizo es¬ 
perar 

—Voy a la casa de mi madre. 
Antes tomaba un taxi, pero ahora 
es imposible. Es la primera vez que 
una crisis me toca así, tan directa¬ 
mente. Pienso que es algo que le 
ocurre a mucha gente de clase me¬ 
dia. En estos días busqué la posi¬ 
bilidad de estar en lugares distin¬ 


tos para evitar oír las quejas de 
todo el mundo. 

—¿Y cómo le fue con la expe¬ 
riencia? 

—Mal. En todos lados dicen las 
mismas cosas. Yo comprendo: la 
gente está mal y esta situación 
forma una reacción en cadena que 
es muy difícil de detener. Por su¬ 
puesto creo que pronto va a mejo¬ 
rar todo. Mi única duda es saber 
cómo van a sacar el país adelante. 
Quiero decir que me cuesta expli¬ 
carme cómo, pero sé que tarde o 
temprano van a poner las cosas en 
su lugar. 

—¿Me puede decir su nombre? 

—Alina. 

Aprovecho que el diálogo se cor¬ 
ta para pararme e intentar una 
nueva charla. Las caras van cam¬ 
biando continuamente. Ahora un 
señor mayor, con sombrero, ocupa 
el lugar donde antes había un chi¬ 
co con sus cuadernos bajo el bra¬ 
zo. El hombre me mira y se son¬ 
ríe. Yo le pregunto sin más: 

—¿Lindo día. no? 

—Si —me dice y agrega—: se 
vino el frío con todo, pero mientras 
haya sol... 

—Parece que el invierno se de¬ 
cidió nomás. 

—Si, y el frío se mete hasta en 
los bolsillos. (Se ríe festejando su 
doble sentido). 

—Expliqueme mejor eso del frío 
en los bolsillos. .. 

—¿Y qué quiere que le explique? 
Lo único que tengo en los bolsillos 
es frío. (Se vuelve a reír). 

—¿Va a trabajar, ahora? 

—Si, entro a las nueve y salgo 
a las siete de la tarde. 

—¿Va a almorzar a su casa? 

—No puedo, forzosamente ten¬ 
go que comer afuera. Antes, no ha¬ 
ce mucho, me arreglaba con dos 
mil quinientos pesos para almorzar. 
Ahora no bajo de cinco mil, y eso 
que no como nada raro. Un bife 
con una ensalada, un vaso de vi¬ 
no. algún postre y café es mi menú 
diario, y eso no lo como por me¬ 
nos de cinco mil pesos. 

—¿Siempre viaja en colectivo? 

—Si, tengo auto, pero lo uso los 
fines de semana, y ahora lo saco 
menos que antes. Diga que yo me 
entretengo con mi jardincito y con 
la música. Tengo muchos discos y 
prefiero eso a ver televisión. Ulti¬ 
mamente la televisión no se puede 
ver. Yo me acuerdo que antes a la 
noche miraba el noticiero y me en¬ 
teraba bien de todo lo que habia 
pasado; ahora en cambio no dicen 
nada, son casi todas noticias del 
extranjero que a uno le importan 
bastante menos que lo que pasa en 
nuestro país. 


F inalmente el señor del sombre¬ 
ro me dice llamarse Pablo. Es¬ 
tamos por llegar a la terminal en 
la provincia, y en el colectivo sólo 
quedamos don Pablo, el fotógrafo, 
yo y el chofer, que pasa a ser mi 
nuevo compañero de charla. 

Lorenzo Massa es colectivero 
desde hace muchos años. Tiene en 
sociedad con su padre dos colecti¬ 
vos en la línea 111. El también tie¬ 
ne cosas para decirme, para “des¬ 
cargar”: 

—Usted se fijó, el semáforo de 
Alvear y 9 de Julio hace un mes 
que no anda y es pleno centro. 
La barrera de Constituyentes, cerca 
de Pueyrredón. está clausurada y 
nos tenemos que desviar unas cua- 



“Mire esto —dice el colectivero 
Massa—; este billete debe haber hecho 
la campaña del desierto." 



Todos quieren decir algo, 
"descargar la bronca", hablar. 
Fueron muchas voces y cada una 
tenia "su" razón. 











Fueron más de veinte horas de colectivo en colectivo, 

de "permiso " en "permiso". Diálogos de todos los dias. Problemas, 

angustias, la realidad cotidiana del argentino de hoy. 


Una familia como la suya. 

Antes hadan el viaje 

en la camioneta, pero ahora les 

conviene tomar el colectivo. 


La aventura de poder subir 
al colectivo. Asi comienza todo. 
Después el viaje, 
f’ear el diálogo, escuchar. 


dras y ahora mire esto (me señala 
hacia afuera): acá nosotros mis¬ 
mos tenemos que tapar los pozos 
para poder seguir prestando el 
servicio. Antes salíamos a Villa 
Martelli por la calle 4 de Febre¬ 
ro, pero ahora es una laguna llena 
de agujeros. Así que cada uno aga¬ 
rra por donde puede. ¿Y a usted le 
parece que hay que trabajar en 
esta forma? No tiene sentido. 

Afuera, en la vereda, un pasaje¬ 
ro hace seña. Massa para y el jo¬ 
ven sube con un cigarrillo en la 
boca: 

—El cigarrillo, joven (dice el co¬ 
lectivero). 

—¿Qué? (se sorprende el pasa¬ 
jero). 

—Que lo tire. Acá no se puede 
fumar. 

—¡Vamos! Recién lo prendo y 
ahora un paquete vale mil dorcien- 
tos pesos; no voy a andar tirando 
los cigarrillos enteros. 

El colectivero insiste y el joven 
opta por apagarlo y guardar lo que 
queda en el paquete. 


■ legamos a la terminal. Dos mi* 
"•ñutos de espera y otra vez en 
camino. Cuando llegamos al centro 
nos bajamos. Nuestro próximo pa¬ 
so: el 19. Lleno total. Y la pala¬ 
bra "completo'" en cada esquina. 
Son varios minutos entre tiras y 
aflojes, hasta que al final logro ga¬ 
nar un espacio. En un asiento do¬ 
ble un matrimonio viajaba con sus 
dos hijos en la falda. Para mf es 
importante hablar con ellos y bus¬ 
co la manera de abrir el "fuego”. 
Cuando estoy intentando explicarle 
al padre de la familia mi propósi¬ 
to, una oleada de pasajeros en 
franca avalancha intenta desplazar¬ 
me hacia el fondo del colectivo. Mis 
manos se aferran al pasamanos y 
el intento por empujarme es en va¬ 
no. Una señora a| lado mío cayó 
con todo su cuerpo contra otra 
que, sentada, intentaba leer una 
revista de fotonovelas. Pasado el 
apuro continúo hablando con el 
señor. No me quiere decir su nom¬ 
bre, pero accede a que char¬ 
lemos. 

—¿Siempre viajan todos jun¬ 
tos? 

—Todos los días. Antes venía¬ 
mos en mi camioneta, pero ahora 
nos conviene más el colectivo. Yo 
me bajo antes para ir al trabajo y 
mi señora sigue para llevar al ne¬ 
ne a la escuela. Ella vuelve por la 
tarde a buscarlo. Por día teñe nos 
casi dos mil pesos de viaje, pero 
si vengo con la camioneta se me 
va mucho más en nafta. Y ahora 
hay que cuidar hasta el último pe¬ 
so. Nosotros no somos de esos 
que viven quejándose, pero medi¬ 
mos un poco más todos los gastos. 
Yo creo que el país va a mejorar 
su situación económica y la crisis 
va a pasar. Claro que mientras 
tanto todos debemos hacer algo 
por no empeorar las cosas. Esos 
tipos que se guardan la mercade¬ 
ría, que especulan, que para que 
le den un Kilo de azúcar tiene que 
comprar por más de tantos pesos, 
ésos son los que hacen mucho mal 
y dificultan todo. ¿Y qué más le 
puedo decir? 

Y no dijo más nada porque su 
señora le avisó, justo a tiempo, 
que debía bajarse. 

La Línea 7 es nuestro nuevo des¬ 
tino. El colectivo viene bastante 


vacío y no encuentro grandes pro¬ 
blemas para charlar con algunos 
pasajeros. Mi primer “amigo de 
turno” se llama Roberto Sánchez 
(pero nada tiene que ver con el 
cantante Sandro). 

—¿Qué cosas le preocupan hoy? 

—La inestabilidad económica, so¬ 
bre todo. Tengo un pequeño co¬ 
mercio de óptica y las cosas no me 
van del todo mal, pero como está 
hoy la situación hay que pelearlas 
todas; si uno se queda está listo. 
Yo dejé de hacer algunas cosas, 
como ir a la cancha a ver a River, 
una que otra salida de noche con 
mi mujer. No es que no salga, sino 
que no salimos tan seguido. 


II nos asientos más atrás dos 
amigos charlan en voz alta 
sobre fútbol. Carlos Raúl del Ce¬ 
rro y Jorge Svagel son compañeros 
de trabajo y amigos del barrio. Me 
meto en la charla y el tema cambia 
de pronto. Carlos comienza a ha¬ 
blar en tono fuerte: 

—Miré, flaco (el "flaco" soy yo): 
esto no da para más. Nosotros 
trabajamos más de diez horas por 
día y no hay plata que alcance. 
Nos prometieron un aumento, paro 
todavía no lo vimos y vaya uno a 
saber cuándo veremos un peso. 

El tono de Carlos va en aumento. 
Termina por pararse de su asiento 
y continuar hablando parado. Los 
demás pasajeros miran y escuchan 
atentos sin intervenir. 

—Y te digo más: vas a un al¬ 
macén y te cobran lo que quieren, 
si es que hay de eso que vas a 
comprar; vas a un taller mecánico 
y te asaltan; vas a un restaurante 
y te tenés que quedar a lavar los 
platos porque la cuenta que te 
traen es como si te hubieras co¬ 
mido un guiso de oro y que en lu¬ 
gar de arvejas le pusieron doman¬ 
tes. A mi qué me importan los 
planes económicos, ni el precio del 
dólar; a mí me preocupa que oor 
mi trabajo me paguen lo suficien¬ 
te para vivir decorosamente, y eso 
está cada vez más lejos. 

Carlos pasa a ser "historia” y 
hay nuevas caras como la de Ro¬ 
dolfo Gómez, Norma Cirre o Este¬ 
ban Luis, quienes compartieron 
conmigo una charla sobre el 26 el 
sábado a la noche. Cada uno tiene 
sus cosas para contar y hay frases 
que valen la pena tener en cuenta: 

Rodolfo Gómez: —Hace dos años 
que empecé a edificarme una casi¬ 
ta, pero tuve que parar. Un ladri¬ 
llo me cuesta 280 pesos, y, hones¬ 
tamente, va no me alcanza la Dl**a. 
Hace seis meses que no compro 
materiales y no sé cuándo voy a 
poder hacerlo. 

Norma Cirre: —Estoy embaraza¬ 
da, y a esta responsabilidad como 
mujer se suma ahora la angustia 
por el problema económico. Mu¬ 
chos dicen que donde comen dos 
comen tres, pero no es asi; un chi¬ 
co siempre trae gastos y eso hay 
que tenerlo en cuenta. 

Hay más, muchas historias más 
para contar o mostrar, pero seria 
interminable. Este fue un resumen 
de más de veinte horas viajando en 
colectivo. Más de veinte horas me¬ 
tido de "cabeza” en ese mundo de 
caras que cambian, pasamanos y 
"permisos”. 


AGUSTIN BOTTINELLI 
Fotos: Juan José Pérez 
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N unca más podré mirar con in¬ 
diferencia las largas colas de 
taxis que se forman delante de los 
hoteles. Ni la interminable del aero- 
parque; nj a los gasoleros o algu¬ 
nos arriesgados nafteros que toda¬ 
vía circulan por Buenos Aires en 
desalentada caravana. El taxi no 
es simplemente una forma —algo 
olvidada— de movilizarse por la 
ciudad. No es tampoco un confe¬ 
sionario. .. Pero sj es un termó¬ 
metro. Ese señor que maneja el 
taxi es el primero que sintió el gol¬ 
pe; es el primero a| que se lo di¬ 
mos. Y su tragedia cotidiana, pe¬ 
queña y trascendente, es el espejo 
en el que no queremos mirar nues¬ 
tra propia imagen. Tres días tra¬ 
bajé como taxista. Empecé como 
si fuera un juego. Después, descu¬ 
brí que estaba jugando nada me¬ 
nos que al juego de la verdad. Y 
ya no me gustó nada. 


S alí de Villa Urquiza. Congreso 
derecho hasta Cabildo. Cabil¬ 
do hasta Plaza Italia. Santa Fe; 
Azcuénaga; Paraguay; Paraná; Co¬ 
rrientes; Suipacha; Avenida de Ma¬ 
yo; Carlos Pellegrini y Sarmiento 
el primer pasajero. Lo llevé hasta 
Posadas y Callao: tres mil pesos. 
Exactamente, dos litros de nafta. 
En la primera hora ya habia per¬ 
dido plata. Y la charla demasiado 
corta porque el viaje no daba para 
más; ‘Usted es uno de los pocos 
pasajeros que quedan, ya casi na¬ 
die toma taxi". “Es que estoy apu¬ 
rado, no tengo ningún colectivo 
que me lleve hasta allá, y el viaje 
es corto..." “Está duro esto, ¿no?” 
"Y todavía no se nota, lo bravo va 
a empezar et mes que viene. Re¬ 
cién estamos en el principio de la 
crisis. Agosto y setiembre van a 
ser dos meses terribles.” "¿Y des¬ 
pués?” "Y después va a depender 
de nosotros, hay que hacer muchos 
sacrificios, todos tenemos que ha¬ 
cer muchos sacrificios. Es la única 
posibilidad qu« tenemos de salir 
del pozo.. . ¿Cuánto es?" Vestía 
elegantemente: tendría unos cin¬ 
cuenta o cincuenta y cinco años, 
típico representante de la clase me¬ 
dia alta; profesional, sin duda. Le 
dije el precio, y como vi un gesto 
de asombro, le mostré la tarifa. 
"Si, va ma| esto. Vea, al lado de 
mi escritorio hay un negocio donde 
venden bebidas. Hoy a la mañana, 
ccendo llegué, el whisky tenia col¬ 
gado un earteüto: catorce mi| pe¬ 
sos. Cuando salí, y habia pasado 
menos de tres horas, la botella era 
la misma, pero el cartelito ya decía 
"dieciocho mi| pesos". ¿Quién lo 
entiende? Ese señor no habla com¬ 
prado más whisky, era el mismo, 
y ¿cómo puede aumentar algo por 
el solo hecho de que pase el tiem¬ 
po? Es cierto que el whisky no es 
necesario, pero con todo pasa lo 
mismo." 


V arias vueltas. No salí de la zo¬ 
na céntrica porque evidente¬ 
mente era el único lugar donde po¬ 
día subir algún pasajero. Suipacha 
y Paraguay. Un señor, comercian¬ 
te. me dijo. Iba al banco Holandés 
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Unido. "¿Y qué opina de la situa¬ 
ción?” "No pasa nada, se lo digo 
yo que hace cuarenta años que vi¬ 
vo en Buenos Aires. Me nacionali¬ 
cé en el ’47, voté como diecisiete 
veces, y soy dei país donde nació 
la civilización." "Pero, ¿no le pare¬ 
ce que está difícil?" “No, no pasa 
nada, este país da para todo." 


L as Heras y Pueyrredón. Una 
mujer. “Alvear y Callao... 
¿Tiene fuego?" “¿No se consiguen 
fósforos? Todos los pasajeros me 
pidieron fuego” "No, no hay de 
nada. Y los fósforos que hay son 
unes de unas cajitas chiquitas, 
muy lindas, pero que cuesta ciento 
cuarenta pesos cada una, o sea 
más de tres pesos cada fósforo. Y. 
además, vienen de menos.” “¿Es¬ 
tá difícil, no?” “Lo peor es que no 
se puede hacer ningún cálculo, 
porque nadi e sabe cuánto, ni cuán¬ 
do va a cobrar. O si va a cobrar. 
Yo soy empleada nacional, trabajo 
en la Municipalidad, y el famoso 
cincuenta por ciento todavía no lo 
cobramos. Tenemos un aumento 
de palabra no más, porque no he¬ 
mos visto ni un peso.” “No me ha 
tocado más que un pasajero con¬ 
tento en todo el día.” "Es que pa¬ 
ra estar contento hay que estar 
loco, vivir fuera de la realidad, o 
enfermo...” "¿Psicoanalista?” "No, 
pslcóloga." “Se queja, pero toma 
taxi en vez de colectivo.” "¿A us¬ 
ted le parece que después da tra- 
ba ! ar todo el día uno no tiene de¬ 
recho a tomar un taxi por diez cua¬ 
dras? ¿Es que ir y volver del tra¬ 
bajo debe convertirse en algo peor 
o más agotador que trabajar?" 
“Bueno pero si viv e en Callao y 
Alvear debe tener plata..." “Eso 
ya es nada más que un prejuicio." 


S uipacha y Sarmiento. Otro que 
m» pide fuego. “Cerrito al 
mil cien. ¿Así que no hay fósfo¬ 
ros? En Córdcba hay, lo que no 
hay es papel higiénico. Está triste 
Buenos Aires, ¿eh?” "¿Hacia mu¬ 
cho que no venía?" “Dos meses, 
y es impresionante lo que ha cam¬ 
biado en ese tiempo. Ayer vinieron 
unos amigos del interior y me pi¬ 
dieron que los llevara a un teatro 
de revistas. Yo pensé que no iba 
a conseguir entradas, pero tenia 
para elegir. No nos sentamos en la 
primera fila porque no quisimos. 
Pensar que antes habia que sacar 
las entradas con cinco días de an¬ 
ticipación y darle una buena pro¬ 
pina a| boletero. Y no hay dónde 
comer si uno no se apura. Antes, 
a las dos de la mañana estaba to¬ 
do abierto. Ahora, ni por casuali¬ 
dad. Y lo que cobran. Yo ya no in¬ 
vito a comer a nadie, ni por hacer 
un negocio. Trabajo en una com¬ 
pañía cordobesa que tiene cone¬ 
xiones acá, pero tengo órdenes de 
no gastar ni un peso en relaciones 
públicas. Si el negocio se hace, en¬ 
tonces a lo sumo invito con un 
whisky en el hotel, pero nada más.” 
“¿Y en Córdoba?” “Allá el proble. 
ma es más político, somos más 
politiqueros; acá es más económi¬ 
co. Nadie habla de otra cosa que 
de la plata que no alcanza. A mi me 
parece que nadie se dio cuenta to¬ 
davía de lo grave de la situación..." 


C hile y Balcarce. "Rapidito, por 
favor, que voy a levantar un 
documento.” "Por lo menos tiene 
la plata." "Sí, de otro préstamo." 
"¿Y después?” "Pediremos otro pa¬ 
ra levantar éste...; hay que aguan¬ 
tar hasta que pase el mal momen¬ 
to. En la industria nuestra la cosa 
se está poniendo fea." "¿A qué se 


dedica?" "Plástico." “¿Como para 
que cierren empresas?" “Y, por lo 
menos va a haber muchos despi¬ 
dos. Lo terrible es que se viene 
una desocupación como no hubo 
antes. En la metalúrgica ya está 
sucediendo, y a nosotros no nos 
queda mucho tiempo. Si la gente 
no compra no se fabrica, y si no 
se fabrica sobran operarios. Ade¬ 
más, no se pueden pagar (os suel- 
dos que la gente necesita para vi¬ 
vir. Es un circulo vicioso del que 
parece imposible salir. Mucha gen¬ 
te va a vender todo y a parar la 
fábrica. Cada uno trata de salvar 
lo que tiene como puede, sin pen¬ 
sar ni en los demás ni en el país. 
Pero es lógico. Hay mucho des¬ 
aliento. Acá hay un equilibrio al 
revés. En algunos momentos se 
embroma el obrero y se beneficia 
la empresa; en otros se beneficia 
el obrero y se perjudica la empresa. 
Lo ideal seria que se beneficiaran 
los dos, y ése sería el equilibrio al 
derecho. Bueno, acá nos perjudica¬ 
mos todos. ¿Alguien me puede ex¬ 
plicar cómo llegamos a esto? 


C allao y Arenales. Un chico muy 
joven. "Lo más rápido que 
pueda, por favor. ¿No sabe cómo 
va Argentina?” “No. no me anda 
la radio, hace un mes que no con¬ 
sigo un repuesto." “¡Cómo anda 
todo, en la agencia también hay 
problemas! Yo trabajo en publici¬ 
dad, y despidieron a ochenta y sie¬ 
te personas. Hay que irse al Bra¬ 
sil, o a otro lado. Acá no hay más 
posibilidades de hacer nada. Los 
creativos tenemos muchos proble¬ 
mas porque no tenemos medios 
para realizar las ideas. Hay que 
irse; en cuanto pueda me voy del 
país.” "¿Cuántos anos tenés?" 
"Veinte.” “Debe ser muy triste no 
creer en tu país a los veinte años.” 
“¿Y qué querés? Yo sé que suena 
feo, pero a uno le duele mucho. 
Yo quería estudiar, y ¿sabés cuán¬ 
to cuesta un libro? ¿Sabés que si 
trabajas te resulta casi imposible 
estudiar por los horarios? ¿Vos sa¬ 
bés lo que es ver a tu viejo que 
después de deslomarse toda la vi¬ 
da ahora tiene que vivir de una 
jubilación que no le alearla para 
educar a sus hijos? No, viejo. Yo 
me voy. Después volveré. Pero si 
me quedo acá no voy a tener nin¬ 
guna oportunidad. Me voy, apren¬ 
do bien, estudio, y cuando pueda 
hacer algo por el país vuelvo. Peor 
es todavía los que estudiaron acá, 
los que después de formarse en 
el país se van a ganar plata a otro 
lado. Pero no los juzgo. La verdad 
es que a los veinte años te asusta 
un poco el futuro porque no ves 
posibilidades." 


E stuve en la cola del Aeropar- 
que, en la del Sheraton, en 
Constitución. Retiro.. . Los casos se 
repiten como copias idénticas. Se 
tarda dos o tres horas en levantar 
un pasajero en cada uno de esos 
lugares, y el viaje más largo que 
hice fue de siete mil pesos: un 
turista brasileño. En tres días de 
ocho o diez horas llevé treinta 
personas. Recaudé aproximada¬ 
mente cincuenta mil pesos por día 
y gasté entre cuarenta y sesenta 
mil pesos de nafta. Mucha gente 
se ríe y se alegra porque ahora 
son los taxistas los que buscan al 


Con el taxi por la dudad. 
En tres días treinta pasajeros que 
son treinta testimonios de la 
época que nos toca vivir 
a los argentinos. Este señor va 
a pagar un documento. 









I 




Barreiro en el taxi utilizado para la nota (marcado 

por el circulo); estuvo dos horas en la fila del Aero parque. 

Fue el viaje más largo, dos brasileños y setenta pesos. 


* Charla con un viejo taxista en otra "cola". El recordaba 
otra crisis, la única parecida, y que fue la del año 
treinta: de once mil taxis quedaron tres mil en Buenos Aires. 


Rumbo al Congreso, algo desdibujado por la bruma. Los casos 
típicos sirven para demostrar que el taxi es un verdadero 
termómetro. Si ellos andan bien es que todos estamos bien. 


pasajero. Pero no se dan cuenta 
d e que los taxistas andan mal 
porque ellos no los pueden tomar. 
Por eso decía lo del termómetro. 
Y el taxi es eso: si ellos andan 
bien es porque todo anda bien. 
Un viejo taxista me contó mien¬ 
tras nos hadamos amigos en el 
Aeroparque que solamente e n el 
año treinta pasó algo similar, 
cuando de once mi| taxis que ha¬ 
bía en Buenos Aires quedaron tres 
m¡| quinientos. 


^Siga derecho, por favor. Nece- 
~»srto un poco de aire. Discutí 
con mi mujer, y estoy muy amar¬ 
gado. Yo no tengo la culpa, pero 
esto pone nervioso a cualquiera. 
No puedo pagar las deudas, no 
puedo pagar el alquiler, y no sé 
cuándo no me va a alcanzar la 
plata para comer. Y todo eso hace 
que uno se ponga muy nervioso 
y le eche la culpa al que tiene más 
cerca, o al que quiere más. Esto 
es lo peor de todo, estamos mufa- 
dos; no estamos acostumbrados a 
tener una crisis asi y no sabemos 
qué hacer. No lo podemos solucio- 
r,er nosotros, vemos que se nos va 
todo de las manos, que nos pone¬ 
mos viejos, que se nos van los 
sueños, las ilusiones, que todo lo 
que tenemos son sacrificios que 
no sirven para soludonar nada. Y 
salta la bronca. Tengo ganas de 
pedirle perdón a mi mujer, de ex¬ 
plicarle todo esto, de decirle que 
nos hagamos fuertes para pasar 
el mal momento, que todo se va a 
solucionar... Lléveme de vuelta, 
por favor...” 


C uánto es?" Voy a hacer una 
prueba. Miro la tarifa: tres 
mil quinientos. Le paso el cartón 
con los precios, mientras le digo: 
"Dos mil”. Veo por el espejito que 
controla; guarda el billete de cin¬ 
co, y saca dos de mil. Me los da 
junto con la lista de los aumen¬ 
tos. “Y si probáramos con un po¬ 
co de honestidad?” “¿Cómo dice?” 
"Que usted vio que son tres mil 
quinientos, y me pagó dos mil." 
“Usted me dijo dos mil.” "Usted 
vio que era más.” "Vea, tantas 
veces cobran de más los taxistas.” 
“Entonces, cuando uno puede, 
también tiene que estafar ¿no?” 
“No, yo no lo estafé, usted se 
equivocó.” "Por eso le digo, ¿si 
probáramos con un poco de ho¬ 
nestidad?” 


H ace frió, son las once de la 
noche. Un brasileño me dio 
el tiro de gracia: este año la can¬ 
tidad de turistas de ese pais se 
redujo en un sesenta por ciento. 
Su agencia tenía programadas 
veinte excursiones y realizaron so¬ 
lamente ocho. No es por los pre¬ 
cios, porque a ellos el cambio los 
favorece cada vez más. "Están 
amedrentados por la situación po¬ 
lítica”, me dijo. Hace frío, dejé el 
auto a su dueño. Viene un taxi, 
levanto la mano, subo, le digo la 
dirección, busco un cigarrillo; se 
me acabaron los fósforos. “¿Tiene 
fuego?” Me da. “Es que no se 
consiguen, y los que venden salen 
a ciento cuarenta pesos la cajita, 
que viene a ser como tres pesos 
cada uno, y como están las cosas, 
y yo tomo taxi porque la empresa 
me lo paga, porque si no...” 

NESTOR BARREIRO 
Fotos: -Héctor Maffuche 
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Llanto de Borges 


La semana pasada vi en GENTE 
fotos que me conmovieron. Son las 
que muestran el entierro de la ma¬ 
dre de Borges. Realmente un ver¬ 
dadero hallazgo fotográfico. Quisie¬ 
ra felicitar al autor de esas fotos, 
pero desgraciadamente la nota no 
salió firmada. ¿Quién es? 

R. L MARITIO 
Capital 

R.s Si, fue un error. 

El autor de esas fotos 
es el reportero 

Mario Podestá. 



Técnico con bronca 


Mi caso no es el de una "Fuga 
de cerebros" (N 9 519), pero creo in¬ 
teresante contarlo. Me recibí de 
técnico en 1974. Actualmente sigo 
mi carrera universitaria en una fa¬ 
cultad tecnológica y pienso estu¬ 
diar de noche y trabajar de dia. 
Pero hasta ahora no pude conse¬ 
guir empleo. Apelé a muchos me¬ 
dios (hasta pedí una cuña) y nada. 
Para decirme que no apelaron a 
varias respuestas: no tiene edad, no 
puede hacer turnos rotativos, no 
tiene experiencia. Tengo 19 años y 
se piensa que debo llegar a los 22 
para poder trabajar aunque estaré 
exceptuado del servicio militar. 
Significa que tengo que tomarme 3 
años de vacaciones involuntarias. 
Y cuando me piden experiencia me 
pregunto, ¿cuándo voy a tener ex¬ 
periencia si nadie me da trabajo? 
Por medio de gente conocida ten¬ 


go posibilidades de ir a trabajar al 
exterior, pero no deseo hacerlo por¬ 
que quiero seguir estudiando en mi 
país y emplear en mi país los co¬ 
nocimientos de técnico que me brin¬ 
daron. Hago "changas” como elec¬ 
tricista, pero no creo que al país le 
convenga pagarme una carrera de 
12 años de estudios para luego no 
usar esos conocimientos y mucho 
menos que los emplee en otro 
país. Perdonen si en algunos pa¬ 
sajes de esta carta aflora un sos¬ 
layo de bronca, pero creo que a 
veces nos pasa a todos. 

ADOLFO A. PEDROZA 
La Plata (Buenos Aires) 

•*.! Y da bronca estudiar y 
capacitarse para 
luego cruzarse de brazos. 
Argentina necesita como 
nunca de todos sus técnicos 
y todavía no encontró la 
forma de utilizar ese 
inmenso caudal humano, 
su mejor capital. 

Les científicos y técnicos, 
más que dólares, lo que 
quieren es trabajo. 



Norma Gladys vs. 
Mirto Massa 


En la nota "Los sucesos que más 
recuerdan los argentinos" (N° 515) 
se deslizó un error. Hablan de la 
elección de Mirta Massa como pri¬ 
mera Miss Mundo argentina, olvi¬ 
dándose de todo el ruido que se 
hizo en 1960 cuando Norma Gla¬ 
dys Cappagli (foto) fue elegida en 
el London Lyseum Miss Mundo, ti¬ 
tulo que nos regocijó a todos por 
ser la primera vez que una mucha¬ 
cha argentina lograba tal distin¬ 
ción. Actualmente Norma Gladys 
vive en la ciudad de Milán, está 
casada y hace periódicos viajes a 
nuestro país para visitar a sus fa¬ 
miliares. 

ETHEL INES FERREYRA 
Córdoba 

R.: Efectivamente, Norma Gladys 
ganó el primer titulo 
mundial en un concurso de 
Miss Mundo en Londres, 
y luego Mirta Massa ganó 
el tradicional titulo de „ 
Miss Universo en 
Long Beach (EE.UU.) 


T 



Pepe Corazón 


Qué gran lección la de Pepe 
Biondi (N° 516) con su fe en Dios, 
que le ayudó a soportar dos infar¬ 
tos y nueve operaciones. Me da mu¬ 
cha alegría saber que su corazón 
está entregado a Cristo, y que eso 
es lo mejor que puede ocurrimos. 

MIRIAM (16 años) 

San Martín (Buenos Aires) 

Desde la otra 
orilla 


Los felicito por el artículo "El 
dia que todos gritamos Indepen¬ 
dencia" (N 9 520) no sólo por lo 
ameno y bien documentado. Siendo 
como soy gran artiguista y apasio¬ 
nado de su ideario, no podía dejar 
pasar por alto el hecho de que Fé¬ 
lix Luna en esa reseña histórica 
mencionara dos veces al general 
José de Artigas. 

H. ZANETTI (hijo) 

Montevideo (Uruguay) 

R.s La historia es una lección 

permanente, y en momentos 
como los que vivimos 
a veces adquiere más 
actualidad que un titular 
de diario. Artigas, como 
todos los proceres de 
nuestro país, tiene muchas 
cosas que enseñamos 
todavía. 



Margarita 
y la crisis 


Después de haber leído la nota 
"Los problemas de una familia" 










































(N* 520) me atreví a escribirles 
porque tengo ganas de decir mu¬ 
chas cosas que siento, que veo, 
que vivo. 

Tengo 18 años, vivo en una lin¬ 
da casa, con mis padres y un her¬ 
mano de mi misma edad. Me lla¬ 
mo Margarita, estoy en el primer 
año del profesorado de matemáti¬ 
cas. Provengo de una escuela pri¬ 
vada y durante 10 años estudié sin 
problemas y la añoro mucho. Sin 
darme cuenta fui creciendo y llegó 
el momento de elegir una carrera. 
Quería estudiar "analista de siste¬ 
mas" en la Universidad Tecnológi¬ 
ca (pero cerraron el ingreso a esa 
carrera). Luego pensé en anotarme 
en "Computación científica", en la 
Facultad de Ciencias Exactas, pero 
también cerraron el ingreso por 
tiempo indeterminado. Estas dos 
carreras me gustaban porque yo 
tenia bastante noción, ya que soy 
programadora IBM/360 en idioma 
Assembler y Cobol. Ante estos pro¬ 
blemas ingresé en el profesorado. 
Somos 32 chicas y 2 muchachos y 
hay un ambiente de camaradería 
buenísimo entre compañeros y pro¬ 
fesores. Esta fue una breve sínte¬ 
sis de mi vida actual, para entrar 
en lo fundamental: hoy en dia uno 
no puede estudiar tranquilo porque 
se encuentra con muchas puertas 
cerradas (no sólo en el estudio 
sino en muchas partes) por esta 
HERMOSA CRISIS. Un libro de estu¬ 
dio esencial en mi carrera me cos¬ 
tó en abril de este año $ 6.600; 
hoy, en julio, me cuesta $ 18.990. 
Un bolígrafo tengo que pagarlo 
$ 500, un lápiz $ 800. Estudio de 
mañana, pero no trabajo porque 
tengo la suerte de que mis padres 
puedan costearme la educación. 
Pero yo ayudo a mis gastos con 
algunos alumnos particulares que 
me permiten redondear unos pe¬ 
sos 60.000, y mis padres ponen 
luego otro tanto. De viaje por mes 
tengo entre $ 10.000 y $ 15.000. 
La ropa me la hago yo. Gracias a 
todo tengo la suerte de ser mujer 
y no tener tantas obligaciones co¬ 
mo un hombre; pero con este pa¬ 
norama que les cuento si un mu¬ 
chacho quiere invitar a una chica 
no puede. Aparte, tengo 18 años y 
si no vivo ahora y trato de darme 
algunos gustos, ¿cuándo me los 
daré? 

¿Saben cuál es mi problema? Na¬ 
da de todo esto sino que veo que 
mi Patria se está derrumbando y 
no encontramos el rumbo. Hay 
gente que lo arregla todo diciendo 
que se va a trabajar al exterior. 
A mi eso me da mucha bronca. Te¬ 
nemos que quedarnos, pero los jó¬ 
venes, los que somos el futuro, no 
sabemos qué hacer. 

MARGARITA 
Capital Federal 

R.: Cartas como las de 

Margarita hay varías. Hemos 
sintetizado ésta, que era 
mucho más larga, porque su 
espontaneidad transmite 
frescura y compromiso. 
Cosas tan elementales 
como estudiar se han 
convertido en un problema, 
y no sólo los jóvenes 
quieren visualizar una 
solución de fondo sino todo 
un país que desea superar 
las dificultades del 
presente para trabajar 
en paz y libertad. 



El lobizón en 
Dinamarca 


No tengo esperanzas de que us¬ 
tedes publiquen mi carta, pero les 
escribo igual. Tengo 16 años, soy 
danesa, vivo desde hace 3 años en 
el barrio de Caballito y dentro de 
un mes viajo a Lim-Fiord, Dinamar¬ 
ca, mi ciudad natal. Vi "Nazareno 
Cruz y el lobo" 2 veces y me pare¬ 
ció la mejor película argentina. La 
dirección de Leonardo Favio es sen¬ 
sacional y las interpretaciones bár¬ 
baras: Camero (se pasa, brutal), 
Alcón (ni que hablar), Magali (muy 
buena). Si la publican, muchas gra¬ 
cias, si no, gracias igual. 

KATTY SCHLESWING 
Capital Federal 

**-j De nada. 



Madre en soledad 


Emocionante el drama que refle¬ 
ja "Viuda", de Lynn Caine (N° 
518). que narra las vicisitudes de 
una mujer joven que supo vencer 
el dolor y la soledad buscando co¬ 
mo único consuelo el cariño de sus 
dos retoños. 

Qué puedo decir yo, que perdí a 
mis dos hijos; la mayor atacada 
de leucemia y el menor a raíz de 
un sincope cardíaco, recién gra¬ 
duado de médico en Córdoba. 
También perdí a mi esposo. A pe¬ 
sar de mi infortunio puedo afron¬ 
tar la vida con la mano puesta en 
el corazón y munida de la resigna¬ 
ción que el Todopoderoso nos da 
para el consuelo de nuestras al¬ 
mas. Como se verá, el libro mues¬ 
tra una trágica realidad, pero la vi¬ 
da misma nos muestras dramas 
aún más terribles. 

NELIDA DEL PRADO DE PASETTI 
Concepción del Uruguay (E. Ríos) 



...Hablamos por supuesto de 
LA QUINTA FLOR, la que 
Regamos a diario, buscando 
la mejor calidad, seguridad 
y perfeccionamiento, no 
sólo de Nuestros Revestí 
mientos. sino también de 
L las ideas que a diario Ud. 
pone en Nuestras Manos. 


florecemos cor? su imaginación 

la europea «8% 

Casa central: Rivadavia 3318 Tel 86-6891 al 1 Flores Rivadavia 6176 Tel 63? 9?I5 
Belgrano- Cabildo 1647 Tel 73 859? Norte Montevideo 1160 Tel 44 7587 
y su red de distribuidores 

CUBRIMOS TODO EL ESPACIO QUE UD HABITA 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . 
GE . . 


Buena 

¡Hummnt! 


No vaya 
Dios lo ayude 


LOS 

1RR0MPIBLES 


Apta para 
todo público. 
Losuar. 
Dirección: 
Emilio Vieyra. 

Con 

Jorge Martínez, 
Ricardo Espalter 
y otros. 
Color. 


LA 

CENICIENTA 


Apta para 
todo público. 
Cosmos. 
Dirección: 
Vaclav Vor.lcek 
Con 
Libuse 
Safrankova. 
Pavel Travnicek 
y otros. 
Color. 


PEPPERMINT 

FRAPPE 


Prohiibda 
menores 18 años. 

Opera. 
Dirección: 
Carlos Saura. 

Con 

Geraldine Chaplin, 
José Luis López 
Vázquez y otros. 

Color. 


PETETE 
Y TRAPITO 


Apta para 
todo público. 
Maza, Premier y 
Real. 
Dirección: 
Manuel 
García Ferré. 
Dibujos 
animados. 
Color. 


Tiene una solitaria virtud: las peleas, 
los revolcones y algunas escenitas de 
violencia bien filmadas. Todos los otros 
costados que deben completar un espec 
táculo cinematográfico no existen. No hay 
ingenio por ningún lado. No hay una tra¬ 
ma más o menos imaginativa. Los paisa¬ 
jes de San Luis se han desperdiciado las¬ 
timosamente. Es sabido que esta obra es¬ 
tá dirigida desfachatadamente al público 
infantil, pero eso de ninguna manera sig¬ 
nifica bajar tanto la puntería. CONSE¬ 
JO: no rompa su buen gusto... 


Checoslovaquia y Alemania Oriental se 
unieron para concretar esta producción 
sugestiva y refinada del famoso cuento 
de Charles Perrault. Todo será igual que 
siempre: la Princesa se enamorará del 
Príncipe: la madrastra mala, et baile y 
el zapatito, etc., pero algunas innovacio¬ 
nes en la presentación de los personajes 
le confiere ritmo y amenidad a la narra¬ 
ción. Se descuelga con estupendos pai¬ 
sajes y con poesía de la buena. CONSE¬ 
JO: no la desperdicie, vale la pena. 


Demasiado asociado a los fantasmas 
del hermetismo, esta vez Carlos Saura 
redondea una obra desfachatadamente 
ácida y cruel sobre el mundo de las re¬ 
laciones. Su ojeada sobre el mundo es 
pesimista. Julián (un doctor de 45 años) 
y Ana, su enfermera, son una cara de 
la vida; del otro lado está Pablo, un ami¬ 
go del médico, y Elena, su mujer. Esta 
película es una obra de “climas que se 
pueden cortar con un cuchillo'*, pero que 
pesan demasiado, y a veces con sensación 
de Inutilidad, sobre el espectador. Ojo que 
esta vez hay mucho margen para el bos¬ 
tezo. CONSEJO: otra vez será. 


El pingüinito Petete salta de la televi¬ 
sión a una película de largometraje. No 
será más que un "presentador’’, un na¬ 
rrador de la historia del espantapájaros 
que salva de una furiosa tormenta al go¬ 
rrión Salapín y comienzan a recorrer jun¬ 
tos el mundo de la aventura. Una acción 
sin decaimientos, buen lenguaje e imagi¬ 
nación son las principales virtudes de una 
película especial para una platea Infantil. 
CONSEJO: hermanos de novias o sobrinos 
son buenas excusas para llegar hasta el 


SIGUEN 

EN CARTEL 


EL PRINCIPITO, Para darse un 
baño de poesía. Para regodearse 
con las líricas peripecias del perso¬ 
naje de Antoine de Saint Exupery. 
Una película que dirigió Stanley 
Donen, con Steven Warner. Gene 
Wilder, Richard Killey y Bob Fosse. 
En el Lorange y Santa Fe 1, espe¬ 
rándolo. Especial para vacaciones. 


LACOMBE, LUCIEN. Para atorar¬ 
se con las emociones, para atra¬ 
gantarse con el sabio oficio de un 
director, Louis Malle, un señor que 
sabe mucho de este asunto de re¬ 
tratar la vida. Una obra para no 
olvidar con facilidad. Una historia 
para pensar. Loire, Luxor y Santa 
Fe 2. No la deje pasar de largo. 


REPOSICIONES 


LA AVENTURA DEL POSEIDON. 
Casi inició la era del “desastre co¬ 
mo gran espectáculo". Un barco, 
una ola que lo da vuelta y mil his¬ 
torias para mantenemos en la pun¬ 
ta de la butaca. Una película qua 
dirigió Richard Neame para el en- 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 


NO HAY QUE AFLOJARLE A LA VIDA. Otra del legen- 
darlo Palito Ortega. Esta vez parece que hay acción y 
disparate. Al bueno de Ramón Bautista lo persiguen vi¬ 
gilantes y ladrones, siempre dirigidos por Enrique Carre¬ 
ras. Elenco: Claudia Lapaco, Javier Portales, Olinda Bo- 
zán Ricardo Morán, Tono Andreu, Carlos Muñoz y la pre¬ 
sentación de Sandra Sandrini. Por supuesto, es apta pa¬ 
ra todo público. 

ENCUENTRO EN LA PLAYA. Vuelven Alaln Deion y MP 
reflle Darc. Dirigió Georges Lautner. Es una historia de 
suspenso y amor. Una fórmula especial para esta pareja 
de famosos. El'a es enigmática y él es escritor de guio¬ 
nes para TV. Está filmada en Niza. Claude Brasseur, Ni- 
coletta Macchíavelli, Andre Falcon, Michel Peyrelon y Fio- 
re Altoviti completan el elenco. Para el estremecimiento. 


LAS AVENTURAS DE ROBIh 
OD. Es para chicos y para los 
e ya no lo son tanto. Lo prota 
>áan dos monstruos mayores di 
llywood: Erro! F1ynr> y la edul 
rada Olivia de Havilland. Es aptr 
ra todo público: para los que bus 
en aventuras y para los qm 
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Conociendo 

profundamente 

los otros 

whiskies 

y su paladar, 

Seagram 

presenta: 
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ROYAL LABEL 






